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El Planeta tiene tres lunas. Dice la Leyenda que la luna roja, la más grande, es la luna de las sensaciones. La amarilla, la mediana, es la de las emociones. La blanca, la más pequeña, es la del amor.

Cuando la luna roja y la luna amarilla están juntas en el cielo, eso significa aventura. Cuando aparecen a la vez la roja y la blanca, significa cambio. Cuando se unen la amarilla y la blanca, significa un amor apasionado.

Cuando las tres lunas se juntan en el cielo, significa sangre.





LA luna roja, enorme en el cielo, bañaba todo el paisaje con una suave luz rosada. El pequeño kol agitó las orejas, alzó ligeramente la cabeza y dejó de pastar. Estaba en medio de un pequeño claro formando declive, rodeado de frondosos árboles en su parte superior y un escalón de rocas en la inferior que gravitaba encima de un pequeño barranco. El viento apenas hacía susurrar las hojas. La noche era clara y tranquila, rumorosamente apacible. La noche ideal para el atnoor.

—Es tu presa —dijo el viejo Aatar, mirando con sus fruncidos ojos desde detrás del muro natural de piedras donde se ocultaban.

Su palabra era ley en el atnoor. De hecho, estaba allí para ver que se cumpliera exactamente el ritual y fueran obedecidas las formas. Él era el testigo y el notario, el que daría fe de que el jefe cazador había validado su derecho a seguir siéndolo a través de aquella ceremonia anual de habilidad, destreza, rapidez..., y compasión.

—Así sea —murmuró Kuhal, respondiendo como se esperaba que lo hiciera. Depositó su ballesta sobre las rocas, se quitó el carcaj y se preparó. El viejo Aatar recogió en silencio el arma y los dardos; en el atnoor no correría la sangre.

El kol, allá delante, pareció convencerse de que no le acechaba ningún peligro. Sus orejas se aplastaron de nuevo sobre su cabeza, bajó el hocico, y siguió mordisqueando tranquilamente la alta hierba. Era pequeño, no pesaría más de ciento cincuenta kilos; debía tener unas cinco semanas. Así rezaba el ritual del atnoor: «Buscarás un kol de entre uno y tres meses, que pese más que tu cuerpo pero menos que el doble de tu cuerpo. Y lo harás en el momento mismo del solsticio de verano, cuando la vida arde espléndida a tu alrededor y canta sus glorias en tus oídos. Y lo harás de noche, cuando la luna roja se haya asomado en el horizonte oriental y antes de que se haya ocultado en el horizonte opuesto. Y lo harás tú solo, desnudo y sin armas, bajo la mirada del aatar de la tribu, que velará de que el ritual se cumpla según lo estipulado».

Lentamente, Kuhal se despojó de sus ropas. Las fue dejando cuidadosamente dobladas sobre la roca, y cuando terminó el viejo Aatar las recogió y se las metió bajo el brazo, junto a la ballesta y el carcaj. No hacía calor, pero apenas soplaba el viento, y el cuerpo de Kuhal brillaba suavemente con pequeñas perlitas de sudor.

El kol seguía pastando allá delante. ¿Dónde estará su madre?, pensó inconsecuentemente Kuhal. Seguro que en el río, a poca distancia, bebiendo con el resto de la manada. Era una suerte que el pequeño animal se hubiera alejado de los demás. Esto era, en el fondo, el atnoor: cuestión de suerte..., o de una larga y paciente espera.

—Ve —dijo en un susurro el viejo Aatar.

Kuhal se puso en pie detrás de las rocas. A partir de este momento, todo era cuestión de rapidez y habilidad. El kol alzó bruscamente la cabeza. No le había visto aún, pero sus agudos sentidos habían detectado un movimiento inusual a su alrededor. Kuhal saltó el reborde de piedra que formaba el pequeño muro en el que se habían ocultado él y el viejo Ataar y echó a correr.

El kol le vio, agitó fuertemente las orejas y echó a correr también.

Le separaban unos veinte metros del animal. El claro tenía forma ovalada, poco ancho y muy alargado, y seguía el ligeramente curvo camino del pequeño barranco delimitado por el espolón de piedra. Kuhal sabía que debía evitar que huyera hacia el bosque: si se metía entre los árboles sería difícil seguirle, y el viejo Aatar no podría dar fe de que se habían cumplido todos los requisitos del ritual. Así que, en vez de avanzar directamente hacia el animal, giró hacia los árboles para cortarle la posible retirada por allí. El kol, siguiendo su instinto, se había desviado hacia el bosque, buscando por instinto el lugar donde se hallaba el río y presumiblemente el resto de su manada. Vio con ojos inquietos a Kuhal dirigirse también hacia allí y cambió de rumbo. Kuhal giró de nuevo levemente, sin dejar de correr a toda velocidad, para situarse entre él y los árboles. De este modo, el animal quedaba atrapado entre la franja de árboles y el reborde de piedra con el barranco al otro lado, y no tendría más remedio que seguir adelante por el claro. Eso le daría a Kuhal el tiempo suficiente para alcanzarle y ponerse a su altura.

El animal era rápido; los kols siempre lo son. Pero también era pequeño, y las grandes astas bífidas de sus mayores, que son su principal defensa, eran apenas dos protuberancias aterciopeladas en la parte delantera superior de su cráneo. Su única salvación era la huida.

Pero Kuhal también era rápido. Un jefe cazador tiene que serlo, siempre.

El animal habría recorrido apenas unos veinte metros cuando Kuhal estaba ya a su altura. Giró ligeramente para acercarse a él, sin dejar de correr. Tuvo el atisbo de un ojo enloquecido, pero el kol no volvió la cabeza para mirarle; sabía que su huida por aquel lado hacia los árboles estaba cortada, y que debía confiar en su rapidez para alcanzar los que tenía delante. Pero el predador bípedo era rápido también.

Sin disminuir su velocidad, alzó la cabeza y dejó escapar un estridente berrido. Era un grito de terror, pero también una llamada de socorro. El resto de la manada la oiría, sin duda.

Ése era otro de los elementos del atnoor.

Y la señal para el siguiente paso.

Las trayectorias del kol y de Kuhal seguían caminos convergentes. Ahora, sólo un par de metros les separaban. Kuhal giró un poco más y acortó la distancia. El kol volvió a emitir su berrido.



Kuhal saltó.





Conocía los movimientos con una precisión casi de relojería, pese a que aquél era su primer atnoor: Aún no hacía un año que era jefe cazador de la tribu, tras sustituir a su padre, muerto con las primeras nieves del último invierno. Saltó, y su brazo izquierdo rodeó el cuello del animal, y su mano derecha se aferró a la pequeña crin de su lomo. Notó bajo sus brazos el fino pelaje del animal, olió su sudor, captó la fuerte exhalación del miedo. Aseguró su presa sin dejar de correr, igualando su carrera a la del kol. Todavía faltaban unos cien metros para llegar al extremo del claro. Podía tomárselo con calma.

Disminuyó su velocidad, reteniendo la marcha del aterrorizado animal. Sus talones se clavaron en el suelo, y notó el fuerte y abrasivo raspar de la tierra en las plantas de sus pies. El kol dejó escapar ahora no un berrido, sino un balido. Su carrera se hizo incierta; agitó descontroladamente la grupa, perdió pie y trastabilló. Intentó seguir corriendo.



Aquél era el momento.





Kuhal clavó firmemente los talones en el suelo y dio un brusco giro hacia la derecha, al tiempo que empujaba hacia un lado con todas sus fuerzas, con la cadera, y apoyaba todo su peso en la presa de sus brazos. El animal acabó de perder el equilibrio, intentó corvetear, luego cocear con sus patas traseras, pero ya era demasiado tarde. Cayó pesadamente de lado, pateando, bramando y agitando hasta el último músculo de su cuerpo. Kuhal cayó con él.

Y entonces se produjo una extraña alucinación. Todo alrededor de Kuhal giró y giró, y tuvo la impresión de que se hallaba en otro tiempo y lugar. Era Garla, su esposa, quien le miraba desde el suelo con sus profundos y ardientes ojos castaños, su boca entreabierta, sus manos ansiosas. Le sonreía, y aguardaba.

El kol se agitó bajo su presa, pateó, intentó volver a levantarse. Kuhal lo clavó con todas sus fuerzas en el suelo.

Tal como había clavado a Garla aquella primera vez, en el bosque enguirnaldado de epífitas, sintiendo su cuerpo agitarse bajo el suyo y su ardiente boca buscar ansiosamente sus labios, mordiéndolos, su lengua deslizándose entre sus dientes hacia las húmedas profundidades, sus uñas clavándose en sus costados.

El "kol berreó, pero el sonido que brotó de su garganta sonó ahora como un lamento, y Kuhal creyó oír de nuevo el gemir de Garla cuando la penetró aquella primera vez, tiernamente, delicadamente, notando junto con sus flujos el leve brotar de la sangre...

Pero en el atnoor no había sangre. Aquello le devolvió a su presente. Tenía al kol clavado contra el suelo, y sus sacudidas eran cada vez más débiles. El animal había comprendido su impotencia, su instinto le decía que era inútil luchar contra aquel predador bípedo, y el terror y la desesperación habían sido sustituidos por el resignado sometimiento. Agitó levemente las patas traseras, luego permaneció inmóvil.

Kuhal se sorprendió de lo fácil que había sido todo. Se sorprendió también al darse cuenta de que respiraba afanosamente, casi al límite de su resuello. La carrera había sido más fuerte de lo que había creído.

El kol giró ligeramente la cabeza, y su gran ojo derecho le miró. Ahora casi había súplica en él: «No me hagas daño». La imagen de Garla, tendida bajo su cuerpo aquella otra noche, respirando también afanosamente, mirándole con fijeza a los ojos, volvió a él por unos instantes; luego desapareció.

—No te asustes, pequeño. No voy a hacerte ningún daño.

«Derribarás el kol, lo inmovilizarás, lo dominarás, pero no le harás ningún daño. La sangre no debe correr en el atnoor.»

Acarició suavemente el pelaje de la corta y enhiesta crin del animal, como había acariciado aquella vez el cabello de Garla, y le murmuró al oído casi las mismas palabras suaves. El kol pareció tranquilizarse. Su ojo se volvió acuoso, parpadeó, una pequeña lágrima resbaló por el fino pelaje amarronado. Había comprendido que el predador bípedo no pensaba matarlo.



Kuhal sonrió, satisfecho.





Entonces le llegó una estridente sucesión de berridos. Alzó la vista y vio, en el límite del bosque, media docena de kols adultos. Avanzaban al trote hacia ellos. Delante iba un esbelto ejemplar cuyos pequeños cuernos apenas bifurcados lo identificaban como una hembra: seguramente la madre del pequeño. Aun así pesaría sus buenos cuatrocientos kilos, y su carga podía ser mortífera.

Kuhal siguió sonriendo. Bajo su brazo, el pequeño kol se agitó bruscamente, impulsado por nuevas y esperanzadas energías.

El atnoor se había cumplido hasta la última letra. Acarició de nuevo la cabeza del kol, muy suavemente, y retiró el brazo que sujetaba su cuello. Se apartó un paso El animal se puso en pie, tambaleante.

Ante él, junto al linde del bosque, los otros animales se detuvieron, como indecisos. El pequeño kol, ahora firme ya sobre sus patas, se mantuvo inmóvil también por unos instantes. Giró lentamente la cabeza hacia Kuhal. Por primera vez le miró de frente, con sus dos ojos.



—Ve con tu madre —dijo Kuhal—. Eres libre.

Le dio una ligera palmada en las ancas.





El kol lanzó otro berrido, y esta vez era de alegría. Trotó hacia los demás animales, que lo recibieron con evidentes muestras de alivio. Su madre le acarició su cuello con el hocico, lo olisqueó, lo lamió concienzudamente (¿para quitarle el olor a humano?, rió Kuhal), y luego desaparecieron de nuevo por entre los árboles.

El viejo Aatar avanzaba hacia Kuhal desde el lugar desde dónde había estado contemplando toda la escena Su paso era tranquilo y cansino. Ahora ya no había por qué apresurarse.

Kuhal se miró a sí mismo. Se dio cuenta de que su cuerpo estaba completamente empapado de sudor, y de que el olor característico a kol impregnaba su olfato. Cuando bajó la vista, se dio cuenta también de que tenía una tremenda erección. Inmediatamente pensó en Garla.

Lanzó una estentórea carcajada. Al hacerlo, sus ojos se alzaron hacia el cielo. A la luna roja se le había unido ahora la blanca.



—El atnoor es importante para el jefe cazador de una tribu porque le enseña muchas cosas —estaba diciendo el viejo Aatar—. Le enseña a ser veloz y hábil, le enseña a dominar e inmovilizar. Pero, sobre todo, liberando al kol una vez dominado sin hacerle ningún daño, le enseña que la misión del hombre en el mundo no es matar y destruir, sino dominar lo que le rodea sin cambiarlo ni mutilarlo.

Estaban sentados junto al fuego, comiendo los alimentos rituales de después del atnoor. Kuhal se había lavado en el río, eliminando de su cuerpo, ritualmente también, el sudor y el olor a kol. Siempre había considerado que la ceremonia del atnoor era una simple pervivencia de antiguas costumbres, uno más de la pléyade de viejos rituales de las tribus cazadoras del sur que el tiempo había despojado de todo sentido pero que seguían cumpliéndose porque así debía ser. Sin embargo, ahora, una vez realizado, se daba cuenta de que el ritual tenía realmente un sentido. Era la forma de recordarle al jefe cazador de la tribu que debía ser el más rápido, el más fuerte, pero también, siempre que era necesario, el más compasivo. En un mundo duro dominado por la violencia, ser capaz de liberar a la presa que está a tu merced te hace un poco más hombre. Un simple golpe de su puño contra el cráneo del kol hubiera terminado fácilmente con la vida del animal, y su sabrosa carne hubiera sido bien recibida en la tribu.

—Por eso uno de los requisitos del atnoor es enfrentarte al animal en igualdad de condiciones, desnudo y sin armas, sin nada excepto tu propio cuerpo, tu rapidez y tu fuerza, con lo que luchar contra él. Y por eso también —el viejo Aatar no pudo disimular una sonrisa —tu oponente es un kol joven. Lo cual, en cierto modo, es una pequeña trampa, ¿sabes? —Sus viejos ojos cargados de experiencia miraron a Kuhal con un brillo divertido—. Tú dirás que es imposible enfrentarse a la carrera y con las manos desnudas a un kol adulto. Cierto, pero no es eso lo que persigue el atnoor con esa elección. Atrapar a un kol joven, un animal que nunca se separa demasiado de su madre y del resto de su manada, significa que ésta no tardará en presentarse al lugar de los hechos..., generalmente antes de que pueda dominarte el deseo de terminar con él y aprovechar su carne para la tribu. Y, si pese a todo el deseo te domina, cubriendo de oprobio tu cargo de jefe cazador de la tribu..., entonces ésta no tendrá que juzgarte por tu ineptitud: los propios kols se encargarán de ello. —Removió un poco los tizones del fuego—. Ha ocurrido ya algunas veces, ¿sabes?

Kuhal se miró las manos. Se daba cuenta de que, como jefe cazador de la tribu, aún tenía mucho por aprender. Las cosas no eran tan sencillas como la juventud y la impetuosidad le hacían creer. Su padre se lo había dicho muy claramente en una ocasión, poco antes de morir: «Nunca desprecies la sabiduría de los ancianos, Kuhal. No tienen fuerzas, no tienen dientes, a veces son insoportables en sus extravagancias seniles, pero en su cerebro está la sabiduría de los Antiguos. Y eso, sobre todas las demás cosas, es lo que debemos conservar».

Kuhal no pensaba precisamente en los Antiguos en aquellos momentos, pese a todas las leyendas y el misterio que los rodeaba, a ellos y a las antiguas ruinas de su paso que salpicaban todo el Planeta. Sus pensamientos eran más directos y carnales. El atnoor había dejado un terrible fuego en sus ingles, que sabía que sólo Garla podría apagar. Pensó en ella aguardándole en su tienda, ansiosa por saber el resultado de la prueba, porque eso era en el fondo el atnoor, una prueba anual que validaba, año tras año, exactamente en el solsticio de verano, el derecho de una persona a seguir siendo el jefe cazador de la tribu. Aquel primer año de su cargo la había superado. Y ella le estaría esperando para darle su recompensa particular.

Como se la había dado ya antes de partir, aquella misma tarde, hacia los campos frecuentados por los kol. Se había acercado a él mientras preparaba sus cosas para marcharse, su ballesta, su carcaj, su cuchillo, sus botas de caminar y el amuleto que siempre llevaba consigo. Se le había acercado por detrás, mientras él estaba desnudo aún en su tienda, preparándose para vestirse, y había apretado su cuerpo contra el de él, sus henchidos pechos contra su espalda, su vientre contra sus nalgas, y sus manos se habían posado primero sobre su pecho, luego habían descendido acariciantes, y se habían detenido en su miembro, envolviéndolo como un cálido guante.

—Tengo que decirte algo, Kuhal, antes de que te vayas —le había murmurado.

Y él se había vuelto, sintiendo la inmediata erección, el deseo incontenible de ella. Se habían unido hacía dos estaciones, según el ritual de la tribu, poco después de ser elegido jefe cazador, y desde entonces todo había sido una ininterrumpida luna de miel. Sus manos habían buscado sus pechos, pero ella había retrocedido dos pasos, riendo.

—No, ahora no —le había dicho—. Cuando vuelvas, celebraremos tu éxito en el atnoor. Y otra cosa también. —Sus ojos brillaban intensamente—. Espero un hijo tuyo, Kuhal. Llegará con el invierno.

Y la noticia había hecho brillar estrellas en su cabeza. La había acariciado tiernamente, casi tímidamente, como sin atreverse a tocarla, y ella se había reído y lo había atraído hacia sí, y él había hundido la cabeza entre sus pechos y los había besado reverentemente, y ella, con ese sentido práctico de todas las mujeres, le había dicho, sin dejar de reír:

—Ahora tienes que irte a cumplir con tu obligación de jefe cazador de la tribu, Kuhal. No puedes entretenerte. Pero esperaré con ansia tu vuelta. Y celebraremos ambas cosas, como nunca hayas podido soñar.

Ahora, con los ojos fijos en el menguante fuego, oyendo sin escuchar las palabras del viejo Aatar, Kuhal pensó en Garla aguardándole en su tienda, y en las palabras de la vieja Oonta, la comadrona-bruja de la tribu, a la que había acudido rápidamente a darle exultante la noticia:

—Ya lo sé, Kuhal muchacho, la propia Garla me lo ha dicho esta mañana. Te felicito. Pero te compadezco también. ¿Sabes?, en los primeros meses, muchas mujeres embarazadas sienten más fuerte que nunca el deseo del sexo. Cuando vuelvas del atnoor te estará esperando, y te va a pedir todo de ti. Procura reservar algo de tus fuerzas para ella, o no te auguro un buen papel como hombre. No me la decepciones, o arrojaré todos mis sapos y culebras contra ti. Ella es mi ahijada, no lo olvides.

Y Kuhal se había echado a reír, como se echó a reír ahora, ante la mirada sorprendida e interrogadora del viejo Aatar. Porque, en estos momentos precisamente, su deseo de Garla era más fuerte que nunca, y lo único que le preocupaba era que ella estuviera a la altura de sus ardores..., y ese absurdo y estúpido temor que sienten todos los hombres de causar algún daño a su hijo aún no nacido si hacen el amor demasiado intensamente a una mujer embarazada.

—Será mejor que nos marchemos ya, viejo Aatar —dijo—. Aquí no hacemos nada. Ya hemos terminado, estamos perdiendo el tiempo, y en la tribu nos estarán esperando.

El viejo Aatar sonrió y asintió con la cabeza. Engulló el último bocado de la comida ritual, se levantó y empezó a recoger las cosas.

Kuhal cubrió el fuego. Se echó al hombro el carcaj y la mochila con sus pertenencias y las del viejo Aatar —éste, por su condición de tal, no llevaba nada—, cogió su ballesta, y dio un último vistazo a su alrededor para asegurarse de que no olvidaban nada.

En el último momento, antes de emprender la marcha, alzó la vista al cielo, como tenía por costumbre. Y, aunque consiguió ahogar su exclamación, no pudo reprimir un violento estremecimiento.

En el cielo, a las lunas roja y blanca, se había unido ahora la amarilla. Las tres, muy juntas, parecían mirarle burlonamente, anunciándole un terrible presagio.
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El sistema de lunas del Planeta es tremendamente complicado. Lo variado de sus órbitas y sus velocidades hace que su presencia en el cielo sea un motivo de constante atención para sus habitantes. Durante el día, sólo la luna roja es visible a la luz del doble sol. Por la noche, siempre hay alguna luna presente en el cielo. Normalmente, en algún momento, siempre pueden divisarse dos a la vez.

La aparición de las tres lunas en un mismo cielo es un acontecimiento más bien raro. Por eso siempre es considerado como un terrible presagio.





SUPIERON que había ocurrido algo apenas vieron, al coronar la última colina, la densa nube de negro humo.

El campamento había sido instalado para el verano en un suave valle entre colinas, junto a un rumoroso riachuelo de claras aguas llenas de peces. Era un lugar ideal para pasar los meses de mayor calor, una agradable pradera rodeada de bosquecillos llenos de caza, con un fondo de montañas que frenaban los vientos del norte. Era perfecto hasta que las lluvias otoñales les empujaran de nuevo hacia los terrenos más áridos del sur. Habían plantado las tiendas formando círculos concéntricos, como era su costumbre, alrededor del gran pabellón comunal de troncos donde transcurría la mayor parte de la vida de la comunidad.

Era el pabellón central el que había ardido; aún brillaban algunos rescoldos, alzando leves y derivantes volutas que iban a unirse a la nube principal. Unas pocas tiendas habían ardido también, otras estaban derribadas. Sólo unas diez de la cincuentena se mantenían aún en pie sobre sus recios postes centrales.

—Por las almas de los Antiguos, no-musitó el viejo Aatar.

Kuhal se mantuvo unos instantes, inmóvil en la cima de la colina, contemplando con ojos fruncidos el campamento. La escena en sí gritaba la magnitud de la tragedia. No se veía más movimiento que el deambular de un par de perros que iban gimoteando de un lado para otro por entre los restos de las tiendas. Los alrededores estaban tranquilos y despejados: fuera lo que fuese lo que hubiera ocurrido, el causante o causantes del desastre había tenido tiempo de alejarse.

Toda la zona del campamento, sobre todo junto al edificio central, estaba llena de bultos inmóviles tendidos en el suelo..., cuerpos humanos.

El viejo Aatar gimió muy quedamente. Kuhal aferró con fuerza su ballesta y echó a correr colina abajo. El viejo le siguió a toda la velocidad que le permitían sus piernas.

El doble sol estaba empezando a apuntar tras el horizonte oriental, trazando largas sombras sobre un paisaje que empezaba a despertar. Kuhal y el viejo Aatar habían andado toda la madrugada en su camino de regreso, el jefe cazador impulsado por su ansia de reunirse de nuevo con los suyos y con Garla, el viejo sacerdote quejándose de sus achacosos huesos y pidiendo descanso tras descanso. Pero no había descanso ahora. Algo terrible le había ocurrido a la tribu, e incluso sus viejas articulaciones habían dejado de dolerle. El viejo no se rezagó.

Llegaron junto a las primeras tiendas. Kuhal se inclinó sobre el primer cuerpo, tendido boca abajo. Le dio la vuelta. La vieja Maritt. Tenía los labios crispados, los ojos abiertos, todo el pecho y el vientre manchados de sangre. Estaba muerta.

Fría ya, pero todavía no rígida. No habían transcurrido muchas horas desde que había muerto.

Kuhal alzó la vista y miró a su alrededor. El viejo Aatar estaba inclinado sobre otro cuerpo, más allá. Dejó escapar un sonido que era a la vez un gemido y un estertor. Se tambaleó. Luego fue a otro cuerpo.

Uno de los cuerpos tendidos era el de un niño pequeño, apenas un bebé. Tenía la cabeza espantosamente destrozada, como si alguien se la hubiera golpeado brutalmente o lo hubiera arrojado con violencia contra el suelo. Sus sesos estaban dispersos en una masa informe.

El viejo Aatar iba de un cuerpo a otro, temblando, gimiendo y llorando. Se dirigió hacia la masa que se acumulaba junto al edificio central. Kuhal, tras el quinto, dejó de comprobar. Era indudable que todos estaban muertos. Quienquiera que fuese, había hecho bien su trabajo.

Se dedicó a las tiendas. El pabellón central, la única estructura firme de madera del campamento, había ardido hasta los cimientos, y de ella sólo asomaban los ennegrecidos muñones de algunos puntales. La mayoría de las tiendas simplemente habían sido derribadas. Entró como pudo en las primeras; su contenido era un revoltijo, en clara evidencia de que habían sido saqueadas de todo lo valioso que contenían.

La cuarta del círculo interior era la suya. Estaba vencida hacia un lado, pero el poste central no había cedido, sino que se había partido, de modo que era relativamente fácil entrar en ella. Lo hizo, con el corazón latiendo alocado en su pecho. Estaba vacía, y un somero examen le permitió comprobar que, efectivamente, había sido despojada de todo lo que tenía algún valor. Volvió a salir y miró a su alrededor. Por primera vez su cerebro captó toda la magnitud de la tragedia que había caído sobre su tribu. Empezó a temblar.



—Garla —musitó.





Su cuerpo podía estar tendido en cualquier parte, la cabeza abierta, el vientre hendido, traspasada de parte a parte por un arma mortal. Podía estar en cualquier parte.



—¡Garla! —Esta vez fue un grito desgarrado.





No supo qué hacer. El aire olía a quemado, y había también otro olor más elusivo, suave y dulzón..., sangre. Se estremeció de nuevo.

Se sobresaltó cuando alguien sujetó su brazo. Su primer movimiento fue defensivo, pero se contuvo de inmediato. El viejo Aatar estaba a su lado. Su rostro y sus ropas y sus manos estaban manchadas de sangre, y había una luz alucinada en sus ojos. Su mandíbula temblaba ligeramente.



—Han sido los esclavistas —murmuró.

Kuhal hizo un esfuerzo por arrancarse de su torpor.

—¿Por qué lo dices?

El brazo del viejo Aatar trazó un arco impreciso.





—No hay ningún cadáver dentro de las tiendas. Tampoco hay demasiadas señales de lucha. Vinieron en plena noche. Sorprendieron a los guardianes. Los mataron. He hallado a Tress y a Nohar en sus puestos. Los otros quizá fueron capturados vivos, no los he encontrado. Luego procedieron a actuar sistemáticamente, yendo de tienda en tienda. Debían ser numerosos.

Kuhal miró a su alrededor. Sus ojos se detuvieron junto al edificio central.



—Pero hay muchos cuerpos.

El viejo Aatar asintió, con los labios encajados.





—Sí. Viejos y niños. Muy viejos, y muy niños. Nadie de más de diez años, nadie de menos de cincuenta. Excepto Tress y Nohar, y Jonto, junto a la casa comunal, que debió resistírseles. Hay también una mujer joven a la que no he podido reconocer porque tiene el rostro destrozado. Todos los demás, muy niños y muy viejos.



—Pero, ¿por qué?





El viejo Aatar se encogió ligeramente de hombros. Parecía aturdido.

—Así es como proceden siempre los esclavistas. Seleccionan la mercancía. Dominan el campamento, y hacen salir a todos de sus tiendas. Separan a un lado a los que les interesan. Los demás, los inútiles, los enfermos, los demasiado viejos o demasiado jóvenes, los que no les interesan..., simplemente los matan. No quieren cargar con ellos.



—Pero...





—Observa. —El viejo Aatar señaló con mano temblorosa—. Hay cadáveres por todas partes, pero la mayor parte de los cuerpos están ahí, junto a la estructura central. A medida que sacan a la gente de las tiendas hacen ya una primera selección, van eliminando a los obviamente inútiles: los más viejos o los más niños. Eso les sirve también para aterrorizar a los demás e impedir que, en su estupor, se defiendan. Luego, los reúnen a todos en un lugar. Entonces el jefe de los esclavistas, o el que tenga encargada esa misión, hace la criba definitiva. Separa a los que interesan, y deja que los otros acaben con los demás. Una operación limpia, rápida y efectiva. Observa: los cadáveres esparcidos por el campamento fueron casi todos muertos con espadas, cuchillos y lanzas; los que están junto a la estructura central lo fueron todos por ballesta. Ejecutados. —Se estremeció—. Luego los esclavistas recuperaron los dardos, y remataron a los recalcitrantes con sus hojas. Hicieron un buen trabajo, limpio, rápido y efectivo. Están acostumbrados a él.

Kuhal sintió un terrible nudo en la garganta que pugnaba por convertirse en un grito. Alzó la vista al cielo. La luna roja estaba aún en el cielo, a punto de ponerse, disputando su territorio con el naciente sol, bañando la escena con una luz rosado-rojiza. La amarilla y la blanca habían desaparecido; quizás estuvieran aún ahí, pero ya no eran visibles.



Pero habían estado ahí antes.

—Garla... —musitó.

El viejo Aatar señaló hacia el norte.





—Se fueron por allá. Trajeron carros para cargar a sus prisioneros, calculo que unos quince o veinte. Hay marcas de roderas. También hay huellas de naracs. No he podido calcular cuántos. Pero el grupo era numeroso. Quizás una cincuentena.



—Tenemos que ir tras ellos.

El viejo Aatar sacudió la cabeza.





—Nos llevan como mínimo tres o cuatro horas de ventaja, calculo. Van montados, aunque con los carros su paso será lento. Y nosotros vamos a pie.

Kuhal aferró el tablero de su ballesta hasta que sus nudillos se pusieron blancos.

—Tú quédate aquí si quieres. Llora a los muertos. Yo iré tras ellos.



El viejo Aatar volvió a sacudir la cabeza.





—Los muertos ya no necesitan que nadie les llore. Seguirán muertos aunque lo haga todo el continente. Los vivos son los que necesitan nuestras lágrimas.



Kuhal encajó la mandíbula. No dijo nada.

El viejo Aatar echó a andar hacia el norte.





—Si quieres seguirles, vamos. Y conserva bien tu ballesta, tus dardos y tu cuchillo. En todo el campamento no han dejado ni un arma.



El sol estaba ya alto en el horizonte. Kuhal, con la ballesta al hombro, avanzaba a paso vivo. El viejo Aatar resoplaba un poco más atrás, pero sin distanciarse nunca demasiado. En una ocasión, Kuhal intentó descansar un poco, no por él sino por el anciano. El viejo Aatar le miró con ojos llameantes, tan inyectados en sangre como manchadas de sangre estaban aún sus ropas y sus manos.

—¿Pretendes insinuarme que soy un débil, que no puedo seguirte, que tienes que mostrar compasión hacia mí? He caminado durante toda mi vida, lo suficiente como para dar varias veces la vuelta a todo el continente. Sigue adelante, maldita sea, y cuando no pueda seguir tu paso déjame atrás. Pero no te comportes conmigo como si fuera un viejo inútil.

Kuhal no respondió nada; siguió caminando. El viejo Aatar siempre había sido la persona más respetada de la tribu, incluso antes de convertirse en su hombre sabio. De joven había sido jefe cazador durante varios años, y él mismo, cuando había visto que sus fuerzas menguaban y que otros jóvenes podían ocupar con más justicia su puesto, se había retirado a un mero papel de consejero. Pero siempre había sido un hombre robusto y resistente, incluso en su vejez, y sus delgados miembros eran puro nervio. Y, donde no llegaban sus músculos, llegaba su voluntad.

El rastro de los esclavistas era fácil de seguir. Era evidente que iban en busca del Gran Camino del Norte. Las roderas de los cargados carros eran profundas en el suelo, e incluso en los trechos de roca las llantas metálicas dejaban ocasionalmente su mordedura. Se estaban acercando a la pequeña cordillera que cerraba el Gran Valle Amarillo, a cuyo pie, dijo el viejo Aatar, acamparían seguramente los esclavistas para pasar la noche. Cuando el sol empezara a declinar tendrían que ir con más cautela, sobre todo cuando llegaran a la zona más escabrosa. Pero, mientras avanzaran por terreno llano y despejado, podían hacerlo rápido. Y, cuando los esclavistas se detuvieran a descansar, podrían recuperar la ventaja que ahora les llevaban.

Kuhal pensaba en Garla. No podía apartar su mente de ella. Aunque sabía que eran muchos más de su tribu los que sufrían su mismo infortunio, y que otros muchos habían muerto, y que como jefe cazador su deber era llorar por todos ellos, ella era la única que ocupaba sus pensamientos. Recordaba la tensión que había sentido en todo su cuerpo cuando había derribado al kol, el anhelo de ella que lo había abrumado, el impulso que lo había lanzado de vuelta al campamento, aunque demasiado tarde ya..., y le ardían las ingles, y sentía algo anudarse dolorosamente en sus entrañas, y se le llenaban los ojos de lágrimas, y sentía unos incontenibles deseos de gritarle por qué al viento, y pensaba en la conjunción de las lunas roja, amarilla y blanca sobre su cabeza, y se preguntaba de nuevo por qué, y seguía avanzando, casi corriendo, sin oír apenas la jadeante respiración del viejo Aatar a sus espaldas.

Estaban cruzando una especie de amplio pasillo rocoso entre dos masas de altos y densos árboles, los primeros heraldos de las cercanas estribaciones montañosas, los restos de algún antiguo lecho de lava de tiempos inmemoriales, cuando alguno de los picos que tenían enfrente había sido un volcán en actividad. A su alrededor reinaba ese extraño silencio que se produce siempre poco antes del anochecer, cuando los pájaros y todos los animales del bosque se sumen en esa extraña calma que precede a las actividades nocturnas. Sin saber exactamente por qué, aquello intranquilizó a Kuhal. Miró a su alrededor; todo estaba tranquilo..., anormalmente tranquilo. Ante ellos, y hasta donde alcanzaba la vista, todo se veía desierto y despejado. En el cielo, muy arriba, un enorme pájaro, probablemente un ave roe, trazaba ociosos círculos en busca de una presa. Unas pocas nubes algodonosas, al norte, ponían una pincelada de blanco en el azul.

Entonces ocurrió. Primero fue un rumor de árboles a su izquierda, como si un gran animal se estuviera abriendo paso entre el follaje. Y, de pronto, tres grandes naracs de monta de lustroso pelaje marrón brotaron por entre los troncos, y sus recios cascos golpetearon sonoramente contra el lecho de piedra del antiguo río de lava.



Los montaban otros tantos jinetes.





El viejo Aatar lanzó una ahogada exclamación. Kuhal situó rápidamente su ballesta en posición. Desde que habían abandonado el destruido campamento la llevaba tensada y preparada con un dardo. Aguardó sólo lo sufiente para que los jinetes se pusieran a tiro mientras soltaba el seguro del gatillo, apuntó rápidamente con toda su experiencia de cazador, y lo apretó con un gesto salvaje. El dardo partió con un tzzuinggg que reverberó en una prolongada nota en el silencio, y el jinete del centro, pese a su maniobra evasiva, lo recibió en el brazo, casi a la altura del hombro. El impacto lo hizo caer de lado y hacia atrás, derribándolo de su montura.

Pero eran experimentados jinetes. Los otros dos se abrieron de inmediato en abanico, mientras preparaban sus propias ballestas. Kuhal montó de nuevo rápidamente su arma y metió otro dardo en la canal; no dudó respecto a su blanco: el de la derecha estaba más cerca, y era el más peligroso.

Pero, mientras tomaba puntería, captó otro ruido a sus espaldas. Oyó la exclamación del viejo Aatar a su izquierda, y giró en redondo. Del bosque del otro lado habían surgido otros tres jinetes, y el ruido de sus cascos había quedado ahogado por el de los otros. Ahora avanzaban en tromba hacia él, y era imposible derribarlos a los tres antes de que le alcanzaran.

De todos modos, disparó su ballesta, sin apenas tomar puntería. Tuvo un atisbo de satisfacción cuando su dardo se enterró profundamente en el pecho de uno de ellos y lo derribó hacia atrás con un estertor de agonía. Era imposible volver a tensar la ballesta y cargar otro dardo. Aguardó a que los otros dos jinetes estuvieran sobre él, y arrojó el arma contra el primero de ellos, con todas sus fuerzas. Le golpeó de lleno en la cabeza y lo derribó también. Aún estaba cayendo cuando Kuhal ya se había agachado para eludir el ataque del tercero, al tiempo que sacaba su largo cuchillo de caza de la funda atada a su tobillo. El arma del atacante, una larga espada de doble filo, silbó sobre su cabeza, y el jinete refrenó su montura para hacerle dar media vuelta y atacar de nuevo. Kuhal aprovechó aquel momento para mirar hacia el otro lado. Uno de los dos jinetes que quedaban de los que habían surgido del otro lado iba en pos del viejo Aatar, que, desarmado, intentaba eludirle imprimiendo a sus piernas toda la velocidad que podía darles, pese al convencimiento de lo inútil de su acción. El otro avanzaba en línea recta hacia él, enarbolando su enorme arma, una gran espada que destelló a los últimos rayos del doble sol. No podía alcanzarle con un golpe de su cuchillo, montado en el narac; podía arrojárselo con bastantes posibilidades de alcanzarle, pero entonces quedaría completamente desarmado.

Dudó sólo un segundo. Aguardó a pie firme y, cuando el otro descendía ya el arma contra su cabeza en un golpe brutal, hizo una finta hacia un lado y lanzó un golpe horizontal con su cuchillo, de derecha a izquierda. La hoja abrió un profundo tajo en la pierna del jinete, que lanzó un aullido y una sonora maldición, al tiempo que daba un brutal tirón de las riendas de su montura para revolverse. Kuhal dirigió de nuevo su atención al otro atacante, que iniciaba una segunda carga contra él. La situación era desesperada, pero no iba a dejarse vencer. Esquivó el ataque, sin poder responderlo, y con el rabillo del ojo vio cómo el otro jinete se revolvía furiosamente, dispuesto a lanzarse a fondo. Un movimiento impreciso a su izquierda le dijo, sin necesidad de mirar hacia allá, que el tercer jinete, el derribado por el impacto de su ballesta, se estaba poniendo en pie y se preparaba para atacarle también de un momento a otro.

Los dos jinetes aún montados convergieron simultáneamente sobre él desde lados opuestos. Esquivó a uno con facilidad, pero no pudo evitar chocar de lado contra el narac del otro en su intento de evitar su espada. Notó que perdía el equilibrio, se revolvió, y consiguió caer de espaldas. Intentó levantarse de nuevo, pero el tercer hombre, el que avanzaba a pie, estaba ya sobre él. Tenía la cara ensangrentada y una furia asesina en los ojos. Su clara intención era ensartarle limpiamente contra el suelo.

—¡Quieto, Ohan! —Gritó uno de los otros jinetes—. ¡Zador lo querrá vivo!

El hombre vaciló un breve instante. Fue suficiente para que Kuhal diera una vuelta sobre sí mismo para ponerse fuera de alcance de un primer golpe y saltara en pie, como un muelle recién liberado. El atacante a pie giró inmediatamente su espada hacia él, y los otros dos habían acercado ya sus monturas lo suficiente como para tenerle al alcance de sus hojas al primer golpe. Kuhal comprendió que había perdido.

—Tranquilo, salvaje, si no quieres que te perforemos por tres sitios —dijo uno de los jinetes montados. Su boca lucía una dura sonrisa—. Has luchado bien, pero eso no te valdrá de nada si te hacemos unos cuantos agujeros. Suelta tu cuchillo; es ridículo contra nuestras espadas.

Kuhal comprendió que no podía hacer otra cosa sino obedecer. El cuchillo tintineó contra el suelo de roca. El jinete desmontó, sin dejar de cubrirle con su arma.

El otro jinete se estaba examinando la pierna, que mostraba un enorme y feo tajo transversal del que manaba abundante sangre. Se lo apretó fuertemente con ambas manos.

—El hijo de hará me ha segado la pierna —murmuró—. Lo mataré. Juro por los demonios de las profundidades que lo mataré.



El otro hombre dejó escapar una risotada.





—Nadie va a matar a nadie que pueda darle un buen dinero a Zador a menos que él lo diga. En todo caso, quizá él te mate a ti por haber sido tan estúpido como para dejarte herir por un hombre desmontado y armado sólo con un cuchillo.

El herido lo miró furiosamente. El otro se acercó a Kuhal y lo examinó de pies a cabeza.

—Eres fuerte y has demostrado ser valiente y decidido. Pagarán un buen precio por ti en Saraad. —Y volvió a reírse estrepitosamente.

El otro hombre a caballo se acercaba a paso lento. El viejo Aatar andaba delante de él, tambaleante, bajo la amenaza de su espada. De uno de sus hombros manaba sangre, que resbalaba a lo largo de su brazo e iba dejando un rastro de gotas en el suelo de lava.

—¿Quiénes sois? —preguntó Kuhal, aunque las palabras del hombre ya le habían dado una idea aproximada.



El otro seguía riendo. Sacudió la cabeza.





—¿Crees que Zador es tan estúpido que cuando hace una incursión no piensa que alguien puede seguirle? Siempre despliega a algunos de sus hombres a retaguardia para vigilar sus posaderas. Nadie puede sorprenderle, no.

El que conducía al viejo Aatar llegó junto a ellos y desmontó. Un punto en el filo de su espada estaba manchado de rojo, allá donde había herido a Aatar. Desmontó. Parecía irritado.

—Me he esforzado en vano persiguiendo a éste —dijo—. Me engañó lo que corría. Es viejo, no sirve para nada.



El otro apenas le lanzó una mirada.





—Entonces, ¿por qué te has molestado en traerlo? Acaba con él.

Kuhal tuvo la impresión de que aquellas frías palabras lo atravesaban de parte a parte. Miró con ojos alocados hacia el viejo Aatar, que se había detenido. El otro hombre estaba situado a sus espaldas, muy cerca de él. Por un momento pareció como si siguiera avanzando, pese a que el viejo se había parado. Pero lo que hizo, como quien realiza un gesto casual, fue adelantar el brazo que sostenía la espada. En un movimiento fluido, casi como si no hallara resistencia, ensartó limpiamente a Aatar por detrás. El viejo abrió mucho los ojos, con sorpresa más que con dolor. No emitió ningún gemido. La parte delantera de su amplia camisa pareció crecer hacia delante en forma de pico, se rasgó con un débil sonido, y la plana punta de la espada asomó limpiamente de su pecho. Estaba completamente roja, y en su punta bailoteaba una gota de sangre.

Detrás de Aatar, el hombre alzó un pie, lo apoyó contra la espalda del viejo, y empujó hacia delante, al tiempo que echaba su brazo hacia atrás. La espada salió del cuerpo del viejo tan limpiamente como había entrado, y el viejo Aatar se derrumbó de bruces al suelo, como un muñeco, sin ningún sonido.

—¡NOOOO! —aulló Kuhal, y se lanzó contra el hombre. Pero el que había hablado antes estaba preparado; alzó bruscamente su espada, y su parte plana descendió violentamente contra la cabeza de Kuhal. Éste sintió como si algo estallara en mil fragmentos dentro de su cráneo; sus rodillas se doblaron, y se sumió en la oscuridad.
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El hombre sólo es libre hasta dónde puede ganar su libertad. Por lo demás, es esclavo del destino, esclavo de los demás hombres y, sobre todo, esclavo de la muerte.

La muerte es la única y auténtica liberadora. Pero, para muchos hombres, ni siquiera la muerte les está permitida.





ABRIÓ los ojos, y notó cadenas en sus muñecas y en sus tobillos.

Gimió quedamente. Estaba tendido en el suelo, y junto a él había algo grande y redondo. Intentó enfocar la vista, olvidando la terrible pulsación dentro de su cabeza. Era una rueda..., una rueda de carro, con una gruesa llanta de hierro. Alzó ligeramente la vista. Encima había como una especie de jaula..., no, todo el carro era una jaula. Una enorme jaula de madera, de recios barrotes, montada sobre ruedas, y tirada seguramente por un par de robustos naracs de carga. Pero ahora estaba inmóvil, ligeramente inclinada hacia delante, apoyada en el suelo sobre sus varas.



Dentro había gente.





—Así que éste es el jefe cazador de la tribu, ¿eh? Bien, bien —sonó una voz a sus espaldas.

Intentó girarse, y una punzada de dolor en su cabeza estuvo a punto de hacerle perder de nuevo el sentido.

Cerró con intensidad los ojos, reuniendo todas sus fuerzas; volvió a abrirlos, y miró.

Ante él había un hombre alto, grueso, con el cabello pelirrojo típico de los habitantes del norte. Llevaba una chaquetilla dorada unida en la parte delantera por una gruesa y colgante cadena de oro y unos ajustados pantalones negros que parecían como de terciopelo. Debajo de la chaquetilla, el rizado vello de su pecho era sorprendentemente oscuro en comparación al pelo que cubría su cabeza. Sus gruesas manos tenían los dedos llenos de anillos.

Kuhal intentó ponerse en pie, pero lo único que consiguió fue sentarse. Se apoyó contra la rueda, jadeante.

—Has atacado mi tribu —murmuró—. Has matado a mi gente. Eres...



El hombre dejó escapar una estentórea carcajada.





—Soy un esclavista, sí. Es un negocio como otro cualquiera. Tomo lo que encuentro que me sirva, y lo que no me sirve lo elimino. Por eso mis hombres no te han matado. Tú me sirves. Me reportarás un buen beneficio.



—Te mataré...





El hombre no se inmutó. Hizo chasquear los dedos, y un hombre acudió a su lado. Era el que le había golpeado con la parte plana de su espada.

—La mitad de lo que se consiga por este hombre es tuyo, Johar —dijo—. Tú lo capturaste. Pero es responsabilidad tuya que llegue vivo y en buen estado a Saraad. Parece peleador. Y hay alguien que le tiene puesto el ojo por una herida que le hizo y que lo va a dejar tullido una buena temporada. Sin contar con que mató a otro e hirió a un tercero. Tendremos que pedir un buen precio para resarcirnos de las pérdidas. Aunque creo que lo podremos conseguir. Mételo dentro.

El llamado Johar hizo una seña a sus espaldas, y otros dos hombres se acercaron. Kuhal miró con ojos turbios a su alrededor. Era casi oscuro. Se hallaban en un extenso claro rodeado de bosques, al pie mismo de las montañas. Había como una veintena de carros formando un apretado círculo, en cuyo centro se había erigido una gran tienda flanqueada por otras tres más pequeñas. Había hombres yendo y viniendo por todas partes, y entre los carros, atados a sus barrotes y sus varas, grupos indeterminados de naracs, algunos robustos y desprovistos casi de gibas, los de carga, y otros más esbeltos, nerviosos y más gibosos, los de monta. Un zumbido de vida y actividad resonaba por todas partes.

Los dos hombres llamados por Johar agarraron a Ku-hal por los sobacos y lo pusieron en pie. Johar se dirigió hacia la parte delantera del carro-jaula, trasteó en un gran candado con algo que llevaba colgado del cuello, y abrió la puerta. Dentro, algunas figuras se agitaron levemente. Kuhal alzó la vista y miró. Había como una docena de personas dentro, hombres y mujeres. Sus ojos se posaron en una...



—Garla —murmuró.





La mujer le miraba con ojos muy abiertos desde el otro lado de los barrotes, en silencio, con lágrimas en los ojos. Tenía las ropas sucias y desgarradas, y un ostensible moretón en una mejilla. Sus muñecas y tobillos estaban también encadenados. Parecía como atontada.

Los dos hombres arrastraron a Kuhal hacia la abierta puerta y lo arrojaron al interior del carro-jaula. Kuhal trastabilló, cayó, volvió a levantarse. El suelo estaba cubierto de paja, sucia de orines y excrementos. Los ocupantes estaban pegados contra los barrotes, dejando el centro libre. Kuhal, de rodillas en medio del carro, miró a su alrededor. Reconoció varios rostros de su misma tribu, pero otros le eran desconocidos. Al parecer, su campamento no había sido el único objetivo de las incursiones de los esclavistas.

Avanzó hacia Garla y la abrazó como pudo, con las manos aherrojadas, y un asomo de sollozos hizo estremecer su pecho. Besó suavemente sus cabellos.

—No te preocupes. Estamos juntos de nuevo, y eso es lo que importa. Saldremos de ésta.

Ella no dijo nada. Él intentó acariciar sus cabellos, sin conseguirlo a causa de las cadenas. Maldijo para sí mismo.

Desde el otro lado de los barrotes le llegó una brutal carcajada.

Alzó la vista hacia allá. Zador, el hombre de la chaquetilla dorada y la gruesa cadena, les miraba con ojos llameantes.

—Así que el jefe cazador de la tribu tiene mujer propia. Debe valer mucho para haber conquistado a un hombre de su posición.

Hizo chasquear los dedos. Los dos hombres que habían metido a Kuhal en el carro-jaula se le acercaron.



—Traedla aquí fuera —les ordenó.





Los dos hombres abrieron de nuevo la puerta. Kuhal se preparó para luchar contra ellos, pese a saber que cualquier intento era desesperado; pero los hombres tenían práctica en manejar a sus esclavos. Uno de ellos cogió una larga vara de punta roma y azuzó con ella a Kuhal, apartándolo de Garla y echándolo contra los barrotes. Kuhal adelantó las manos y, con un rápido movimiento, dio una vuelta a la cadena que las unía enrollándola en torno a la vara; luego hizo un giro de muñeca y tiró, y la vara escapó de entre las manos del hombre; éste dejó escapar un grito de sorpresa.

Pero su compañero estaba atento a lo que pudiera ocurrir. Mientras Kuhal arrancaba la vara azuzadora de manos del hombre, avanzó por un lado, se situó convenientemente, y le lanzó una fuerte patada a las ingles. Lo hizo sabiendo dónde debía golpear, con intención de hacer daño. Kuhal sintió que algo estallaba repentinamente entre sus piernas, perdió el aliento, boqueó, y se inclinó convulsivamente sobre sí mismo. Sus manos se apretaron, agónicas, contra la parte lastimada. Todo se nubló a su alrededor.

El que le había golpeado se despreocupó de él; cogió a Garla del brazo, y tiró de ella. La mujer se dejó llevar sin apenas oponer resistencia. Su compañero recuperó la barra y, como vengativo golpe de gracia, la clavó violentamente en las costillas de Kuhal. Apenas notó este segundo dolor.

Los demás ocupantes del carro-jaula no hicieron el más mínimo movimiento.

Los dos hombres sacaron a Garla del carro-jaula y cerraron la puerta tras ellos. Arrastraron a la mujer hasta situarla delante de Zador.

Kuhal, con los ojos llenos de lágrimas, encogido sobre la paja llena de orines y excrementos, intentó centrar su mirada en lo que ocurría fuera. Zador examinaba fríamente a Garla, como lo haría con un narac. Dio una vuelta a su alrededor, haciendo chasquear los labios. Hizo una seña a los dos hombres.



—Desnudadla.





Se apresuraron a obedecer, tirando de sus ya rasgadas ropas y arrancándoselas con una perversa brutalidad. A los pocos momentos, Garla estaba desnuda delante de Zador. Con el rostro enrojecido, pero moviéndose con una extraña lentitud, intentó cubrirse en lo posible de la mirada exploradora del esclavista; pero las cadenas que unían sus manos se lo impedían. A su alrededor se estaban congregando otros esclavistas, atraídos por lo que parecía prometer ser un divertido espectáculo.

Zador examinó atentamente el proporcionado cuerpo de Garla, su rizado pelo, sus abundantes y firmes pechos, la esbeltez de su cintura, el triángulo de rizado vello que prometía mil delicias entre sus piernas. Rió.



—Propia de un jefe, sí. O de muchos jefes.





Se situó frente a ella y avanzó unos pasos. Adelantó las manos, las cerró, posesivas, sobre los pechos de Garla. Ésta intentó retroceder con un torpe movimiento, pero los otros dos hombres que la sujetaban por los lados se lo impidieron. Zador giró lentamente las manos, formando copa, en un gesto más brusco que acariciante. Sus pulgares se apoyaron en los pezones y los agitaron suavemente, como si quisieran despertarlos. Muy a su pesar, Garla gimió.

Zador dejó resbalar las manos por los costados del cuerpo femenino y las hizo descender lentamente, acariciando, evaluando. Las apoyó unos instantes en la curva de la cintura, sobre las caderas, como descansándolas, mientras miraba fijamente a la mujer a los ojos. Ella le devolvió la mirada, pero sus ojos estaban turbios. Sonriendo, Zador desplazó de nuevo las manos. Hizo resbalar la derecha hacia atrás y hacia abajo, abierta, con los dedos extendidos, hasta apoyar la palma en medio de las nalgas de la mujer. Simultáneamente, su izquierda descendió por delante, muy suavemente, abierta también, pero con los dedos índice y medio unidos. La detuvo encima del suave triángulo de vello, la agitó lentamente, acariciando, buscando..., halló la hendidura, y los dos dedos unidos se sumergieron en ella, suave, profundamente.

Garla gimió e intentó echarse hacia atrás, apartarse del contacto, pero la mano sobre sus nalgas la retuvo firme hacia delante, mientras los dos dedos exploraban, giraban suavemente, se curvaban, retrocedían, volvían a avanzar..., inquietos, inquisitivos. Garla se agitó, se retorció, como si de repente estuviera despertando de un sopor y quisiera apartarse, pero Zador y los dos hombres la mantenían firmemente sujeta; todos sus intentos eran vanos. Alguien entre los espectadores rió estúpidamente.

Zador prolongó su tratamiento durante un par de minutos. Luego, cuando vio que los ojos de la mujer se nublaban de pronto, extrajo los dedos y los alzó hasta la altura de sus ojos. Brillaban húmedos. Los llevó a su boca, probó experimentalmente los jugos, chasqueó la lengua. Sonrió.

—Sí, la compañera de un jefe: será de lo más apropiado, celebraremos nuestra abundante cosecha antes de tomar el Gran Camino del Norte y volver directamente a Saraad. A mis lugartenientes y a mí nos complacerá divertirnos un poco contigo. —Hizo una seña a los dos hombres—. Llevadla a la tienda.

Garla, como si despertara de repente de un sueño, empezó a debatirse y a gritar con voz estentórea, pero sin el menor resultado. Los dos hombres la arrastraron entre risotadas hacia la gran tienda central, en medio de las burlas de los espectadores, algunos de los cuales no vacilaron en expresar su decepción al ver que no ocurría nada más. ¿Por qué lo más divertido de la fiesta tenía que ocurrir siempre en privado?

Kuhal, abrumado por el dolor en su cabeza, sus ingles y sus costillas, apenas se había dado cuenta de lo ocurrido delante del carro-jaula. Pero vio claramente cómo los dos hombres arrastraban a su esposa, desnuda y debatiéndose, hacia la gran tienda central en medio del campamento. Haciendo un tremendo esfuerzo, se aferró a los barrotes y se izó en pie hasta donde le permitía el bajo techo de la jaula. Sus ojos llamearon hacia el exterior.



—¡Zador! —gritó; su voz fue un ronco croar.





El esclavista se volvió hacia él. Vio el odio asesino en aquellos ojos que le miraban fijamente, pero lo único que hizo fue echarse a reír. Kuhal empezó a maldecirle, con los peores insultos que conocía de todas las lenguas del Planeta. Zador no abandonó su risa. Cogió la vara que el hombre que había entrado en busca de Garla había dejado tirada a un lado y, sin dejar de reír, la situó en posición horizontal y lanzó un golpe fuerte y seco por entre los barrotes a la cabeza de Kuhal. La gruesa y roma punta impactó fuertemente contra la frente de Kuhal, justo encima y entre los ojos. Kuhal cayó hacia atrás, como fulminado. Zador siguió riendo, arrojó la vara a un lado, y se dirigió con paso elástico hacia su tienda.

Kuhal abrió los ojos a la oscuridad. Al fuego residual en sus ingles se unía ahora otro ardiente fuego en medio de su cabeza. Intentó moverse, y gimió. Permaneció tendido, intentando recuperar el aliento.

Miró a su alrededor. Las siluetas que llenaban el carro-jaula permanecían inmóviles, aunque alguna se agitara un poco ocasionalmente. Todas guardaban un extraño silencio. Esto contrastaba con los ruidos que le llegaban del exterior: voces, risas, carcajadas, maldiciones..., y gritos.

Gritos agudos, intermitentes, procedentes de una sola garganta; gritos de dolor, de impotencia y de terror al mismo tiempo; gritos desgarrados que penetraban hasta lo más profundo de su ser. Intentó localizarlos, luchando por despejar su cabeza, pensando que había en ellos algo horriblemente familiar. Procedían de la tienda central, de cuya puerta brotaba un torrente de luz, y de la que entraban y salían constantemente hombres, riendo, tambaleándose, peleándose, medio ebrios, abrochándose camisas, chaquetillas y pantalones. Los gritos, que finalmente se convirtieron en un solo grito, desgarrador, agudo y sostenido, penetraron profundamente en sus oídos, rasgando algo en su interior, haciendo que se le erizara el vello de todo el cuerpo.



Martilleando en lo más profundo de su cerebro.





—Garla —gimió, y algo estalló muy profundo dentro de él.

El grito, como si hubiera oído su lamento, se cortó bruscamente. Se oyó una estentórea maldición masculina, luego una risotada. Hubo ruidos, exclamaciones, algo parecido a una pelea. Luego, unos entrecortados jadeos.

—¡Joderías hasta a un cadáver, bastardo! —exclamó una voz, claramente distinguible entre las demás.

—Ya sé que a ti te gusta oírlas gritar mientras las jodes, chupatetas, pero yo no soy tan melindroso. Al fin y al cabo, un agujero es un agujero en una toñera y espera a que te hagan una buena mamada, ja! ¡Al fin y al cabo, los topos tienen buenos dientes y buenas patas delanteras! ¡Podrías pasártelo en grande!

Hubo un estallido de risas, varias maldiciones, golpes..., pareció que se generalizaba una pelea.

En medio de su aturdimiento, los puños de Kuha estaban blancos contra los barrotes del carro-jaula; sus manos hubieran podido partirlos. El alboroto duró unos momentos más, luego se apaciguó. Alguien dijo algo, d lo que sólo pudo captar algunas palabras inconexas. Luego, una voz ronca y fuerte, en la que creyó reconocer Zador, exclamó:

—¡Ya basta! ¡Lleváosla de aquí! ¡Ya nos hemos divertido bastante con ella, devolvédsela a su jodido cazador y que le aproveche!

Hubo más ruidos, risas y maldiciones, y tres hombres aparecieron en la puerta de la tienda, dos de ellos arrastrando un cuerpo exánime. El cuerpo era el de una mujer. Estaba desnuda.

El primero de los hombres llegó al carro-jaula donde estaba Kuhal y abrió el candado que cerraba la puerta trasera con la llave que llevaba colgada de su cuello Kuhal lo reconoció de inmediato: era el hombre al que le había lanzado la ballesta al rostro, en el camino de lava Tenía un gran hematoma en todo el lado derecho.



Abrió la puerta, con una torva sonrisa en los labios.





—Ten, jefe. Vuestras mujeres no resisten a los verdaderos hombres.

Los otros dos hombres alzaron el cuerpo y lo arrojaron brutalmente al interior del carro-jaula, como si fuera un saco. Cayó con un ruido sordo sobre la paja, donde quedó inmóvil.

El hombre del hematoma en la cara cerró de nuevo la puerta con una risotada, hizo un gesto obsceno, y los tres se alejaron de vuelta hacia la tienda central.

Kuhal se arrastró penosamente hacia el cuerpo tendido en el suelo. Un profundo estremecimiento lo sacudió.

Garla era un puro hematoma. Sus cerrados ojos estaban hinchados, sus labios partidos por varios lugares, y entre la sangre que llenaba su boca resplandecía algo blanco. Le faltaban mechones de pelo. Su pezón izquierdo había sido arrancado de un mordisco. Su sexo estaba hinchado y tumefacto, su ano desgarrado y lleno de sangre. Su respiración apenas era perceptible.

Kuhal atrajo el torturado cuerpo hacia sí, abrazó fuertemente la maltratada cabeza. Sabía que un jefe cazador no debía llorar. Pero lloró, al tiempo que se juraba a sí mismo que mataría a todas aquellas bestias.

Pero sabía que su juramento no iba más allá de un deseo irrealizable.



Garla murió antes del amanecer.





Afortunadamente, no llegó a recobrar el conocimiento. Su respiración se hizo más fatigosa, algunos coágulos de sangre de su boca debieron introducirse en su garganta, y de pronto exhaló un profundo ronquido, se agitó convulsivamente, una sola vez, y quedó inmóvil. Los latidos de su corazón dejaron de ser apreciables.

Kuhal siguió abrazando fuertemente la inerte cabeza contra su pecho, pensando en ella, en el hijo que nunca vería la luz, en él mismo y en todo lo que le rodeaba. Deseó estar muerto también. Pero la vida no siempre es tan compasiva.

El amanecer no trajo demasiada agitación en el campamento. Había sido una noche larga y ruidosa, llena de vino y placer, y no había ninguna prisa por proseguir el viaje. A media mañana, con el doble sol mirándoles desde un ángulo de cuarenta y cinco grados, empezó a haber el movimiento. Unos hombres colocaron unas gruesas piedras delante de la tienda central, y alguien trajo un crisol de una de las tiendas laterales. Era un recio y ancho recipiente de hierro fundido, creado por un arte en el que los habitantes del norte eran maestros. Se encendió un fuego, y cuando se hubo consumido lo más ardiente de las llamas se fueron echando las brasas en el crisol al tiempo que se añadían más troncos al fuego. Al cabo de una hora el crisol resplandecía con un lecho de roja ascuas. Unos hombres trajeron varias varas largas d hierro rematadas en algo redondo, media docena de ellas y las introdujeron entre las brasas. Se enfundaron una d sus manos en algo parecido a un grueso guante, que n tenía más dedo separado que el pulgar. Con la mano as protegida, removieron las varas que habían metido en e crisol, sacándolas de tanto en tanto y examinando s extremo. Al cabo de quizá media hora, hicieron una sen a otros hombres que aguardaban.

La operación que preparaban era clara. Como esclavistas, debían marcar su propiedad. Media docena d hombres se dirigieron a uno de los carros, abrieron 1 puerta, e hicieron salir a los hombres y mujeres pertenecientes a su tribu encerrados en su interior. Los llevaron como si fueran un rebaño junto al crisol, vigilándolo con espadas y ballestas preparadas, aunque ninguno parecía tener intención de resistirse. Y empezó la operación.

Kuhal observó todo el proceso en un estado de absorta fascinación, mientras seguía apretando contra su pecho la cabeza de un cuerpo que ya se estaba enfriando 3 volviendo rígido, la esperanza perdida de una vida y una felicidad que se había hecho añicos de la noche a la mañana. Los esclavos capturados eran marcados en e brazo con el hierro candente, y algunos gritaban, pero la mayoría parecían soportar estoicamente el dolor, comí si no les importara. Y la operación proseguía con una mecánica frialdad, como los pastores de Horn en la ceremonia del marcado de sus reses, tras la época de cría.

La operación estaba ya muy avanzada cuando Zado salió de su tienda, desperezándose ostentosamente cor aire aburrido. Llevaba la misma chaquetilla dorada y lo mismos pantalones como de terciopelo del día anterior y parecía como si el hecho de presenciar el ritual de marcado de los esclavos fuera para él una tarea aburrida que sin embargo, como jefe de los esclavistas, debía presenciar. Se apoyó en una estaca de madera a un lado del crisol, e hizo algún que otro comentario ante la presencia de una esclava particularmente agraciada, se rió ante los pocos sollozantes y suplicantes, y no tardó en demostrar lo mucho que le aburría todo el proceso.

Finalmente, llegó el turno al carro-jaula de Kuhal. Los esclavistas abrieron la puerta e hicieron salir a la gente. Kuhal siguió sentado en medio del suelo de paja, apretando convulsivamente contra su pecho el cuerpo ya frío de Garla. Uno de los hombres lo miró unos instantes desde fuera del carro, luego se subió a él y se le acercó.

—Vamos, fuera, los dos —dijo. Entonces se dio cuenta de que el cuerpo que Kuhal abrazaba convulsivamente era el de una mujer desnuda y maltrecha, y debió recordar la noche anterior. Miró unos instantes hacia fuera a través de los barrotes, como si preguntara a alguien qué debía hacer. Luego se inclinó hacia al cuerpo de Garla. Apenas necesitó echarle una mirada—. No hace falta que sigas sujetándola, hombre: está muerta. Déjala y sal fuera.

Entonces, como una explosión, toda la violencia contenida a lo largo de la interminable noche estalló en Kuhal. Lanzó un alarido. Soltó a Garla, cuya cabeza cayó blandamente sobre el suelo de madera recubierto de paja del carro. Lanzó ambas manos contra el rostro del hombre, como si fueran un ariete. Impactaron con un crujir de huesos que pudo oírse en todo el campamento. El nombre, con la nariz rota, y quizá también la mandíbula, cayó hacia atrás con un alarido. Kuhal dio un salto; su cabeza golpeó contra el bajo techo del carro-jaula, pero apenas se dio cuenta de ello. En un momento estaba fuera. Zador, junto al crisol, se irguió bruscamente.

Supo al momento, al igual que lo supo el propio Kuhal, que él era el objetivo de la furia asesina de aquel hombre. Llevó la mano a la espada que colgaba de su cintura. Pero Kuhal era un guerrero y un cazador, un jefe de una tribu que confiaba en el valor y la rapidez por encima de todas las demás cosas. Había superado el atnoor, había demostrado ser más rápido que un kol. Pero el viejo Aatar estaba muerto, y la misericordia había desaparecido de su vocabulario.

Se lanzó en tromba contra el jefe de los esclavistas Se oyeron exclamaciones, gritos, advertencias. Vario hombres corrieron hacia él. Pero nadie consiguió interponerse a tiempo en su camino. En un abrir y cerrar d ojos estaba junto a Zador, y la cadena que unía sus manos se convirtió en un arma, su única arma. Hizo un giro con su brazo izquierdo, y pasó los eslabones en torno a la garganta del jefe esclavista. Antes de que nadie se diera cuenta estaba tensando ambos brazos como si fueran muelles, apretando la cadena en una presa mortal en torno al grueso cuello de Zador.

Hubo un revuelo en todo el campamento. Zador gritó, un grito que se estranguló cuando la presión sobre su garganta se hizo intolerable. Varios hombres estaban ya sobre ellos. Afortunadamente para el jefe esclavista, uno tuvo la buena idea de coger un palo del suelo y golpear fuertemente con él a Kuhal en la cabeza.

No le hizo perder el sentido, pero lo aturdió lo suficiente como para que aflojara unos instantes la presa de su cadena. Zador, boqueando desesperadamente, introdujo sus gruesos dedos entre la cadena y su cuello y tiró, aflojando algo la presa. Aquel momentáneo respiro fue suficiente para que una docena de hombres cayeran sobre Kuhal, golpeando, pateando, aferrando sus brazos.

A los pocos momentos lo tenían aplastado contra e suelo, al menos media docena de ellos. Zador se frote el cuello, jadeante. Una intensa marca roja marcaba en él los eslabones de la cadena de Kuhal.

Recuperó la compostura. Hizo una seña, y todos sus hombres se retiraron menos tres, que siguieron manteniendo a Kuhal clavado contra el suelo, dos de sus brazos, el tercero de los pies. Zador miró a su alrededor. El repentino ataque había causado una cierta conmoción en el campamento, pero los esclavos que no estaban en sus carros-jaula seguían controlados, sumidos en una extraña letargía. Sonrió torvamente.

—Te crees un gran jefe, ¿verdad? Pero no eres más que carne a la venta, como todos los demás. —Hizo un gesto con su brazo—. He oído decir que tu compañera ha muerto; es una lástima. Gocé mucho con ella, y lo mismo hicieron muchos de los míos, pero no era una auténtica mujer; fue incapaz de resistir a unos verdaderos hombres. La ofreceremos a Haruma, el diablo de las harás. Es lo más apropiado para ella, ¿no crees?

Kuhal se debatió, intentando liberarse, pero lo mantenían bien sujeto. Sabía cuál era el ritual de Haruma, y pensó que aquella era la última indignidad que era capaz de soportar. Pero su cerebro ya no raciocinaba coherentemente. Sus ojos eran los únicos que podían lanzar dagas asesinas. Zador se echó a reír.

—Has estado a punto de atraparme, ¿sabes? Pero no contaste con que mis hombres son casi tan buenos como yo. No te hagas ilusiones, no vas a escapar a tu destino. Y te diré que tu acción te ha hecho merecedor de un honor del que muy pocos de mis esclavos pueden alardear. Yo mismo voy a marcarte.

Se dirigió al crisol. Uno de sus hombres le tendió uno de los gruesos guantes con un solo dedo. Se lo puso, y cogió uno de los hierros de marcar. Miró por un instante su extremo, comprobó que estuviera convenientemente al rojo. Se acercó de nuevo a Kuhal.



—Sujetad su cabeza —dijo.





Un cuarto hombre se situó detrás de Kuhal e inmovilizó firmemente su cabeza. Zador se inclinó sobre él.

—Generalmente marcamos a nuestros esclavos en el brazo. Pero tú mereces algo más. Por supuesto que lo mereces.

Kuhal intentó debatirse, soltarse de la presa múltiple que lo clavaba contra el suelo, pero era inútil. Los cuatro hombres que mantenían inmóvil su cuerpo eran unos expertos. Era incapaz de mover ni un sólo músculo.

—Esto te señalará como un auténtico jefe esclavo. Quien se atreva a comprarte sabrá tu valor..., y también que eres peligroso.

Kuhal vio el hierro al rojo descender sobre él. Cerró los ojos y gritó. Gritó antes de que la ardiente marca de hierro al rojo se posara sobre su frente, produciéndole un dolor tan insoportable que todo se volvió oscuro a su alrededor, sumiéndole en un insondable pozo del que supo que nunca más iba a salir. Las últimas sensaciones físicas que lo alcanzaron fueron el espantoso hedor; carne quemada, y una estruendosa risa que permanecería para siempre unida a su vida.
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Medita tu venganza, dice la Leyenda. No quieras precipitarte. Deja que tu enemigo saboree su seguridad, y luego golpea. Piensa atentamente en el modo y el momento. La simple muerte no es suficiente. Has de extraer de ella satisfacción. La venganza que te deja un vacío en el hueco del estómago es la peor venganza, posible.





HUBO un período indeterminado de confusión, fiebre y dolor.

Kuhal tuvo atisbos fragmentarios que podían corresponder a la realidad o ser producto del febril estado onírico en que se hallaba sumido. Hubo agitación, sacudidas, bamboleos, como si se hallara tendido sobre una superficie en constante movimiento. Hubo unas manos que aliviaron su dolor, aplicando algo sobre su frente, murmurando palabras que no quedaban retenidas en su memoria. Hubo ráfagas visuales de paisajes moviéndose, fuegos nocturnos, gente. Sensaciones auditivas de palabras, voces inconcretas, risas. Gente mirándole y alejándose. Y unas manos que le curaban, y un regazo, y un seno blando donde reposaba su cabeza.



Alguien le estaba cuidando.





Sabía que se estaba muriendo, pero sabía también que no iba a morir. Necesitaba seguir viviendo, porque la venganza era lo más importante.

Pero, ¿sirve de algo la venganza para alguien que se está muriendo?

Afortunadamente, el marcado de la ignominiosa huella de la esclavitud sobre su frente lo sumió en un estado de delirio semiinconsciente del que no empezó a surgir hasta varios días más tarde. Así se le ahorró la última ignominiosa humillación, y aunque todo el resto de su vida supo en lo más profundo de su ser que había ocurrido, nadie se la contó nunca.

Haruma es el diablo de las hará, las mujeres públicas que venden su cuerpo por dinero. En realidad es una diablesa, puesto que nadie mejor que una mujer para atormentar a otra mujer en los asuntos del sexo. El culto de Haruma, un culto extremista reaccionario que intenta fomentar una caduca moralidad sexual por todo el continente, en un mundo donde la sexualidad es libremente ejercida hasta sus últimos límites, tiene como objetivo primario erradicar la abundante prostitución del Planeta, inevitable e incluso necesaria en una sociedad global tan variopinta y en gran parte nómada. A veces, en sus arengas y homilías, recurren al oscuro y nebuloso código moral de los Antiguos, algo en lo que ni ellos mismos creen. Pero, en general, sus métodos son más expeditivos, drásticos y violentos.

El objeto de su culto es el haroo, un icono de forma fálica erizado en toda su superficie de pequeñas púas afiladas. Es el «miembro de castigo», diseñado para producir dolor en vez de placer, para empujar hacia la virtud a las harás descarriadas a través del sufrimiento. El ritual básico del haroo es simple. Cuando los siervos del Haruma cogen a una hará a la que quieren ejemplificar, proceden siempre de un modo similar. Erigen una cruz de madera en forma de aspa en un lugar público frecuentado. Desnudan a la hará, y la atan de brazos y piernas a ella, sujetándola bien firmemente a sus cuatro palos. Luego emplean en ella tres haroo, convenientemente exorcizados: introducen uno en su sexo, otro en su ano y otro en su boca, los «tres orificios del pecado». Y allí la dejan, dolorida y sangrante, para que los ciudadanos honestos la liberen si quieren, cosa que suele tardar muchas horas en ocurrir, pues el culto de Haruma es poderoso y nadie quiere involucrarse en algo que, en el fondo, no le concierne.

A partir de estos elementos básicos, la imaginación de los partidarios de Haruma ha creado multitud de variaciones de su castigo. Puesto que en muchas ocasiones las hará así ejemplarizadas conseguían librarse finalmente de los haroos mediante esforzadas y dolorosas contracciones musculares, a veces se sujetan los instrumentos de vergüenza y dolor con correas fuertemente atadas para mantenerlos firmemente en su lugar. Un adepto al Haruma sádicamente ingenioso llegó incluso a diseñar un haroo montado sobre una base accionada por un mecanismo de muelle, que hacía que el haroo no dejara de moverse, durante un lapso de varias horas, sobre esta base, girando sobre sí mismo y avanzando y retrocediendo espasmódicamente. A otro se le ocurrió la idea de embadurnar los haroo con sal, para que «su efecto sobre las heridas causadas por las púas hiciera recordar a las harás lo pecaminoso de su comercio». Se llegaron a idear otras variaciones más refinadas...

Pero lo peor que puede hacérsele a una hará es someterla al ritual del haroo una vez muerta. Aplicarle el haroo a una hará viva es un castigo y una advertencia; hacérselo a su cadáver es una condenación eterna. Es el reconocimiento público de su vida libidinosa, arrojarla directamente en brazos de Haruma, que se encargará de atormentarla con los instrumentos del suplicio durante todo el resto de la eternidad.

Cuando la caravana esclavista de Zador prosiguió su camino al mediodía siguiente, a un lado de su lugar de acampada quedó erguida un aspa de madera, con el cuerpo de Garla, brazos y piernas abiertos, atado a ella. Tres haroos asomaban de su sexo, de su ano y de su boca.

Los pájaros carroñaros no tardaron en darse su festín sobre ella.

Afortunadamente, Kuhal deliraba en aquellos momentos, y no vio lo que quedaba atrás cuando la caravana esclavista emprendió de nuevo la marcha hacia el Gran Camino del Norte. Pese a la amenaza que Zador formuló poco antes de marcar su frente con el hierro al rojo, jamás en su vida llegó a saber lo que había ocurrido en realidad. Lo cual, quizá, conservó su cordura.



Nunca supo con exactitud el tiempo que permaneció sumido en su estado febril. Lentamente, las cosas fueron ocupando de nuevo su lugar en el mundo que le rodeaba. Las imágenes se fueron aclarando, los sonidos a su alrededor ganaron consistencia. La realidad volvió a concretarse ante sus ojos.

Lo primero que vio fue un rostro femenino. Cabello negro, rasgos aquilinos. Era una mujer joven. Estaba sentada sobre sus talones, y sostenía su cabeza en su regazo. Canturreaba algo inconcreto, una monótona cantinela que parecía casi una plegaria.

—¿Quién eres? —preguntó Kuhal. Le sorprendió ser capaz de hallar su voz.



—Chissst —dijo ella—. Descansa. Duerme.

Se sumió de nuevo en la inconsciencia.





Luego fueron atisbos de un paisaje que desfilaba al otro lado de los barrotes del carro-jaula. Las montañas habían desaparecido, y avanzaban por una amplia llanura herbosa. Luego fueron bosques, después de nuevo llanura. El bambolear y traquetear del carro producía una extraña somnolencia. Su cabeza estaba llena con el zumbar de abejas: un panal se había instalado en su cráneo. Tenía la garganta seca, aunque de tanto en tanto notaba una humedad en sus labios. Quería gritar, pero ningún sonido conseguía atravesar sus labios.

Finalmente, las cosas fueron aclarándose progresivamente. Los bultos que poblaban el interior del carro-jaula se convirtieron en siluetas, luego en figuras de seres humanos. Reconoció algunas; otras no.



—¿Quién eres? —preguntó de nuevo a la muchacha.





—Me llamo Tahara. Soy una nadoor. O lo era: ahora no soy más que una esclava, como todos los demás.



—¿Por qué te preocupas por mí?

Aquellos duros ojos le miraron fijamente.





—Alguien tenía que hacerlo, ¿no? Los demás están demasiado abrumados por su destino.



—¿Y tú no?

Los ojos de la muchacha brillaron intensamente.

—No. Yo no.





El carro siguió bamboleándose, el paisaje desfilando a ambos lados tras los barrotes. Kuhal se sumió de nuevo en la inconsciencia, despertó, volvió a dormirse.

Se dio cuenta de que las fuerzas regresaban a él poco a poco. Y, con ellas, regresaron los recuerdos. Su campamento destruido e incendiado. El viejo Aatar. Garla. Sus gritos. Su maltrecho y atormentado cuerpo. Su muerte.

Su intento de matar a Zador. La marca del fuego sobre su frente.



La marca del fuego sobre su frente.





Alzó una mano y se tocó la frente, encima de los ojos. Una protuberante y dolorosa costra trazaba un extraño dibujo. El símbolo del esclavo de Zador.



Era un esclavo.

—No —musitó.

La muchacha apoyó una mano sobre su cabeza.

—Tranquilo —dijo.

Volvió a sumirse en un semiletargo.





Perdió la noción del tiempo. Cuando abría los ojos, a veces era de día, otras de noche. A veces se movían, otras estaban aposentados en un campamento para pasar la noche. Siempre había figuras en torno a los carros; en ocasiones, cuando estaban en marcha, cabalgando sobre naracs de monta, otras yendo de un lado para otro alrededor de las tiendas plantadas en el centro del círculo. De la tienda central siempre brotaba luz, risas, y ocasionalmente gritos. Los gritos no eran agradables de oír. Los esclavistas sabían mil modos de aliviar el tedio del viaje.

Saraad. ¿Dónde estaba Saraad? Había oído ocasionalmente el nombre, como el de la ciudad esclavista por excelencia. Sabía que estaba hacia el norte, pero eso era todo. Su tribu nunca había llegado hasta allá. Su tribu nunca había abandonado el sur. Su tribu nunca había necesitado esclavos.

Pero, ahora, todo lo que quedaba de su tribu era esclava.

Gimió, y una mano cálida y suave acarició su frente. Se sintió agradecido.



—Llevamos cinco días de viaje desde que te marcaron —le dijo la muchacha—. Mañana será el sexto. Dicen que faltan otros diez.

Entonces, Saraad estaba muy al norte. Era en aquella zona detrás de las Montañas Azules, donde estaban las grandes minas y las industrias, donde se necesitaban más esclavos. Al sur, la vida era más nómada y dispersa. Más simple. Rechinó los dientes.



—Te estás recuperando —dijo la muchacha.





Enfocó la vista en ella. ¿Cómo había dicho que se llamaba? Tahara, de otra tribu. Nadoor, había dicho; le sonaba el nombre, aunque no podía identificarlo. Sus rasgos eran netamente meridionales: piel olivácea, facciones ligeramente angulosas, cabello negro, largo y lacio, ojos profundos, ardientes y penetrantes. Era alta, de pie seguramente le llegaría hasta la altura de los ojos, y joven: no más de veinte años. Tenía que ser esbelta y hermosa, aunque ambas cosas quedaban ocultas ahora por unas ropas que eran casi unos harapos, un rostro sucio y mugriento y un pelo desgreñado. De su cuerpo brotaba un olor rancio a sudor y orines.

—Sí —murmuró Kuhal, respondiendo a su pregunta que no había sido una pregunta.

La muchacha pareció adivinar los pensamientos que cruzaban por su mente acerca de ella. Una leve sonrisa aleteó entre sus labios.

—Muchas veces la suciedad y el mal olor son una protección. No se molestan en lavar a las mujeres que escogen para sus diversiones, así que escogen a las más limpias y acicaladas. Estos carros proporcionan muchas oportunidades de hacerse poco deseable, con sólo un poco de imaginación.

Por un momento una punzada atravesó el corazón de Kuhal: pensó en Garla. Se obligó a apartar el pensamiento de su cabeza con una sacudida. Algo resonó fuertemente dentro de su cráneo. Gimió.

—No hagas muchos esfuerzos todavía. La herida de tu frente aún no está bien cicatrizada.

Kuhal intentó enfocar su atención en todo lo que le rodeaba. Los otros ocupantes del carro eran siluetas inmóviles e imprecisas, sentadas contra los barrotes. Uno estaba comiendo lentamente algo de un bol que sostenía entre sus manos. Era de noche, y la luz de la gran fogata central iluminaba un campamento tranquilo y en silencio. Las luces de las tiendas estaban apagadas. Debía ser tarde, aunque desde su posición en el suelo del carro no podía decirlo por la situación de las lunas y las estrellas.

Recorrió con la vista el amplio círculo de carros, con los naracs atados cubriendo los huecos entre ellos. Había al menos una treintena de carros. Puesto que cada carro-jaula contenía como una docena de personas apretujadas contra sus barrotes, en total eran más de trescientos esclavos. Un buen botín.

Teniendo en cuenta que los esclavistas habían matado a todos viejos y niños de menos de cinco años, calculó que había al menos cien miembros de su tribu allí. En aquel mismo carro había como mínimo media docena.

Ninguno de ellos le había dirigido ninguna palabra. De hecho, nadie decía nunca nada a nadie. Parecía como si todos ellos estuvieran sumidos en un profundo torpor.

Realmente, aquella muchacha parecía poseer el don de la adivinación. Dijo:



—Les dan algo.





Kuhal la miró, desconcertado. Por unos momentos no supo a qué se refería.

—Te has dado cuenta también de que todos parecen como atontados. No ocurre así el primer día en que es traído un nuevo esclavo. Pero, apenas comen algo, todos se sumen en esa especie de letargo. Supongo que ponen alguna droga en la comida para mantenerlos así. Es una forma sencilla y práctica de mantener a la gente dócil.



—¿Y tú no...?

La muchacha sonrió ligeramente. Su sonrisa era dura.





—Desde un principio pensé que unos cuantos días de ayuno me irían bien. Y supuse que a ti también. No te he dado nada desde que te marcaron; sólo agua.



—¿No es posible que el agua...?





—No. El Gran Camino del Norte sigue el curso del río Azul. Cada noche llenan los barriles de agua de cada carro directamente del río. —Señaló hacia una especie de barril atado con cuerdas a la parte anterior del carro-jaula, por la parte de fuera—. Es algo que mezclan en la comida. Y las cantidades que dan son tan escasas que todo el mundo las devora.

Kuhal abrió y cerró varias veces experimentalmente los ojos, notando la dolorosa tirantez de la piel de su frente. Recordó la pregunta que le había hecho a la muchacha la primera vez, no sabía cuánto tiempo hacía de ello.

—¿Por qué me has ayudado? Podías haber dejado simplemente que me las apañara por mí mismo.

Ella sonrió de nuevo, con su dura sonrisa de blancos dientes.

—Yo era la única que estaba en condiciones de hacerlo. Y también vi que tú podías ayudarme.



—¿Ayudarte? ¿A qué?





—A vengarme de Zador. Quiero matarlo con mis propias manos.



Estaban de nuevo en camino, agitándose y bamboleándose al compás del cansino paso de los naracs de carga que tiraban del carro-jaula. Tahara le había contado su historia. Pertenecía a la tribu de los nadoor, una tribu entre nómada y sedentaria que tenía ramificaciones por todo el sudeste del continente. Ahora que pensaba de nuevo en aquel nombre, Kuhal recordaba las cosas que había oído desde que era pequeño acerca de los nadoor: una tribu extraña, que algunos decían incluso que eran descendientes directos de los Antiguos: una tribu dispersa y extendida, famosa por sus habilidades manuales, su interés hacia todo tipo de tecnología y sus extrañas costumbres y modos de pensar.

El grupo de Tahara había establecido un enclave permanente, al menos por un tiempo, en un hermoso valle, donde pensaban dedicarse al pastoreo, a la elaboración de derivados lácteos y a la confección de telas. El viejo Anoaro, el hombre sabio de la tribu, había prevenido al consejo de jefes en contra de instalarse allí, puesto que a menos de una jornada de distancia había una ciudad de los Antiguos, y esto significa siempre signo de mala suerte. Cierto que las ciudades de los Antiguos que salpicaban toda la superficie del continente no eran más que montones de viejas ruinas en mayor o menor estado de descomposición, y que los nadoor no creían demasiado en sus maleficios, pero, insistía el hombre sabio, en ellas se producían siempre maravillas: algunas resplandecían por las noches, otras enfermaban a aquellos que se aventuraban en su interior, y por ellas discurrían extrañas luces que eran como fuegos fatuos.

—Todo esto es absurdo, por supuesto —dijo Tahara—. Las generaciones jóvenes de los nadoor ya no creemos en estos cuentos de viejas. Las ciudades de los Antiguos no son más que ruinas abandonadas por sus antiguos habitantes, una raza que simplemente desapareció. Como todas las ruinas del Planeta, están muertas.

Kuhal no estaba de acuerdo con aquello. En el fondo era tan supersticioso como cualquier nómada, y tenía la firme convicción de que las ciudades de los Antiguos, como rezaban las Leyendas, estaban vivas. Nunca se había acercado a más de un tiro de piedra de ninguna de ellas, ni pensaba hacerlo a menos que fuera absolutamente necesario. Pero se abstuvo de decirlo.

Sin embargo, en aquel caso en particular, dijo Tahara, y pese a la ancestral convicción de los nadoor de que los espíritus de los Antiguos no podían afectarles, pareció como si los temores del hombre sabio Anoaro tuvieran su razón de ser, pues durante el primer año después de haberse instalado las catástrofes se fueron acumulando: una epidemia diezmó el ganado de la tribu, gran parte de los productos que esperaban comerciar con otros poblados se echaron a perder, y un invierno excesivamente riguroso segó de cuajo sus intentos de una incipiente agricultura. La caza y la pesca eran pobres en aquella zona (debido a la proximidad de la ciudad de los Antiguos, por supuesto, agitó las manos el viejo hombre sabio), y el hambre no tardó en dejarse sentir.

Y, finalmente, cuando ya se estaba pensando en abandonar su intento de sedentarismo y unirse a otras facciones de la tribu en algún otro lugar, llegaron los esclavistas.

Tahara dormía junto a su hombre y su hijita de apenas un año en la pequeña casa que habían construido con sus propias manos, y que lamentaban tener que abandonar, cuando la despertaron los primeros gritos. Apenas tuvieron tiempo de reaccionar. Los esclavistas, como era su costumbre, habían caído sobre el poblado de noche y por sorpresa. Cuando quisieron darse cuenta, unas rudas manos los empujaban ya fuera de la casa, entre gritos y amenazas. Tahara apenas tuvo tiempo que coger en brazos a su hijita. Su hombre necesitó el estímulo de unos cuantos golpes para obedecer.

Y entonces empezó la criba habitual. Viejos y niños pequeños a un lado. Luego, el propio Zador en persona, el ojo torvo y la espada en la mano, pasó revista a los dejados en principio como aptos.

Cuando llegó junto a Tahara vio el pequeño bulto que ésta sostenía contra su pecho, y que en la rapidez de toda la operación había pasado desapercibido a sus hombres. No tuvo necesidad de que nadie le dijera de qué se trataba. Tampoco pronunció ninguna palabra. Alargó la mano que tenía libre, y arrancó a la niña de entre los brazos de Tahara. Apenas le dirigió una mirada. Para él, no era más que una molestia de la que había que desembarazarse. Agarró a la pequeña criatura por los pies, echó el brazo hacia atrás y, como quien lanza una piedra, arrojó con violencia el pequeño bulto contra la pared más cercana.

El grito de Tahara se confundió con el horrible crujir de la débil cabecita al estrellarse contra la piedra, donde dejó un horrible manchón de sangre y sesos, y con el alarido de su hombre, que se lanzó sin pensarlo contra Zador. Éste, con un movimiento casi casual, giró ligeramente el cuerpo para enfrentarse a su atacante, y alzó su mano armada, nivelando horizontalmente la espada. Su propio impulso ensartó limpiamente a su atacante, empalándolo contra el arma; boqueó, con los ojos desorbitados, mientras la punta de la espada asomaba un palmo por su espalda. Zador echó el brazo armado hacia atrás y retrocedió un par de pasos, liberando su arma, y el cuerpo que tenía delante se derrumbó pesadamente al suelo, con un borbollón de sangre llenando la enorme caverna de su boca abierta.

Tahara se lanzó contra el esclavista, deseando ser ensartada ella también por la espada y que todo terminara allí. Pero Zador no utilizó por segunda vez su arma. Adelantó su otro brazo, en un gesto rápido y muy practicado, y agarró a la muchacha por su largo pelo. Un brutal y doloroso tirón la hizo perder el equilibrio y caer de rodillas ante él. Manteniendo la agónica tensión sobre su pelo, la hizo alzar de nuevo en pie, centímetro a centímetro, con la cabeza doblada hacia un lado y hacia atrás y los ojos llenos de lágrimas. Unos ojos ávidos y evaluadores la recorrieron de pies a cabeza. La mano armada soltó la espada; unos dedos expertos palparon su cuerpo, marcando la firmeza de sus pechos, resbalando por su plano vientre, sumergiéndose entre sus piernas. Sonrió.

—No voy a matarte —dijo—. Las mujeres sois más valiosas que los hombres en el mercado de Saraad.

La empujó hacia atrás con la mano que mantenía aún tenso su pelo, y la hizo caer de espaldas. Hizo una seña a dos de sus hombres, que arrastraron a Tahara hacia donde estaban los demás. Se inclinó, recogió la espada, y limpió la sangre de su hoja en las propias ropas del cadáver. Prosiguió su inspección.

—Entonces supe que debía matar a aquel hombre con mis propias manos —dijo Tahara—. Los nadoor nunca hemos sido violentos. Nos gusta la vida sosegada y pacífica. Somos artesanos, pensadores, creamos cosas con nuestras manos y nuestro ingenio. Ni siquiera somos cazadores. Pero lo que ocurrió aquella noche cambió muy profundamente algo en mí. Ahora ya no soy la mujer que deseaba una vida sosegada y tranquila junto a su pueblo y que vio morir en unos pocos segundos a su hija pequeña y a su hombre. Ahora en mí sólo hay un pensamiento: la venganza.

Los esclavistas asaltaron el campamento de Kuhal cinco noches después de haber asaltado el poblado nadoor. Por aquel entonces, Tahara había evaluado ya muy nítidamente la situación. Los carros-jaula de los esclavistas contenían ya otros prisioneros cuando ella fue metida en uno de ellos; con muy buen criterio, los esclavistas no ponían nunca a los prisioneros de un mismo poblado juntos, sino que los distribuían mezclados con los demás, dispersándolos así todo lo posible. Una de las primeras cosas que observó cuando fue encerrada, con otros dos miembros de su mismo poblado, un hombre y una mujer, en uno de los carros donde ya había otras cinco personas, fue que los anteriores ocupantes de la jaula parecían como atontados, sumidos en una especie de sueño letárgico. Aquel primer día su revulsión, los constantes temblores que sacudían su cuerpo, le impidieron probar bocado. Eso le permitió observar con ojos lúcidos, al día siguiente, cómo los otros dos que habían sido encerrados con ella, tras engullir por la noche el bol de algo parecido a unas insustanciales gachas que les fue pasado por entre los barrotes, se sumían en un estado similar de atontamiento que los demás. Comprendió la realidad y la lógica de la operación. Y se hizo el firme propósito de no probar bocado mientras pudiera resistirlo. Bebiendo regularmente agua del barrilito que había en la parte delantera del carro, podría resistir los días suficientes.



—¿Para qué? —preguntó Kuhal.

—Para escapar.





Tahara se había forjado su plan. Había observado atentamente la forma en que funcionaba la caravana esclavista. De hecho, los esclavistas no eran demasiados: una treintena quizá, o unos pocos más. No podía decirlo con exactitud, porque nunca estaban todos juntos. Mientras viajaban, siempre había un grupo de vanguardia y otro de retaguardia, con los demás dispersos por la larga hilera de carros. Durante las acampadas, se instalaban centinelas en puntos que quedaban fuera de la vista, y algunos erigían las tiendas antes de meterse en ellas, mientras otros se ocupaban de los naracs. Los prisioneros, en su estado letárgico, no constituían ningún problema para ellos. Ella tampoco; se limitaba a permanecer sentada y a mirar. Dormía de día, mientras viajaban, y por la noche estudiaba la situación, pensaba y hacía planes.

—Me di cuenta de que las puertas de los carros son fáciles de abrir, lo mismo que las cadenas. Están aseguradas solamente por un pasador que sujeta dos argollas y está cerrado por un candado. La llave es un simple hierro curvado que hace girar un pestillo dentro del candado. Los nadoor siempre hemos sido hábiles con nuestras manos, y los esclavistas piensan que unos prisioneros aletargados no tendrán ninguna idea de fuga. Así que no se preocupan demasiado.

Y entonces los esclavistas efectuaron su siguiente incursión, al campamento de Kuhal. Metieron a otros tres prisioneros en su carro. Uno de ellos era Garla.

—No sé por qué, pero me llamó la atención. Sentí una extraña simpatía hacia ella..., quizá porque, de alguna forma, la vi como muy parecida a mí. Parecía muy asustada, y algo en sus ojos me dijo que no era por ella misma. Así que, cuando a la noche siguiente de su captura, trajeron los boles de la comida (sólo los traen una vez al día, ¿sabes?, por la noche, una vez montado el campamento), me acerqué a ella y le dije: «No comas. Te atontará». Pero no me comprendió. Intenté explicárselo en un susurro, pero estaba alterada, y se puso a comer convulsivamente. Quise evitar que lo hiciera, y forcejeé un poco con ella, pero no podía armar mucho revuelo o los esclavistas se fijarían en mí, así que finalmente tuve que renunciar. Entonces los hombres que se habían quedado en la retaguardia te trajeron.

Guardó silencio unos instantes, como si no quisiera hablar de lo que había ocurrido aquella terrible noche.

—A la mañana siguiente, cuando te lanzaste sobre Zador y estuviste a punto de matarlo, me di cuenta de que en ti podía tener un poderoso aliado. Tenías mis mismas motivaciones. Zador había matado a mi hombre y a mi hija; y había ultrajado y matado a tu esposa. Tu forma de actuar te había delatado desde un principio como un hombre dispuesto a luchar siempre que fuera necesario. Y el último eslabón de la cadena fue el hecho de que Zador te pusiera la marca de esclavo en tu frente. Todos hemos sido marcados en el brazo, ¿ves? —Mostró su propio brazo, marcado con una señal al fuego ya cicatrizada: una línea horizontal, cruzada en su centro por una vertical con dos medias lunas mirando hacia fuera a ambos lados—. El marcado lo efectúan al segundo día, después de la primera comida de la noche, cuando los esclavos ya están atontados y su reacción al dolor es menor; yo tuve que reunir todas mis fuerzas para no delatarme cuando me marcaron. A ti, en cambio, el propio Zador te marcó en vivo..., y en la frente. Un honor, alardeó, concedido a muy pocos esclavos. Cuando volvieron a meterte en el carro, me ocupé de ti. No tuve ningún problema en ello: sabía que nadie más lo haría. Fingí que te daba de comer, para que no sospecharan nada. Y esperé a que te recobraras lo suficiente para contarte mis planes y preguntarte si querías unirte a mí.



—¿Unirme a ti en qué?





—En la fuga. No llevan un control demasiado estricto de los esclavos. No creen que ninguno intente fugarse. Además, no en todos los carros hay la misma cantidad de gente, y no he visto que se preocupen de contarla cada noche. Es probable que la ausencia de dos personas acabe notándose, sobre todo si una de ellas eres tú, pero lo más seguro es que pase un tiempo antes de que eso suceda. Y entonces ya será difícil hallarnos.

Le contó su plan. Se basaba precisamente en la sencillez. Durante su largo camino hacia el norte habían pasado junto a poblados, campos de labor, lugares habitados. La gente miraba ocasionalmente la caravana; pero nadie intervenía, nadie decía nada; el esclavismo era un hecho que todo el mundo daba por sentado en el Planeta, y que se aceptaba siempre que no lo afectara a uno. Por eso los esclavistas del norte iban a buscar su carne de cañón al sur, donde la escasa densidad de población y el carácter nómada de la mayoría de sus habitantes hacía que los problemas fueran pocos; el norte, con sus poblaciones más densas y estables, era un receptor de esclavos, nunca un proveedor.

—En estos momentos estamos recorriendo la zona más densamente poblada del continente más abajo de las Montañas Azules. La noche que acampemos no demasiado lejos de un poblado grande, y tiene que ser pronto, huiremos del carro, nos ocultaremos en las inmediaciones del campamento, y aguardaremos a que la caravana prosiga su camino por la mañana. Si nuestra ausencia es detectada, lo más seguro es que no nos busquen por las inmediaciones, sino que piensen que nos hemos alejado corriendo, y si organizan alguna batida lo harán lejos, no junto al campamento mismo. Si no se dan cuenta de nuestra ausencia, proseguirán su camino..., y entonces nosotros podremos seguir el nuestro.

Kuhal asintió. El plan de Tahara era sencillo, veía que podía resultar..., y en cierto modo se dio cuenta de que no le importaba demasiado su resultado. En realidad, no le importaba absolutamente nada, pero no podía apartar de su cabeza el hecho de que estaba prisionero en una jaula de madera y paja con un grupo de seres embrutecidos y malolientes, y la horrible muerte de Garla, y su humillación.

Él también, se dio cuenta de pronto, estaba ansioso por vengarse de Zador.

—Todo esto está muy bien —dijo—. Pero..., ¿cómo piensas salir del carro sin que adviertan que la puerta ha sido violentada?

Ahora, bajo la luz del doble sol del mediodía, mientras veía los campos cultivados desfilar a ambos lados del camino que seguía la comitiva de carros y recordaba todas aquellas palabras, Kuhal revivió la sonrisa de triunfo de Tahara en medio de la oscuridad de la noche.

—Ya te he dicho que los nadoor somos hábiles con nuestras manos. Lo primero que hice cuando me di cuenta de que tenía posibilidades de escapar fue buscar un medio de abrir el candado de la puerta y los que cierran nuestras cadenas. Utilicé uno de los clavos del entablado del carro, destreza..., y mucha paciencia. Aquí tengo la llave. —Rebuscó algo entre sus ropas, sacó algo, abrió la mano, y le mostró un trozo de metal con la punta curvada, no más largo que el ancho de la mano, y con un aspecto tan tosco que, sin lugar a dudas, tenía que ser endiabladamente efectivo.
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EL continente tiene tres zonas claramente diferenciadas. La más septentrional, el norte, por encima de las Montañas Azules, con un clima estepario templado/frío, se juntan los grandes centros mineros, industriales y técnicos, los elaboradores de productos manufacturados; su población es estable, conservadora, moderadamente rica, y se considera a sí misma como la aristocracia de la sociedad del Planeta. En la parte central hay una franja fértil de clima benigno densamente habitada, con una población también estable que se dedica primordialmente a la agricultura y a la ganadería; suministra alimentos y materias primas a la zona norte a cambio de sus productos manufacturados. Su población es burguesa, hondamente arraigada a la tierra y apegada a profundas tradiciones ancestrales. En la parte sur finalmente, más árida y con abundantes desiertos, la población es escasa, dispersa, nómada, y se dedica primordialmente a la caza. Son espíritus sencillos y supersticiosos, de vidas simples e ingenuas. Sus vidas están abocadas a una sola meta: sobrevivir.

El continente ocupa buena parte del hemisferio norte del Planeta, con la zona sur correspondiente al ecuador. El hemisferio sur es desconocido; se supone que hay tierras, y se supone que están deshabitadas..., al menos por hombres o seres parecidos a los hombres. Nadie ha sabido aportar más luz al respecto, pese a los intentos que se han hecho para desvelar el misterio. Ninguna expedición enviada más allá del ecuador ha regresado.



Entre la zona norte y la central del continente, al pie mismo de las Montañas Azules, hay una estrecha franja de muy antiguas ruinas, conocida como «el cinturón de los Antiguos». Pero esto corresponde ya a otra Leyenda.

La ocasión llegó a la segunda noche.





La caravana acampó muy cerca del río, en una pequeña llanura herbosa rodeada de árboles. A lo lejos, allá delante, parecía haber un poblado, cuya presencia se confirmó cuando, después de oscurecer, empezaron a brillar sus luces. El río era poco ancho en aquel trecho pero su corriente seguía siendo rápida, y su otra orilla era ligeramente escarpada y como picada de viruela. Tahara la señaló.

—Conozco ese tipo de formaciones. Son de roca muy porosa, y estos orificios forman dentro de la roca como grandes gusaneras interconectadas entre sí. Creo que han sido formadas por el agua, pero algunas tradiciones dicen que fueron formados en tiempos antiguos por gigantescos gusanos. No importa. Constituyen un lugar ideal para ocultarse. Aunque descubran nuestra huida y nos busquen, nadie nos encontrará ahí. ¿Sabes nadar?

Preguntarle a un nómada si sabía nadar era casi un insulto. El nadar es un arte instintivo, no necesita aprenderse. Kuhal se limitó a asentir.

—Entonces haremos esto: Cuando el campamento lleve un par de horas en silencio, nos despojaremos de nuestras cadenas, abandonaremos el carro, cruzaremos el río y nos ocultaremos en esas oquedades. Por la mañana observaremos levantar el campamento y partir la caravana. Así podremos comprobar si se han dado cuenta o no de nuestra ausencia. Luego aguardaremos durante todo el día para tener un margen de seguridad. Al anochecer, saldremos y emprenderemos el camino hacia el poblado de ahí delante. A partir de ahí deberemos improvisar sobre la marcha.

—¿Y los centinelas? Dijiste que apostan centinelas a ambos extremos del campamento. Pueden estar vigilando el río.

—Desde el primer día he estado calculando dónde eran apostados exactamente los centinelas fuera del campamento. El río tiene normalmente muy poca circulación fluvial; casi todo el tráfico se efectúa por tierra, siguiendo el Gran Camino del Norte que corre paralelo al río. Supongo que el hecho de que acampemos siempre cerca del río es porque, durante la noche, ofrece todo un flanco resguardado al campamento. Se instalan centinelas junto al río al norte y al sur, pero no creo que sea para vigilarlo, sino para cubrir todo un ángulo de tierra a partir de él. Además, la corriente es lo bastante agitada como para que dos cabezas en su superficie no sean apreciables si uno no se fija muy atentamente en ellas..., y además casi no tenemos luna.

Kuhal alzó la vista. En efecto, el cielo sólo mostraba una delgada guadaña de sangre; las lunas amarilla y blanca eran invisibles.

Así que aguardaron. Pasaron los cuencos de comida por los carros-jaula, y Kuhal y Tahara siguieron el ritual cotidiano que ella le había enseñado. No podían dejar sus boles llenos porque esto diría a los esclavistas que alguien no consumía la comida drogada, y no podían tampoco arrojar a un lado su contenido porque la maniobra podía ser descubierta. Así que, cuando alguien de los demás en el carro terminaba el contenido de su bol, cambiaban el suyo lleno por el otro, y él o ella seguía comiendo tranquilamente, como si aún fuera el suyo. Eso hicieron también esta noche, mientras Kuhal acallaba las sordas protestas de sus entrañas. La actividad en el campamento se fue sosegando poco a poco. Aquella noche ninguna mujer, hombre o niño fue llevado a la tienda central. Eso fue una suerte también, porque las luces se apagaron pronto, y pronto el único sonido que flotó en la noche fue el de múltiples ronquidos.



—Ahora —dijo finalmente Tahara.





Los demás ocupantes del carro ni siquiera se movieron cuando se pusieron a trastear con las cadenas que trababan sus manos y tobillos. Tahara extrajo el clavo-llave de punta curvada que había fabricado y hurgó en los candados que sujetaban los eslabones de la cadena en torno a las muñecas de Kuhal. Luego hizo lo mismo con los de los tobillos. Sonaron ligeros chasquidos, y las cadenas se abrieron. Luego le tendió el clavo-llave a Kuhal.

—Ahora haz lo mismo conmigo. Verás que es sencillo: mete el clavo por el agujero del candado, con la punta doblada hacia arriba, y ve tanteando lentamente a derecha e izquierda hasta que oigas un ligero clic. Entonces acaba de dar el giro, y ya está.

Resultó fácil: los candados eran unas cosas casi tan toscas como el propio clavo-llave. Procuraban moverse lo menos posible y hacer el mínimo de ruido, pero de todos modos tampoco parecía importar demasiado; los demás ocupantes del carro permanecían sumidos en una completa indiferencia, y no había nadie en las inmediaciones del carro-jaula que pudiera verles u oírles. Tahara se arrancó una tira de tela de la parte inferior de su larga y sucia falda negra, reunió las cuatro cadenas, las unió por los extremos con los mismos candados, que volvió a cerrar, y las ató todas juntas con el trozo de tela.

—Por supuesto, no podemos dejarlas aquí —dijo, y aquello hizo pensar una vez más a Kuhal en las historias que corrían acerca de los nadoor—, o de otro modo por la mañana sabrán que falta alguien. Nos las llevaremos con nosotros, y las dejaremos caer al fondo del río. Allá nadie las encontrará.

Kuhal se frotó vigorosamente las muñecas. Tras todos aquellos días atenazadas por el metal, el picor era ahora insoportable.

—Veo que lo tenías todo planeado hasta el más mínimo detalle —sonrió.



Tahara le devolvió la sonrisa.





—Tuve mucho tiempo para pensar en ello, sobre todo después de tu llegada. Tú estabas semiinconsciente todo el tiempo, e incluso a veces delirabas. Así que tuve que hacerlo por los dos.

Se dirigieron hacia la puerta de madera del carro, agazapados sobre la maloliente paja, y Tahara extrajo de nuevo el clavo-llave, que se había vuelto a guardar entre las ropas para atar las cadenas con el trozo de tela. Metió las manos por entre los barrotes, trasteó unos instantes con el candado en la parte de fuera, lo retiró, extrajo el pasador, y abrió un par de palmos la puerta.

—Afortunadamente, emplean un único modelo de llave para todos los candados —comentó Kuhal.

—Y es lógico que así sea. Dejando aparte que esos candados son la cosa más sencilla y tosca que he visto en mi vida, ¿imaginas la cantidad de llaves que necesitarían si cada uno fuera distinto? ¿Y los problemas que tendrían para averiguar cuál llave correspondía a cada uno? Vamos, sal. —Hizo un gesto hacia la abertura en la puerta.

Kuhal se deslizó fuera del carro, sintiendo una extraña sensación cuando la madera rozó su piel. Llevaba en la mano las cadenas, fuertemente apretadas para que no sonaran. Tahara le siguió. Una vez fuera, se volvió, cerró de nuevo la puerta, metió el pasador en su sitio y cerró el candado con un pequeño chasquido. Nadie en el carro se movió.

Uno de los naracs de carga atados entre los dos carros, cerca de ellos, se agitó y pateó el blando suelo, bruscamente asustado. Tahara se inmovilizó.

Aguardaron unos instantes. Silencio. La más absoluta tranquilidad seguía reinando en el campamento.

Su carro se hallaba situado en la parte del círculo más cercana al río, otra afortunada casualidad. La llanura formaba allí una ligera pendiente hasta el agua, a no más de doscientos metros de distancia. Aquél era el trecho más peligroso, pero la estrecha hoz de la luna roja apenas teñía el paisaje con una mortecina semioscuridad rojiza. El narac se agitó de nuevo. Tañara se acercó a él, le palmeó suavemente la cabeza y le susurró unas palabras al oído. El animal agitó levemente las orejas y se tranquilizó de inmediato.

Tahara fue a decirle algo a Kuhal, pero éste se le adelantó:

—«Nosotros los nadoor tenemos buena mano con los animales», ya lo sé. Voy descubriendo tus talentos sin necesidad de que me los señales.

Tahara se limitó a sonreír, mostrando unos dientes sorprendentemente blancos en un rostro terriblemente sucio. Empezaron a descender cautelosamente la pendiente.

Avanzaban agazapados, procurando que el bulto que formaban su cuerpos fuera lo más pequeño posible. Recorrían unos metros, se detenían y aguardaban. Al cabo de unos instantes, y tras comprobar que todo seguía tranquilo a su alrededor, recorrían otro trecho. Estaban preparados para echar a correr a toda velocidad hacia el agua si sonaba algún grito en alguna parte, pero no ocurrió nada. Cuando llegaron a la orilla, tras media docena de atentas y cautelosas paradas, sus cuerpos brillaban de sudor y sus corazones latían más aprisa, pero a su alrededor todo estaba tranquilo. En alguna parte al otro lado del río sonó el ulular de un ave rapaz nocturna.

—Nademos juntos y avancemos en diagonal contra corriente —dijo Tahara—; así, si a alguno le ocurre algo, el otro podrá ayudarle. Cuando lleguemos al centro, deja caer las cadenas al fondo.

Kuhal asintió, y se metieron lentamente en el agua. La frialdad le hizo bien a su ardorosa piel. El lecho del río avanzaba formando una ligera pendiente durante un par de metros, y luego caía en picado hacia una mayor profundidad. Cuando perdieron pie empezaron a nadar, lentamente, confiando más en las piernas que en los brazos para evitar agitar demasiado el agua. Pero la corriente era bastante fuerte, y pronto tuvieron que emplear una buena parte de sus fuerzas en contrarrestarla. Kuhal no tardó en soltar las cadenas; le lastraban demasiado, y calculó que aunque todavía no estaban en el centro del río ahora la profundidad ya era suficiente. El alivio del peso le ayudó a mantenerse más firme en el agua.

Giró ligeramente el cuerpo y nadó un poco impulsándose hacia atrás. El campamento era un oasis de quietud; el agua a su alrededor una temblorosa lámina rojiza, rota aquí y allá por pequeños picos de espuma blanca. El movimiento de sus cuerpos producía pequeñas ondulaciones concéntricas que morían a los pocos metros en la suave agitación general del agua. Pensó que, si algún centinela en los extremos del campamento estaba observando el río, lo único que vería sería los dos pequeños puntos flotantes de sus cabezas, fácilmente confundibles con los mismos movimientos del agua a la débil luz. Si vigilaban el agua, lo harían en busca de alguna embarcación, no de dos solitarias figuras inidentificables.

No supo cuánto tiempo tardaron en alcanzar la otra orilla; no lo calculó. De pronto las plantas acuáticas rozaron sus pies, y alargó la mano, y notó a su lado la resbaladiza superficie de la piedra largo tiempo pulida por el agua. Se afirmó en ella, se estabilizó y miró hacia arriba. Estaban junto a una pared casi vertical de piedra, de unos cinco o seis metros de altura, muy lisa hasta medio metro por encima de la superficie, luego áspera y rugosa. Vista desde tan cerca no parecía tener tantos orificios como había creído ver cuando Tañara se los había mostrado desde el interior del carro, ni éstos parecían estar tan juntos. Pese a todo eran suficientes, y algunos estaban lo suficientemente cerca de la superficie del agua como para alcanzarlos y meterse en ellos sin tener que trepar demasiado.

—Descansemos un poco mientras buscamos el agujero más conveniente —dijo Tahara—. No sirve de nada precipitarnos.

Kuhal asintió. Miró hacia ambos lados. A su izquierda, a una decena de metros, había un orificio de quizás un poco más de un metro de diámetro a unos dos metros de altura, con otros dos más arriba, a poca distancia de él y hacia la derecha. Lo señaló, y Tahara dijo que sí con la cabeza. Avanzaron lentamente hacia él, sosteniéndose en la pared y notando cómo el suelo bajo sus pies ascendía ligeramente en un reborde inclinado de piedra. Cuando llegaron a la altura del agujero el agua le cubría sólo hasta el pecho. Dobló ligeramente las rodillas para evitar hacerse demasiado visible desde la otra orilla. Tahara, a su lado, hizo lo mismo.

Aguardaron un rato, para asegurarse bien de que seguían sin haber sido detectados, sujetándose fuertemente a la pared para contrarrestar el impulso de la corriente. La frialdad del agua, y el hecho de permanecer inmóviles, hizo que empezara a sentir frío. Se dio cuenta de que Tahara, a su lado, tiritaba ligeramente.

—Creo que no vale la pena que sigamos aguardando aquí —dijo—. Subamos de una vez a este maldito agujero.

Ayudó a Tahara a izarse hasta la abertura, y la vio deslizarse a su interior; sus piernas oscilaron unos instantes en el aire, luego desaparecieron. Se aferró a un saliente de roca, trepó tras ella, y estuvo a punto de resbalar y caer de nuevo al agua. Una mano sujetó su brazo y le ayudó a terminar de izarse.

Dentro del agujero, jadeante, miró a la imprecisa silueta que era la mujer.



—¿Cómo demonios te has dado la vuelta?





—Las mujeres somos más flexibles que los hombres. Tú quizá tengas más problemas. Es cuestión de intentarlo.

Kuhal lo intentó. Maldijo. Lo intentó de nuevo. El agujero era demasiado angosto.

—Prueba más hacia el fondo. Ese tipo de agujeros en las rocas porosas se ensanchan a menudo y forman verdaderas bolsas más adentro.

Kuhal se arrastró con codos y rodillas hacia el interior del agujero. Tahara se apretó contra un lado de la áspera pared casi circular para dejarle pasar. Apenas medio metro más allá de la boca, la oscuridad era total. Kuhal tanteó su camino con las manos para evitar cualquier sorpresa. Su precaución fue acertada: de pronto, cuando llevaría recorridos quizá diez metros, el suelo del agujero desapareció ante él.

—Hey, eso acaba aquí —murmuró, en realidad para sí mismo. El aire olía a rancio. Tanteó a todo alrededor del agujero; éste parecía cortado limpiamente, como en su abertura sobre el río, sólo que aquí se abría a la oscuridad y a la nada.

Avanzó un poco más, con precaución, asomó las manos y tanteó hacia abajo, hacia los lados, hacia arriba. Era una pared, inclinada en un ángulo de unos sesenta grados. Podía interrumpirse un metro más abajo en un fondo plano, o proseguir durante metros y metros hasta muy por debajo del nivel del agua, si es que el río se filtraba hasta allí. Pero no se oía ruido de agua. Pensó en gritar y escuchar el eco, pero no se atrevió.

—Al diablo —gruñó, de nuevo para sí mismo. Nunca hubiera recibido mejor una buena antorcha que en aquellos momentos.

Retrocedió de nuevo, a gatas y hacia atrás. Pensó en volver a salir del agujero e intentar entrar de nuevo en él con los pies por delante y no con la cabeza. Creía poder hacerlo. Había visto los otros dos agujeros más arriba de éste, uno casi en su misma vertical, el segundo un poco desplazado hacia la derecha. Si podía agarrarse a una de aquellas aberturas y darse la vuelta... En seguida se dio cuenta de que la maniobra no resultaría. Iba a ser difícil entrar en un agujero como aquél con los pies por delante... Boñiga de narac.

Además, cualquier maniobra que hicieran en la desnuda cara de la pared aumentaba el riesgo de ser vistos desde el campamento. Hasta entonces habían tenido mucha suerte; no debían seguir tentándola.

Se arrastraba boca abajo, de bruces en el suelo del agujero. Esto iba muy bien cuando se movía hacia delante, pero ahora, yendo hacia atrás, era más bien incómodo. Giró sobre sí mismo, colocándose boca arriba, y tendió las manos hacia el techo para ayudarse a retroceder. Su avance fue más rápido.

Y, de pronto, sus manos no hallaron el techo del orificio, sino vacío.

Apenas reprimió una exclamación. Se detuvo y tanteó. Era un agujero dentro del otro agujero, probablemente de las mismas dimensiones, y que ascendía casi en vertical a partir del otro. Uno de los lados del borde de unión entre los dos era anguloso y quebrado, el otro liso y redondeado. Como si un cuerpo se hubiera deslizado muchas veces por allí, y la abrasión hubiera pulido la roca. Pensó en las leyendas de los grandes gusanos.

Lo importante ahora es que aquello le proporcionaba espacio para maniobrar.

Retrocedió un poco más y luego, utilizando las manos como apoyo, se izó al agujero vertical. Pronto estuvo sentado; luego, cuidadosamente, evitando golpearse o herirse las piernas con el afilado borde, se puso en pie en el agujero vertical. Tanto hacia todos lados en busca de algún otro agujero, pero todo era pared hasta donde alcanzaban sus dedos. Imaginó que no costaría demasiado trepar con ayuda de manos y pies por aquella especie de chimenea, pero ahora no era momento de explorar. Mejor dejarlo para otra ocasión. Pero era bueno saber que estaba allí, por si era necesario.

Se dio media vuelta y volvió a deslizarse hacia abajo, ahora con los pies hacia el otro lado. Poco después estaba arrastrándose, la cabeza por delante hacia el débil resplandor de la abertura de entrada.

Tahara estaba allí, mirando hacia el exterior. Al oírle acercarse desvió unos instantes la vista.

—Oh, lo has conseguido. ¿Qué te ha llevado tanto tiempo?

—He descubierto una chimenea... —Se interrumpió. ¿De qué servía contárselo? Luego pensó: Sí. Si su fuga era descubierta y los buscaban por entre aquellos agujeros, podían escabullirse por ella—. Puede proporcionarnos una vía de escape, en caso necesario.



Tahara asintió con aire ausente.





—Supongo que toda la pared debe estar cribada. Ven, acércate. Y quítate la ropa; está empapada, y la temperatura aquí dentro es cálida: estas rocas retienen mucho el calor del sol.

Aquellas palabras hicieron que Kuhal se diera cuenta repentinamente de dos cosas: de que realmente hacía un ligero bochorno ahí dentro, y de que Tahara se había despojado ya de sus propias ropas. Tendida allá delante de él, de espaldas, iluminada por la ligera luz del exterior, pudo entrever las dos medias lunas de sus nalgas, la suave curva de su espinazo, el ángulo de su brazo y el asomo de algo que sólo podía ser un pecho. Dudó unos instantes, desconcertado. Luego pensó en la lógica de sus palabras; ¿por qué debían seguir con las ropas mojadas encima durante todas las horas que faltaban aún para el amanecer?

Así que se despojó también de sus ropas, tarea no excesivamente fácil en aquel angosto espacio, y las dejó a un lado. Luego se arrastró hacia delante, hasta situarse a la altura de Tahara. La muchacha se echó ligeramente a un lado para dejarle sitio; sus dos cuerpos casi se tocaban.

—Todo sigue tranquilo —dijo Tahara, con la vista puesta en el campamento al otro lado del río.

No todo seguía tranquilo, pensó Kuhal para sí mismo, con su vista puesta en otro sitio. Se dio cuenta de que empezaba a tener una llamativa erección.

Ella se dio cuenta también. Le miró, sonrió ligeramente. Una de sus manos descendió con lentitud hasta su miembro y lo sujetó suavemente, casi como si lo sopesara, comprobara su pulsar. Empezó a acariciarlo, de una forma instintiva, casi maquinal.

Kuhal intentó abrazarla, pero ella apoyó su otra mano en el pecho de él y lo retuvo hacia atrás. No dijo nada. Se limitó a seguir sonriendo.

Kuhal sintió que un intenso ardor se extendía por sus ingles, creciente, incontrolable. Se mordió los labios. Intentó desviar sus pensamientos hacia otras cosas. Pensó en Zador, pero aquello no hizo más que aumentar la tensión; añadió a su excitación furia. Los ojos de Tahara eran profundos pozos insondables que parecían observar lo más profundo de su alma. Se mordió los labios.

En un movimiento fluido, no repentino sino siguiendo la gradación de un orden determinado de cosas, Tahara acercó su cuerpo al de él. Su mano liberó su miembro, y la cara interior de sus muslos ocupó su lugar. Sus pechos se aplastaron contra el de él, suaves medias lunas cálidas, e inició con sus caderas un ligero movimiento de vaivén, hacia delante y hacia atrás, hacia delante y hacia atrás, aprisionando fuertemente su miembro entre los muslos. Kuhal captó la sensación del suave vello sobre su glande, una ligera y resbaladiza humedad. Se contorsionó, pero ella adecuó otra contorsión a la suya, negándole la entrada. Siguió agitándose suavemente, sin dejar de sonreírle ni un momento, añadiendo ahora a sus caderas un ligero movimiento de rotación. Sus dos manos se clavaron en sus nalgas, empujando hacia delante, y un dedo se deslizó suavemente en el orificio de su ano e inició un movimiento de vaivén, acompasado al otro.



Kuhal estalló.





Su gemido reverberó en mil ecos en las cerradas paredes del orificio de piedra. Tahara siguió con su movimiento unos instantes más, frenándolo lentamente, mientras su dedo abandonaba su ano y sus manos se retiraban de sus nalgas. La calidez lechosa entre sus muslos era como un suave resbalar. Finalmente se detuvo y se retiró ligeramente.

Kuhal consiguió controlar al fin su respiración. La miró con unos ojos fijos y sorprendidos.



—¿Por qué esto? —preguntó. Su voz era ronca.

Tahara siguió sin abandonar su sonrisa.





—Estabas demasiado tenso-dijo—. Han sido muchas cosas en demasiado poco tiempo. Necesitabas descargar tu tensión. —Se acercó de nuevo a él, y lo envolvió en un abrazo que era casi maternal—. Ahora aprovechemos y durmamos un poco. Todavía falta mucho hasta el amanecer.
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Hay un viejo proverbio entre los campesinos: Da de comer al hambriento, da de beber al sediento, ofrece un lecho al cansado. Pero hazlo una sola vez y por una sola noche. Todo lo demás ya no es hospitalidad, y tiene su precio.





CUANDO despertaron, el campamento de los esclavistas estaba en plena efervescencia previa a la partida.

Kuhal fue el primero en abrir los ojos. Se descubrió estrechamente abrazado a Tahara, que roncaba suavemente entre sus brazos, con el cuerpo ligeramente encogido y una pierna metida entre las de él. Tenía nuevamente una espléndida erección. Aquello le hizo sentirse divertido y avergonzado a la vez. Lo ocurrido la noche anterior le había hecho dormirse con la humillante sensación de ser un niño tratado maternalmente por una compasiva mujer. No acababa de entender a Tahara. Sabía que gracias a ella ahora no era un babeante zombi como los demás, pero esto, a su vez, había establecido una especie de dependencia. Ella era la que estaba al mando de las cosas. Y eso no encajaba con la filosofía de las tribus nómadas, en las que todas las decisiones proceden de los hombres, mientras que las mujeres ocupan siempre un pasivo segundo plano.

«Los nadoor siempre han sido un pueblo extraño», dijo una pequeña vocecita en su interior. Recordaba haber oído algo así hacía tiempo, con ocasión de un contacto de su tribu con un grupo nadoor. «Hacen cosas que mucha otra gente no comprende. Han renunciado a la violencia, pero son violentos por naturaleza; pretenden llevar una vida sedentaria y pacífica en muchos aspectos, cuando la inquietud les corroe en lo más íntimo; muchos quieren ser simples pastores y agricultores, cuando sus manos hierven por descubrir cosas nuevas. Son unos dignos descendientes directos de los Antiguos.»

Aquella última frase era a la vez una alabanza y un insulto. Los legendarios Antiguos, una raza desconocida, desaparecida nadie sabía hacía cuántos eones, y de la que no quedaba en el Planeta más que algunas ruinas, artefactos dispersos de desconocida utilidad que en su mayor parte no funcionaban y se habían convertido en meros objetos de culto y reverencia, algunos conocimientos fragmentarios que hablaban de una cultura infinitamente elevada pero en su mayor parte inaprovechable, y multitud de leyendas casi míticas, eran objeto de temor, reverencia y envidia por casi todos los pueblos que poblaban el continente, que según algunos eran los descendientes degradados de ellos, mientras que para otros eran los usurpadores que habían traído consigo su destrucción. Una vieja leyenda, en la que muchos no creían, decía que los nadoor habían surgido de la inexplicada e inexplicable desaparición de los Antiguos, y que durante muchos siglos habían mantenido encendida la llama de su antigua cultura. Luego, la mezcla con otros pueblos, la degradación natural de lo conservado únicamente por tradición pero no comprendido, y las duras condiciones de vida reinantes en el Planeta, habían subvertido los conocimientos originales, y ahora los nadoor no eran más que una reliquia falseada de lo que había sido en tiempos una gran civilización. Pero, pese a todo, dispersos, despreciados a veces, envidiados otras, seguían teniendo el hálito de la antigua divinidad.



Kuhal se agitó, inquieto. Aquello despertó a Tahara.





Abrió los ojos, le miró. Notó la dureza masculina entre sus muslos.

—Oh, no —dijo—. Otra vez no. —Se apartó ligeramente de él.

Kuhal se sintió torpemente embarazado. Miró hacia el exterior para disimular su turbación.

—Están recogiendo el campamento —apuntó—. Parece que no se han dado cuenta de nuestra ausencia.

—Lo más seguro es que no ocurra hasta dentro de un par o tres de días —observó Tahara—. Cuando alguien se pregunte acerca del esclavo con la marca en la frente..., si es que se lo pregunta.

Observaron los preparativos. La recogida del campamento solía efectuarse con una rapidez fruto de la larga práctica. Poco tiempo después, los carros-jaula iniciaban su marcha en una larga hilera, flanqueados, precedidos y seguidos por su escolta de vigilancia. No tardaron en perderse en la distancia.

Tahara observó a Kuhal. Sus ojos recorrieron el cuerpo del hombre de cabeza a pies, como evaluándole por primera vez. Se posaron en el menguante bastión de su masculinidad.

—Al menos tus ardores se han calmado un poco —sonrió.

Kuhal era consciente también de que su miembro se había ido deshinchando progresivamente. Al principio se había sentido aliviado; ahora, enrojeció de nuevo. Decidió ignorar el comentario.



—Creo que ya podemos salir de aquí —dijo.





Tahara prefería aguardar un poco más, pero asintió. Se arrastró más hacia adentro del agujero y recogió sus ropas y las de Kuhal. Estaban tan secas como arrugadas. Volvió junto a la entrada y se las entregó.

—Será mejor que crucemos de nuevo el río desnudos, con las ropas sobre la cabeza para evitar que se mojen otra vez. Luego, en la otra orilla, podremos secarnos y vestirnos. ¿Estás de acuerdo?

Era la primera vez que le pedía su opinión sobre algo desde que habían soltado las cadenas de sus muñecas y tobillos y habían abandonado el carro-jaula. Parecía un cambio. Kuhal asintió.

Se deslizaron fuera del agujero, primero Kuhal, luego ella. Hundidos en el agua hasta el pecho, hicieron un apretado hato con sus ropas y se las colocaron sobre la cabeza, sujetándolas con una mano. Luego se impulsaron con los pies, abandonando el apoyo del fondo junto a las rocas, y empezaron a nadar.

Ahora no hacía falta vencer el impulso de la corriente. Nadaron hacia la otra orilla al tiempo que se dejaban arrastrar por el agua, trazando una línea oblicua de margen a margen. Esto hacía su travesía más larga, pero también más descansada. Cuando sus pies tocaron de nuevo fondo al otro lado de la corriente caminaron vadeando los últimos metros. Fuera del agua, se dejaron caer sobre la hierba del claro para que el recién salido doble sol secara sus cuerpos.

Kuhal miró hacia la otra orilla. La pared al otro lado del río parecía un ancho rostro picado por la viruela.

—Fueran quienes fueran esos gusanos gigantes que horadaron esas galerías en la blanda roca, si es que existieron alguna vez..., gracias —dijo.



Tahara se echó a reír.

—¿Dudas de las leyendas?

—La verdad —dijo Kuhal —es que ya dudo de todo.

Tahara guardó silencio.





Cuando sus cuerpos estuvieron secos se vistieron de nuevo. Mientras lo hacían, Kuhal pudo observar a placer el esbelto cuerpo de la muchacha. Ella se dio cuenta de su observación, pero no pareció importarle. Era alta, delgada, con unos pechos pequeños y firmes pese a una maternidad, caderas estrechas, piernas largas y bien torneadas. El triángulo de su sexo era pequeño y bien perfilado, brillante aún con algunas pequeñas gotas de humedad. Cuando la tela lo ocultó, Kuhal lo lamentó.

—Vamos a tener que hacer algo con tu marca —dijo ella.



Kuhal la miró sin comprender.





—La marca en tu frente —aclaró la muchacha—. Es probable que la gente de por aquí conozca la marca de esclavo de Zador, y no conviene ir exhibiéndola. Yo puedo ocultar la mía, pero tú la tuya no. Y puede traernos problemas.

Kuhal comprendió al fin, y se tildó de idiota por no haber pensado antes en ella. Asintió.



—Pero va a ser difícil de ocultar —murmuró.





Tahara no dijo nada. Se inclinó, recogió el borde de su larga falda y, antes de que Kuhal se diera cuenta de lo que pretendía, había rasgado y arrancado una larga tira de tela de más de un palmo de ancho. La dobló en tres a lo largo, se acercó a Kuhal, y la apoyó sobre su frente. Cubría por completo la marca.



—Esto servirá —dijo—. Date la vuelta.





Kuhal obedeció. Ella colocó la cinta sobre su frente y la ató a su nuca con un fuerte nudo. Comprobó el resultado, se aseguró de que no resbalara.

—Bien, creo que esto servirá por el momento —dictaminó—. Ya podemos seguir. —Señaló hacia el norte.

Echaron a andar hacia el poblado que el día anterior, desde el carro-jaula, habían visto en aquella dirección, junto al río.



El poblado no era muy grande y, aunque había algunas pocas barcas amarradas a un pequeño y tosco muelle, parecía depender principalmente de la agricultura. Había un núcleo central de casas apiñadas, pero también muchas construcciones dispersas entre campos cultivados.

—Iremos a una de ellas —dijo Tahara—. Necesitamos comer algo, ropas nuevas y provisiones.



—Pero no tenemos nada que dar a cambio excepto nuestro trabajo, y eso nos anclará demasiado tiempo aquí. A menos que robemos.

Tahara le miró furiosa.

—Los nadoor nunca roban.

—De acuerdo, de acuerdo. Pero yo no soy un nadoor.





—Cierto, pero estás conmigo. Y no permitiré que engañes, estafes o robes a nadie que no merezca ser engañado, estafado o robado.

Kuhal no pudo evitar una risa. Aquél era un concepto nuevo de la ética.

—De acuerdo, tú ganas. Si tienes alguna idea, lo haremos a tu manera. Pero, si no, lo haremos a la mía.

—Tengo una idea, y lo haremos a mi manera. —Las palabras de Tahara eran definitivas.



Kuhal se encogió de hombros.

—De acuerdo, adelante.





Eligieron una granja de aspecto próspero, pero Tahara la eligió sobre todo, dijo, porque delante de la puerta de entrada había una serie de juguetes que señalaba la presencia de niños pequeños. Eso significaba también unos padres jóvenes, y eso era precisamente lo que necesitaban. Kuhal no supo comprender por qué.

Se acercaron ostentosamente a la casa, para que nadie pudiera alegar furtividad. Se habían lavado concienzudamente antes de salir del río, aunque por supuesto sólo con agua, y la prolongada inmersión de la noche anterior había adecentado algo sus ropas, al menos eliminando casi todo el mal olor. Sin embargo, su aspecto no era excesivamente digno. Parecían unos pordioseros limpios, pero pordioseros pese a todo. Vieron unos ojos infantiles que les observaban atentamente desde una de las ventanas. Luego los ojos desaparecieron a la carrera, sin duda para dar la noticia.



Tahara se detuvo junto a la entrada y exclamó:

—¿Hay alguien en casa?





No pretendió abrir la puerta. Aguardó junto a la hoja, esperando a que alguien lo hiciera desde el otro lado.

Esto no tardó en suceder. La puerta se entreabrió un palmo, y unos ojos cautelosos miraron desde el otro lado. Eran claros y límpidos, como los que habían atisbado desde la ventana, pero más adultos.



—¿Qué queréis?





—Un poco de comida y descanso. Algo de provisiones. Ropa nueva. Un medio de transporte. Podemos pagarlo —dijo Tahara con voz firme.



La puerta se abrió un poco más.

—¿Quiénes sois?





—Peregrinos al templo de Aanur. Gente de paz. ¿Nos permites entrar? Estamos agotados por la caminata, y el sol empieza a ser fuerte.

Hubo una clara duda. Luego, la puerta acabó de abrirse. Apareció una mujer joven, bajita, algo regordeta, con el aspecto clásico que dan la vida sedentaria, la buena alimentación a base de productos naturales recién cogidos del huerto de al lado, los huevos acabados de poner en el gallinero, la carne sacrificada del día y el cuidado de muchos hijos. Se echó a un lado.

—Pasad. —Entraron directamente a una cocina amplia y limpia, en cuyo centro brillaba un alegre fuego sobre el que borboteaba una marmita. El suave olor a comida que desprendía hizo que las tripas de Kuhal gruñeran desesperadamente—. ¿De dónde venís?

Tahara hizo un rápido examen de los alrededores. La niña cuyos ojos habían visto a través de la ventana había desaparecido.

—De muy al sur. Somos nadoor, en peregrinación a Aanur. Nuestras creencias nos obligan a ir, al menos una vez en la vida, a ese viejo monumento de los Antiguos. Muchos lo hacen en su madurez, pero nosotros preferimos hacerlo ahora que somos jóvenes y no tenemos aún la carga de los hijos, antes de que cualquier avalar de la vida nos impida realizarlo más adelante y nos condene para siempre a las tinieblas.

Kuhal no sabía exactamente de qué estaba hablando la muchacha, pero al parecer la granjera sí. Sin duda aquél era un punto de paso en el camino de la peregrinación, y había oído más de una vez la historia. Asintió con la cabeza.

—Pero no vais preparados para la peregrinación. ¿Qué os ha ocurrido?



Tahara suspiró.





—Fuimos asaltados por bandidos. Nos quitaron todas nuestras pertenencias, nuestras ropas, nuestra comida y nuestros naracs. Gracias a los Antiguos no nos quitaron la vida, por lo que podemos considerarnos afortunados. Pero nos dejaron sin nada.

—Pero has dicho que podíais pagar por lo que habéis pedido. —Los ojos de la granjera brillaban.

Kuhal no pudo evitar una sonrisa; como decía muy bien el proverbio, la hospitalidad era algo sagrado entre los campesinos, pero se reducía a una parca cena y un lugar donde dormir una sola noche entre la paja. Cualquier otra cosa más allá de eso tenía su precio.

—Podemos pagar. No nos lo robaron todo. Conseguimos ocultarles algo.

Rebuscó entre los pliegues de sus ropas y extrajo algo. Kuhal contempló con asombro una larga cadena de oro, de cuyo extremo colgaba una facetada piedra transparente. Brilló con mil reflejos a la luz del fuego de la cocina, con su forma ovoide y su tamaño casi como la yema de un pulgar. La granjera dejó escapar una ahogada exclamación.

—Es una antigua joya familiar —dijo Tahara—. Ha pertenecido a muchas generaciones de nuestro mismo nombre. Pero será tuya si nos proporcionas lo que necesitamos. Al fin y al cabo, nuestro peregrinaje es ahora lo más importante en nuestras vidas.

Los ojos de la granjera brillaban codiciosos. Tahara hizo oscilar ligeramente la piedra al extremo de su cadena para que sus mil facetas reflejaran con más intensidad la luz del fuego.

—¿Y qué es lo que pedís exactamente a cambio de esto? —Su voz aparentó ser tranquila.

—Una buena comida ahora, una buena cena para esta noche, y un lugar para dormir. Ropas nuevas que ponernos, con un par de mudas. Provisiones para cinco días, que podamos llevar con nosotros. Dos naracs. Y algo de dinero..., digamos doce oros.



—Es demasiado —musitó la mujer.





—Es menos de una quinta parte del valor de esta joya. No queremos discutir contigo. Si no estás de acuerdo, hay mucha otra gente por los alrededores que aceptará agradecida nuestro trato. —Hizo ademán de guardar la joya y se dirigió hacia la puerta.

—¡Espera un momento! No he dicho que no me interese. Sólo he dicho que consideraba que su precio era demasiado alto. ¿Aceptas cinco oros? Y los naracs tendrán que ser de carga; no tenemos naracs de monta.

—Entiendo lo de los naracs, pero no pretendas robar a unos pobres peregrinos que ya han sido robados. No pensamos aceptar menos de diez oros.



—¿Siete?





—Ocho. Y acepto solamente porque sé que esta querida joya familiar lucirá espléndida en tu garganta.



La mujer se humedeció los labios.





—De acuerdo. La comida está casi lista. Mi esposo no tardará en volver de los campos. Mientras tanto, os iré a buscar ropa nueva: si queréis aprovechar la espera para lavaros...



Se lavaron en una gran tina de madera, con el lujo de agua caliente y un jabón áspero que irritaba espantosamente la piel pero arrastraba consigo toda la mugre y la suciedad acumulada de varios días y que el agua del río no había conseguido quitar. Tahara aceptó para ella ropas de hombre, porque las de la granjera le eran demasiado pequeñas y además las de hombre eran más cómodas para viajar. Estaban limpias pero muy usadas, y tras las correspondientes protestas consiguió que la granjera les diera tres mudas para cada uno en vez de dos. Su esposo era un hombre recio y taciturno, el clásico campesino cuya única meta en la vida era trabajar y trabajar y trabajar. Examinó la piedra sin excesivo interés, pero evidentemente los deseos de su esposa eran sus propios deseos. La comida era excelente, sencilla y sin ninguna sofisticación, pero sana y abundante. Tenían tres hijos, un niño y dos niñas, y la mayor de las niñas era la que les había observado desde la ventana cuando llegaron, una criatura de ocho años tan taciturna como su padre, que lo único que hacía era mirar. El niño, en cambio, era un parlanchín, lleno de las historias más inverosímiles. La otra niña era aún demasiado pequeña para tener algún protagonismo en la mesa.

Por la tarde eligieron los naracs. La granjera pretendió que se quedaran los dos más viejos, pero Tañara se negó. Argumentó enérgicamente que el viaje era aún muy largo hasta el cinturón de los Antiguos, y que unos naracs de carga viejos no resistirían el esfuerzo. La mujer aceptó aquello, y permitió que escogieran dos naracs relativamente jóvenes (Tahara no quiso tentar la suerte eligiendo los mejores ejemplares, sino que se contentó con algo intermedio). La cena fue igual de sabrosa y abundante que la comida, y después de los prolongados días de ayuno Kuhal sintió unos irreprimibles deseos de eructar. Consiguió dominarse a duras penas.

Más tarde, en el henar, tendidos sobre un blando lecho de paja tierna y cubiertos con una manta, Kuhal preguntó:

—¿Cómo es que tenías esa joya con la cadena? Creía que los esclavistas despojaban a todo el mundo de cuanto llevaban encima.



Tahara sonrió.





—Hay formas de ocultar cosas. Después de que mataran a mi hombre y a mi niña, y cuando comprendí que mi destino era irremediable, decidí ocultar lo único que aún llevaba sobre mí y no me habían arrebatado: esa piedra con su cadena. Me la había entregado mi hombre la primera noche que nos unimos. Lo hice no porque creyera que podía servirme más adelante, sino simplemente porque era lo único que me quedaba de mi antigua vida, no quería que me lo arrebataran también. Así que la oculté.



Kuhal pareció desconcertado.





—Pero, ¿dónde pudiste ocultarla para que no la descubrieran?



La sonrisa de la muchacha se hizo más amplia.





—Hay un lugar en las mujeres donde podemos ocultar esas cosas sin que ningún hombre pueda hallarlas, a menos que... —Ahora se echó a reír francamente—. Olvídalo. Son cosas nuestras.

Kuhal la miró con el ceño fruncido. Luego se echó a reír también, creyendo comprender, pero sin comprender realmente.

—Está bien —dijo—. Pero este objeto tiene un gran valor para ti. ¿Por qué...?

—El valor de las cosas se lo da siempre lo que puedes conseguir de ellas en un momento determinado. En este momento, una piedra que colgar del cuello no tiene más valor que un par de naracs y la posibilidad de seguir a Zador hasta Saraad. Además, es un recuerdo que me ata a una vida que ya no existe, y no lo quiero. Y esa mujer la llevará con orgullo y satisfacción, y, ¿quién sabe?, quizás algún día la recupere.

Kuhal asintió, pensativo. Se volvió ligeramente hacia ella sobre la paja, tendió una mano y acarició suavemente su mejilla.



—Entiendo —murmuró.

Ella lo rechazó suavemente.





—No, no entiendes —dijo—. Debemos dormir. Mañana nos espera un día muy ajetreado.
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¿Quiénes cabalgan al norte?

Los que tienen algo que perder,

los que tienen algo que encontrar;

los que tienen algo que ocultar,

los que tienen algo que descubrir;

los que quieren conseguir algo,

y están dispuestos a ofrendar su vida por ello.





PARTIERON apenas amanecido, con sus dos naracs de carga, dos bolsas repletas de comida, otra con la ropa de repuesto y una pequeña bolsita de cuero con siete oros (la granjera consiguió a última hora rebajar en una moneda el trato). Les despidió en la puerta. En su cuello lucía orgullosamente la piedra facetada con forma de huevo de Tahara.

—Pasad por aquí cuando volváis de vuestra peregrinación. Podéis cenar con nosotros y quedaros a dormir, y nos contaréis cómo es el templo de Aanur.

—Volveremos, pero para recuperar esa piedra, pequeña ladrona —murmuró Kuhal en voz muy baja.



Tahara se echó a reír.





—No culpes a la pobre mujer —dijo—. El oro de la cadena no pesa lo que dos monedas de oro, y la piedra en sí no vale lo que un narac de carga. No ha hecho un buen negocio.



Kuhal la miró sorprendido.





—¿Quieres decir que al final has sido tú quien la ha engañado a ella? Creí que habías dicho que los nadoor nunca engañaban, robaban o estafaban.

—A nadie que no mereciera ser engañado, robado o estafado. Pero no te preocupes, esta mujer nunca se sentirá engañada, robada o estafada. Para ella, ha hecho un buen negocio de nuestra necesidad. Los campesinos acomodados, sobre todo las mujeres de los campesinos acomodados, de estas tierras, aman locamente esas chucherías. Les proporcionan un status de superioridad hacia las demás, pues sólo las ricas mujeres del norte y algunas nómadas del sur llevan joyas. Ignora lo que vale en sí la piedra, y tampoco le importa. Dejemos que sea feliz, si eso nos proporciona lo que necesitamos.

Kuhal guardó un pensativo silencio. En cierto modo se sentía intimidado ante aquella muchacha que le había cuidado en sus horas de delirio y ofuscación, que le había salvado del atontamiento general de los esclavos, que le había facilitado la huida de una manera que ahora le parecía tan sorprendentemente simple como efectiva. Sí, se sentía intimidado. Él era un guerrero, un cazador, un jefe de tribu..., aunque ahora su tribu no fuera ya más que un puñado de embrutecidos esclavos. Claro que ella era una nadoor. Se hablaba mucho de los nadoor, de esa extraña raza de mil variantes que se extendía por todo el continente y que algunos decían que eran los descendientes directos de los Antiguos, y otros algunas cosas peores. Pero, ¿debía preocuparle esto? Estaban libres, y eso era por ahora lo importante. Y ante ellos se abría su venganza.

Habían decidido ir directamente a Saraad, no siguiendo el Gran Camino del Norte sino por la ruta más directa. Aun con naracs de carga, avanzarían a mejor ritmo que la caravana, e incluso podían llegar a la ciudad esclavista antes que ésta. Entonces estudiarían la situación, y verían el mejor camino a seguir.

El objetivo era uno, y en eso los dos estaban de acuerdo: enfrentarse cara a cara a Zador, y matarlo. Y, pese a los deseos que sentía Kuhal, que hacían que sus manos hormiguearan cada vez que pensaba en ello, Tahara había sido explícita en sus palabras:



—Zador es mío. Ha de ser con mis propias manos.





Por todo lo que Kuhal sabía, uno debía tomarse en serio las palabras de un nadoor.

Cabalgaron durante todo el día, en línea recta hacia el norte, alejándose del río. Rehuyeron los poblados, yendo a campo través siempre que les era posible, cruzando bosques, prados, terrenos cultivados y eriales. Se detuvieron al mediodía para comer de sus provisiones, luego descansaron unos momentos a la fresca sombra de unos árboles. Después reanudaron su camino.

Empezaba ya a oscurecer cuando llegaron a un pequeño pueblo. Su camino en línea recta les había llevado de nuevo junto al río y al Gran Camino. En aquel lugar formaba como una especie de pequeño lago, cuyas tranquilas aguas se reflejaban con un azul profundo a la luz poniente del doble sol. Una sola vela blanca, en medio de la extensión azul, marcaba la existencia de una barca de pesca o tal vez de recreo.

—Podemos pasar aquí la noche —indicó Kuhal—. El lugar parece apacible.

Tahara asintió; siempre era mejor que hacerlo al aire libre. Entraron en el pueblo, y detuvieron sus naracs delante de un edificio cuyo cartel proclamaba un tanto fatuamente: «El Paraíso del Lago de Azur —Albergue». Ataron sus monturas y entraron en el local.

Tenía un aspecto viejo y un tanto decrépito, pero limpio. La planta baja era una especie de bar, con media docena de mesas con taburetes de oscura madera a su alrededor, y al fondo una barra con frascos y jarras en estanterías alineadas detrás. Un hombre de aspecto aburrido les miró desde detrás de la barra.

—Queremos dormir aquí esta noche —dijo Kuhal—. ¿Tienes habitaciones?



El hombre miró especulativamente a Kuhal, luego a Tahara. Era delgado, de rostro cetrino, nariz aguileña y casi calvo. Sonrió, mostrando el hueco de varios dientes.





—Más de las que podéis ocupar. No es época de comercio ni de peregrinaciones. Pasa poca gente por aquí.

Kuhal pensó en la falsa identidad de peregrinos que habían adoptado ante la granjera, y decidió que era mejor mantenerse inconcreto respecto a los objetivos de su viaje.

—Bien. Queremos una habitación para esta noche, cena, y desayuno para mañana. Y poder lavarnos antes de irnos.

—Eso serán tres bronces por la habitación, y uno por persona para la cena y el desayuno. Medio bronce por el forraje y el establo de los naracs, y otro medio por el baño de los dos, siempre que utilicéis la misma agua. ¿Os satisface?

Fue Tahara quien asintió. Kuhal fue en busca de sus bolsas y regresó con ellas. Cuando las depositó en el suelo, la muchacha estaba preguntando al hombre:

—¿Ha pasado últimamente alguna caravana por aquí?



El hombre la estudió con ojos entrecerrados.

—¿Qué tipo de caravana?

Tahara se encogió ligeramente de hombros.





—Una con muchos carros. Veinte o treinta quizá. La vimos en nuestro camino, pero luego la perdimos. Pensamos que tal vez podríamos unirnos a ella.



El hombre dejó escapar una seca risa.





—No os aconsejo que lo hagáis. Son esclavistas. Pasaron por aquí ayer por la tarde, compraron provisiones, y luego siguieron su camino. Supongo que se mostrarán encantados de que os unáis a ellos..., pero dudo que os dejen marchar luego. Los dos sois jóvenes y aprovechables —sus ojos se clavaron elocuentemente en la muchacha.



Tahara carraspeó.





—Está bien, gracias por el consejo. ¿Cuál es nuestra habitación?



La cama (una sola, enorme) era dura, como cabía esperar, y de sábanas rígidas y acartonadas. Los servicios, comunitarios, estaban al final de un largo y oscuro pasillo, y consistían simplemente en un agujero en el suelo que daba a un henar. Pese a todo, eran un lujo después de la asquerosa paja del carro-jaula. Los utilizaron, se lavaron someramente en el pequeño aguamanil de su habitación (pese a la proximidad del lago, el agua parecía ser un don precioso allí), y bajaron a cenar. La comida era pura bazofia después de la de la granjera, y cualquier cosa menos abundante, pero la engulleron de corazón. Luego se retiraron a descansar.

. Kuhal permaneció despierto durante largo rato, contemplando con ojos fijos las vigas de madera del techo. Tendido por primera vez en una cama, entre sábanas, desde el atnoor, los recuerdos de los acontecimientos de los últimos días fluyeron como un torrente sobre él. Los gritos de Garla, desde la gran tienda, volvieron de nuevo a él, así como la visión de su sangrante cuerpo, roto y torturado. Sintió que algo se anudaba fuertemente en su estómago. Se volvió de lado y miró a Tahara, que dormía suavemente a su lado, boca arriba. No se había quitado sus ropas para meterse en la cama. Adelantó suavemente una mano y la apoyó sobre uno de sus pechos. La muchacha murmuró algo que muy bien podía ser un nombre. Kuhal retiró la mano, sintiéndose como un invasor sin el menor derecho. Estuvo estudiando durante unos instantes el perfil de su rostro, comparando sus rasgos aquilinos con los más bien llenos de su perdida esposa. El pensamiento puso un nudo más fuerte en su estómago y una dolorosa rigidez entre sus piernas. Se dio la vuelta hacia el otro lado, e intentó vaciar su mente de pensamientos.

Al cabo de un tiempo, el cuerpo de ella se agitó ligeramente tras él. Sintió una suave presión en su espalda cuando las suaves curvas de Tahara se pegaron a su piel, y una mano cruzó por su costado y se posó como un aleteante pájaro sobre su estómago, luego descendió poco a poco por su vientre. Un suave aliento pausado acarició su nuca.

Sorprendentemente, aquello, en vez de excitarle, le relajó. Pensando en la muchacha y en su sorprendente comportamiento, envuelto en el leve calor que le transmitía su cuerpo, no tardó en quedarse dormido también.

A la mañana siguiente se lavaron concienzudamente, se vistieron con ropas limpias y bajaron a buena hora a la planta baja. El mismo hombre que el día anterior se ocupaba de la barra. Cuando les vio les sonrió con su semidesdentada sonrisa.

—Espero que hayáis tenido buena noche. ¿Así que os marcháis ya?



Kuhal asintió. El hombre señaló una mesa.

—Sentaos. Os traeré el desayuno.





Desapareció por una puerta, y al cabo de un momento reapareció con una bandeja con dos tazas, una jarra humeante de té, media docena de panecillos, un tarro de mermelada de aspecto espeso y oscuro y un tarro de miel. Lo depositó todo sobre la mesa.



No se retiró de inmediato.

Kuhal alzó interrogativo la mirada.

El hombre carraspeó ligeramente.





—¿Sabéis?, esta noche he estado pensando. Resulta curioso que ayer me preguntarais acerca de esa caravana de esclavistas. Ellos también estuvieron preguntando por el pueblo, cuando pasaron por aquí. Dijeron que se les habían escapado dos esclavos. Mencionaron que eran un hombre y una mujer, y que el hombre, muy peligroso, había sido marcado, precisamente por ello, en la frente.

—Sus ojos estaban clavados en la ancha banda de tela que cubría la frente de Kuhal.



Kuhal fue a decir algo, pero Tahara se le adelantó.





—Sí, realmente, es curioso. El mundo está lleno de curiosidades. Ahora, ¿nos dejarás desayunar en paz, por favor?

—Sí, claro, por supuesto. —El hombre se alejó con paso elástico, como si no quisiera hacer más ruido del necesario. Se instaló de nuevo detrás de la barra, pero no dejó de observarles ni un momento.

Kuhal miró cautelosamente a su alrededor. Sólo había otro par de mesas ocupadas, una con una pareja ya algo mayor con tres niños, y otra con un hombre solo que apuraba lentamente una enorme jarra de cerveza.



—Saben que estamos aquí —murmuró.





—Tonterías —dijo Tahara, dando un sorbo de su té—. De ser así, ya habrían irrumpido por la noche en nuestra habitación. No, a este hombre le importamos un comino nosotros y los esclavistas, pero no quiere problemas en su fonda, lo único que le interesa es cobrar su buen dinero, tanto como le sea posible. Así que seguramente nos ha avisado con la esperanza de que le demos una buena propina para que mantenga la boca cerrada. Cosa que, por otro lado, evidentemente merece.



—Pero también puede haber avisado a los esclavistas.





—Es probable, pero en todo caso lo habrá hecho esta mañana, para cumplir y al mismo tiempo darnos tiempo a que nos vayamos y no le busquemos problemas en su establecimiento. Así que será mejor que nos marchemos lo antes posible.

Terminaron de desayunar rápidamente y, mientras Kuhal subía a su habitación en busca de sus bultos, Tahara depositó un oro sobre la barra, delante del hombre.

—Puedes quedarte con la vuelta. Estamos contentos con el servicio: la cama era lo bastante dura, el agua lo bastante fría, el henar lo bastante oloroso, y espero que tu boca haya estado lo bastante cerrada.

El hombre sonrió. Recogió la moneda, la examinó breve y expertamente y se la guardó.

—Nuestro mayor interés es siempre la comodidad de nuestros clientes.

—Nunca lo he dudado. —Kuhal bajaba ya con las bolsas. Le ayudó con una, y se encaminaron hacia la salida.

Los naracs estaban atados de nuevo en el mismo sitio donde los habían dejado, limpios y cepillados, y con aspecto de haber recibido al menos una adecuada provisión de forraje. Ataron los bultos a ellos, montaron y partieron de nuevo hacia el norte.

Apenas salir del pueblo se desviaron hacia el este en un ángulo de cuarenta y cinco grados, alejándose del río. Durante todo el día avanzaron con precaución, buscando terrenos llanos y despejados donde fuera difícil una emboscada como la del río de lava. Kuhal echaba en falta su ballesta y su cuchillo, sin armas, se sentía desprotegido. Lamentó no haberse detenido un poco más en el poblado aunque sólo fuera para una espada. Pero ahora ya era irremediable.

Eludieron en lo posible los poblados y las dispersas casas campesinas. Kuhal se daba cuenta de que la banda que cruzaba su frente era delatora, y, aunque vistiera ropas de hombre, Tahara no podía ocultar su condición de mujer; además, muchas mujeres de aquella parte del continente dedicadas a las labores del campo vestían normalmente ropas masculinas para mayor comodidad, lo cual hacía que no constituyeran un espectáculo sorprendente.

Al mediodía comieron junto a un arroyo, descansaron un poco y luego prosiguieron su camino, de nuevo hacia el norte pero siguiendo una ruta más o menos paralela distante, calculaban, unos diez o quince kilómetros del Gran Camino del Norte que seguía más o menos los meandros del río. Por la noche durmieron en un bosquecillo, no deseosos de acercarse a ningún pueblo y dejar constancia de su presencia allí.

Al tercer día llovió. Buscaron refugio en una antigua casa de pastores abandonada, medio en ruinas, y contemplaron desde ella el melancólico paisaje que les rodeaba bajo el plomizo cielo. Cuando cesó de llover atardecía ya. Kuhal propuso quedarse allí a pasar la noche y reanudar la marcha al día siguiente, pero Tahara negó con la cabeza.

—Perderemos mucho tiempo. La caravana debe haber seguido su camino pese a la lluvia. Conviene que lleguemos a Saraad antes que ella.

Kuhal empezaba a dudar de que lo lograran, pero no quería discutir con la muchacha. Asintió con la cabeza.



—De acuerdo, vamos.





Salieron a un paisaje saturado de humedad. Kuhal fue en busca de los naracs, que habían resguardado en el otro lado de la cabaña. Mientras volvía al lado de Tahara, sujetando a los dos animales, tuvo una extraña sensación. Miró a su alrededor. Todo parecía en calma. Las hojas de los cercanos árboles se agitaban en un suave susurro al compás de la ligera brisa, liberando pequeñas gotitas plateadas. Un leve rumor se extendía por entre las ramas.

De pronto oyó un crujido, y supo que había alguien más por los alrededores. Quiso avisar a Tahara, pero un nuevo ruido a su izquierda le hizo volverse con rapidez.

Un hombre había aparecido de pronto entre los árboles. Enarbolaba una ballesta preparada para disparar.

—Será mejor que te quedes donde estás. Suelta los naracs. Levanta las manos.

Kuhal miró hacia Tahara. Junto a ella había aparecido otro hombre, también con una ballesta preparada en las manos. Éste no dijo nada; se limitó a apuntar firmemente a la muchacha y hacer un gesto con su arma.

Tahara alzó las manos. Kuhal soltó las riendas de las dos monturas y la imitó. El hombre avanzó unos pasos.

—Bien, bien. Parece que os hemos atrapado, después de todo. —Con una mano firmemente apoyada en el gatillo de su ballesta, alargó la otra y dio un tirón de la cinta que cubría la frente de Kuhal. Se echó a reír—. Sí, los pajaritos han vuelto al nido. Estupendo.

Kuhal reconoció en aquel momento al hombre: era uno de los dos que habían arrastrado de vuelta el maltratado cuerpo de Garla desde la tienda de Zador, aquella fatídica noche. Sintió que algo estallaba violentamente en su cabeza. Todo pensamiento desapareció de él; con un rugido, se lanzó contra el hombre.

Éste parecía estarle esperando. Se limitó a hacer un brusco movimiento hacia arriba con su ballesta. El arco de madera impactó fuertemente contra el lado de su mandíbula, derribándole de costado. Un segundo movimiento mientras caía hizo que el tablero golpeara contra su sien. Creyó oír un grito ahogado de Tahara, quiso mirar hacia allá. La oscuridad le envolvió.
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Dice la Leyenda: «El peor enemigo no es el que tienes a tu espalda, sino delante de ti. Vigila siempre sus manos; en ellas puede estar la muerte de todas tus esperanzas».

Abrió los ojos en medio del dolor.





ESTABA tendido en el suelo, y una cadena ataba una de sus muñecas a la anilla de un gran arcón a su lado. A una decena de metros había un carro..., pero no era un carro-jaula, sino uno de los dos o tres que cargaban las provisiones. Y era el único a la vista.



No estaban en el campamento.





Parpadeó, desconcertado, intentando fijar la situación. El carro estaba inclinado hacia delante, apoyado en el suelo sobre sus dos varas; a un lado, pastando tranquilamente, había cuatro naracs de carga: los dos suyos y otro par, seguramente los que tiraban del carro. Se hallaban en medio de un pequeño claro rodeado de árboles. Era noche cerrada. Junto al carro brillaba un pequeño fuego.

Tahara estaba atada por dos cortas cadenas, con los brazos extendidos, a una de las ruedas del carro.

Kuhal intentó ordenar sus pensamientos. Los dos hombres con las ballestas..., les habían sorprendido. Sin duda les habían oído en la cabaña. O tal vez los naracs se habían agitado en medio de la lluvia, en su precario refugio al otro lado de la semiderruida construcción, mientras ellos se guarecían en la parte más resguardada. O quizá...

No importaba. Lo importante era la situación en que se hallaban ahora. Tenía que examinar atentamente sus posibilidades, ver qué podían hacer.

Había tres hombres ahora: los dos que les habían sorprendido con las ballestas, y otro. El que le había golpeado con el arma estaba sentado ante una improvisada mesa, bebiendo algo. Los otros dos trasteaban con los montones de cosas que había esparcidas en el suelo. El claro estaba lleno de cajas y fardos, sin duda descargados del carro. Estaban colocados de cualquier manera, como si hubieran sido bajados a regañadientes. No había duda de que se habían visto rezagados del resto de la caravana. Ésta debía haber proseguido su camino...

Probó la cadena. Estaba bien sujeta a la argolla del gran arcón, formando un bucle, y cerrada sobre su muñeca derecha con uno de aquellos candados que usaban los esclavistas. Su movimiento produjo un ligero ruido. Uno de los hombres se volvió hacia allá. Kuhal se inmovilizó. No quería que se dieran cuenta de que había recobrado el sentido..., todavía.

—Parece que está volviendo en sí —dijo el hombre, a nadie en particular.

—Lo dudo —dijo el que estaba bebiendo en la mesa—. Le pegué fuerte. ¿No has visto el moretón? Tuvimos que traerlo a rastras hasta aquí. Con lo que pesa.

La mandíbula le dolía infernalmente a Kuhal. No creía tenerla rota, sin embargo. Controló su respiración, haciendo que sonara lenta y pausada. Eso le ayudaría a pensar.

—Pues será mejor que despierte pronto —dijo el otro hombre que trasteaba con las cosas, bajo y grueso—. Ya hemos arreglado la rueda, y Zador se nos está alejando demasiado. Se pondrá furioso si tardamos mucho en unirnos de nuevo a él.

—Que se ponga como quiera —gruñó el que le había golpeado con la ballesta—. Maldita sea, estoy harto de recibir sus órdenes. Además, le traemos un buen regalo; se pondrá contento. Hemos recogido leña suficiente para mantener un buen fuego toda la noche; vamos a descansar aquí, y mañana nos reuniremos tranquilamente con los demás.

—Descansar..., ¡ja! —rió el bajo—. Creo que más bien tienes otras intenciones.



El otro soltó una carcajada.





—¡Claro que sí, por el culo de un cerdo! Mirad, el hijoputa de Zador me tuvo ahí en su tienda toda aquella otra noche, mientras él y sus lameculos se lo pasaban en grande con la mujer de ese desgraciado, y a mí nadie me dejó meter baza. Y luego me hizo traérsela de vuelta, cuando ya no le servía a nadie para nada. Así que lo más lógico es que ahora me desquite un poco, ¿no? Tenemos para los tres, y aún sobrará si queremos repetir. Al fin y al cabo, arreglar esa jodida rueda nos ha traído un maldito trabajo. De modo que vamos a pasárnoslo bien un rato, y luego volvemos, y ya está, ¿no?

—Pues entonces empecemos de una vez, maldita sea, y acabemos con esto. Tengo ganas de irme a dormir.



El hombre de la mesa soltó una carcajada.





—Oh, no. Me gusta hacer bien las cosas. Quiero esperar a que él vuelva en sí. Quiero que mire. Quiero que vea lo que le hacemos a la chica, y así podrá imaginar algo de lo que le hicimos a la otra. El muy jodido me tiró del narac cuando lo cogimos, ¿sabéis? Me lanzó su ballesta a la cara. Una muy buena ballesta, por cierto. Me la quedé.

Kuhal pensaba a toda velocidad. No quería mirar, por temor a descubrirse, hacia donde estaba Tahara, inmóvil, tensa, atada a la rueda, cada vez más consciente de lo que esperaba. Entonces recordó..., la llave. Aquel bendito clavo retorcido que la muchacha había fabricado, no sabía cómo, para abrir los candados. En la casa de la granjera, cuando se cambiaron de ropas, lo había sacado, y no había querido tirarlo; lo había metido en la bolsa donde habían guardado los oros del intercambio de su colgante con la piedra facetada. Y ahora esa pequeña bolsa estaba atada a su cinturón, y los tres hombres no se la habían quitado.

Era una posibilidad. El arcón le cubría a medias de la vista del grupo. Lo habían atado allí creyendo que, así alejado, podrían mantenerlo bien inmovilizado. Era cierto; el arcón era demasiado pesado para que pudiera arrastrarlo, y la cadena recia. Pero, si podía soltarse de ella... Manteniendo el cuerpo completamente inmóvil, empezó a alzar la mano izquierda, muy lentamente, hacia el cinturón.



Uno de los hombres dejó de trastear entre los bultos.





—Si quieres esperar a tener espectadores para tu actuación, será mejor que aceleremos un poco las cosas. Voy a buscar un poco de agua, y lo espabilaremos.

La mano de Kuhal alcanzó su cinturón. Tanteó suavemente en el cordón de la bolsa, aflojó la abertura. Deslizó con cuidado dos dedos a su interior. Palpó, encontró algo largo y estrecho, lo sujetó y tiró con cuidado de él.

El hombre en la mesa apuró lo que estaba bebiendo y se puso en pie. Se acercó a Tahara.

—Bien, muchacha. —Su sonrisa era torva—. Creo que hiciste un mal negocio escapando con ese hombre de la marca en la frente. No sé cómo lo conseguisteis, pero debo reconocer que hicisteis un buen trabajo. ¿Por qué no me cuentas cómo os librasteis de las cadenas y abristeis la puerta del carro sin dejar señales? Tengo curiosidad, ¿sabes?

Tahara permanecía inmóvil. Con el rabillo del ojo, Kuhal vio que sus atadas manos se tensaban ligeramente. El hombre alargó una mano y sujetó su rostro, le obligó a girarlo para que le mirara directamente a los oíos. Su sonrisa era de prepotencia.

—Me lo dirás, ¿verdad? Sabes que te conviene ser amable conmigo.

Tahara actuó con rapidez. Su rodilla se alzó como un ariete. Sabía bien dónde apuntaba. El hombre lanzó un aullido y se dobló sobre sí mismo. Soltó su rostro y cayó de costado, sujetándose las ingles con ambas manos. El otro hombre cogió rápidamente su ballesta. Por unos momentos pareció que iba a disparar un dardo. Se contuvo.

Kuhal giró ligeramente su cuerpo, tan sólo lo suficiente para que su mano libre pudiera hurgar en el candado que aprisionaba su otra muñeca. Conteniendo la respiración, empezó a mover con cuidado el clavo-llave, esperando oír el clic delator.

El hombre, junto a Tahara, se puso lentamente en pie. Su rostro estaba crispado por un rictus de dolor. El rodillazo le había dado de lleno en sus partes más sensibles. Con los dientes encajados, se plantó frente a ella.

—Así que quieres jugar un poco, eh? —dijo. Agarró con un crispado puño la pechera de la blusa de la muchacha y tiró brutalmente hacia delante. Se oyó el rasgar de la tela, el cuerpo de Tahara sufrió una fuerte sacudida. El hombre volvió a tirar de la tela, esta vez hacia abajo; otro rasgar, y soltó. La pechera de la camisa colgó fláccida, dejando al descubierto los pechos de la muchacha—. Está bien, juguemos, pues. —Adelantó de nuevo las manos, las dos esta vez, y apresó fuertemente los pezones de Tahara entre el pulgar y el hueco del índice. Empezó a girar lentamente las muñecas, retorciendo, con una expresión salvaje en el rostro—. ¿Te gusta este juego? Es sólo el principio. Conozco muchos más.

Tahara encajó los dientes pero no gritó, no emitió ningún sonido, pese a que el dolor debía ser intolerable. Kuhal oyó un leve clic junto a su oído; acabó de dar el giro; el candado se soltó.

El hombre que había cogido la ballesta la había dejado sobre la mesa y ahora reía a carcajadas. Alguien se estaba acercando: el tercero, llevando algo en la mano: un cubo lleno de agua. Kuhal hizo resbalar su mano derecha fuera de la cadena.

El hombre estaba ya junto a él. Kuhal evaluó en una fracción de segundo la situación. El hombre llevaba un cuchillo en una funda de cuero atada a la pantorrilla, al estilo cazador, pero no tenía ninguna oportunidad de arrebatárselo antes de que reaccionara. Tenía que actuar de una forma más sutil.

En una fracción de instante, dos escenas de las que acababa de ser testigo pasaron simultáneamente por su cabeza: el rodillazo de Tahara, y los pulgares del hombre contra sus pechos, apretando fuertemente los pezones y retorciendo. Como fondo de todo ello, oyó como una voz fantasmal, un consejo que le había dado su padre hacía muchos, muchos años:

—En caso de extrema necesidad, muchacho, no lo dudes ni un momento. Las reglas sólo están para los caballeros: golpea allá donde más duela.

El hombre estaba ya a su lado, preparando el cubo para arrojarle al rostro su contenido. El hombre junto a Tahara le había soltado los pezones, observando con satisfacción el rostro crispado y los hombros hundidos de la muchacha, que había intentado aliviar en lo posible el dolor, y ahora trasteaba con la hebilla del cinturón de sus pantalones; Tahara intentaba debatirse, pero sus inmovilizadas manos en la rueda la tenían a merced del hombre. El tercero, junto a la mesa, jugueteando con la ballesta depositada sobre ésta, reía.



Tenía que actuar muy rápido si quería tener éxito.





Lo hizo. El hombre con el cubo dejó escapar una exclamación primero de sorpresa, luego de dolor, cuando el hombre al que creía atado y sin sentido se alzó de pronto a medias ante él y adelantó una mano crispada como una garra. Antes de que se diera cuenta exactamente de lo que ocurría, aquella mano se había cerrado igual que una tenaza en torno a sus testículos, estrujando ferozmente y retorciendo. Boqueó agónicamente, incapaz incluso de emitir un alarido, y soltó el cubo, que cayó a un lado con un chapoteo. Kuhal aprovechó el mismo giro de su feroz presa para llevar su otra mano hasta el cuchillo en la pernera del hombre. Siguiendo un mismo movimiento, como si todo formara parte de una sola acción fluida, acabó de alzarse de rodillas, ya con el cuchillo en la mano. Tiró hacia delante, sin soltar su presa de los testículos del hombre, haciendo que éste se venciera de bruces, y al mismo tiempo la mano que sostenía el cuchillo lanzó un rápido tajo de través. Un borbollón de sangre brotó de la garganta del hombre junto con un gemido ahogado. Kuhal soltó bruscamente su presa y acabó de ponerse en pie.

Todo había transcurrido en un breve instante. El hombre junto a Tahara no se había dado cuenta de nada de lo ocurrido: estaba bajándole los pantalones a la muchacha a tirones, ahora riendo desaforadamente, mientras la misma prenda impedía a ésta seguir pateando contra él. Sujetó sus piernas con sus manos mientras acababa de bajar la prenda hasta sus tobillos, reteniéndola hacia atrás, aplastándola contra la rueda.



El peligro estaba en el otro hombre.





Kuhal se volvió rápidamente hacia él. Se había vuelto, y en un gesto instintivo había cogido su ballesta de sobre la mesa y había adoptado una posición defensiva que revelaba una gran práctica. Estaba demasiado lejos de Kuhal para que éste pudiera llegar a su lado antes de que accionara el gatillo del arma. De modo que no se lo pensó dos veces. El cuchillo se balanceó ligeramente en su mano, partió hacia delante con un ligero relumbrón reflejo de las llamas del fuego. El hombre puso una enorme cara de sorpresa, y sus ojos parecieron bizquear como queriendo mirar el mango que asomaba justo encima de su omoplato, junto a la yugular. Quiso gritar, de su boca brotó sólo un estertor. Se derrumbó lentamente hacia delante.

Kuhal estaba a su lado antes de que cayera. Una mano sujetó la ballesta antes de que la soltara, la otra agarró la empuñadura del cuchillo clavado en su cuello. Tiró de ambas cosas, dejó que el cuerpo acabara de vencerse de bruces. Se volvió.

El hombre junto a Tahara se estaba volviendo también. Se había dado cuenta de que algo ocurría a sus espaldas. Se apartó ligeramente de la muchacha, y en un rápido barrido sus ojos vieron el cuerpo tendido junto al cubo de agua derramada, al lado del arcón con su cadena colgando. Siguieron barriendo, y se posaron en Kuhal.

Era rápido también. Su mano bajó velozmente al cuchillo que llevaba al cinto, y lo extrajo sujeto como un puñal. Lo alzó rápidamente, al tiempo que se volvía de nuevo hacia Tahara. Su intención era clara: no podía controlar a Kuhal antes de que éste disparara la ballesta, pero sí podía amenazar con el cuchillo a la muchacha. La hoja se dirigió hacia el cuello de la indefensa Tahara.

Kuhal apretó el gatillo de la ballesta, casi sin apuntar, deseando que su práctica de muchos años de cazador le sirviera ahora, y que el arma no estuviera excesivamente desajustada. Sonó un tzzuiiiing, y el hombre lanzó un penetrante aullido y soltó el cuchillo cuando el dardo atravesó limpiamente su antebrazo y se clavó vibrante en la madera del carro, justo un poco por encima del hombro de Tahara. La sangre empezó a chorrear sobre la lisa piel de la muchacha.

Kuhal soltó la ahora inútil ballesta, y estaba ya al lado del esclavista antes de que éste hubiera podido reaccionar al dolor. La punta del cuchillo se apoyó en el hueco del cuello del hombre y apretó ligeramente. Brotó una gotita de sangre.

—Será mejor que no intentes nada si no quieres terminar como tus dos compañeros.

El hombre jadeó. Intentó liberar su brazo aprisionado por el dardo, pero éste se había enterrado profundamente en la madera del costado del carro, en el hueco entre dos radios de la rueda.

—Será mejor que no lo intentes si no quieres acabar de desgarrarte los tendones. Tómatelo con calma, o será peor para ti.

Unos ojos furiosos le miraron asesinos en medio de un rostro enormemente pálido.



—¿Qué es lo que quieres?





—¿Ha seguido realmente la caravana su camino dejándoos a vosotros atrás?



El hombre deglutió, asintió con la cabeza.

—¿Cómo descubrieron nuestra fuga?





—Por casualidad. Zador preguntó por ti. No sé lo que quería, quizá contemplar la marca en tu frente —sus ojos se clavaron en ella, escarlata sobre las fruncidas cejas de Kuhal—. Hizo que te buscáramos, pero entonces ya nadie sabía dónde podías estar. Supimos por los otros que erais dos, una muchacha —sus ojos se desviaron ligeramente hacia Tahara, que permanecía muy inmóvil a su lado, intentando no mirar la sangre que seguía goteando sobre su hombro —y tú. Eso lo enfureció. Dijo que en cuanto te encontrara te desollaría vivo. Y puedes estar seguro de que lo hará.



Kuhal se permitió una sonrisa.

—¿Por qué os rezagasteis?





—Se astilló un radio de una rueda. Tuvimos que repararlo. Zador dijo que no quería esperar, que la caravana seguiría y que luego nosotros ya la alcanzaríamos. Estábamos recogiendo un poco de leña para el fuego que no estuviera demasiado mojada cuando os descubrimos por casualidad.

—Está bien. ¿Piensa ir Zador directamente hasta Saraad?

El brazo del hombre clavado al costado del carro temblaba espasmódicamente. Asintió con la cabeza.



—¿Cuántos días de viaje le faltan todavía?

—Cinco. Dentro de cinco días espera llegar allí.





—Está bien. —Kuhal retrocedió un paso. El cuchillo se apartó del cuello del esclavista.

Un ligero asomo de alivio se reflejó en el rostro del hombre.

—¿Qué piensas hacer conmigo? —Instintivamente, su brazo libre se dirigió hacia el dardo que empalaba el otro, con la clara intención de arrancarlo de la madera.

Por primera vez Kuhal pareció ver a Tahara atada en la rueda, con los pantalones bajados hasta la altura de los tobillos y la blusa desgarrada, dejando al descubierto toda la parte delantera de su cuerpo. Sus pezones estaban intensamente rojos, con profundas huellas de dedos en la aréola. Su rostro estaba encajado.

El esclavista sujetó el dardo con dedos fuertes y tiró de él.

—Lo siento —dijo Kuhal—, pero, como diría Zador, ya no nos eres de ninguna utilidad.

Avanzó de nuevo. El hombre abrió mucho la boca cuando el cuchillo penetró suavemente, casi con demasiada facilidad, en su vientre. Kuhal lo hundió hasta la empuñadura, luego tiró de él hacia arriba. Notó la resistencia ahora, el blando desgarrar de los tejidos. Apretó fuerte hacia delante, tiró hacia arriba. El hombre boqueó, su boca se llenó repentinamente de sangre. Cuando Kuhal se apartó de nuevo, cayó hacia adelante. Por unos momentos su brazo quedó retenido por el dardo, pero el propio peso de su cuerpo acabó de soltarlo de la madera, cayó lentamente de bruces y quedó inmóvil.

Kuhal soltó el cuchillo y contempló su mano, ahora completamente roja.

—Creo que podrías soltarme de esta maldita rueda —dijo Tahara. Su voz era baja, casi ronca—. En fin, si no quieres aprovechar la ocasión para violarme como pensaban hacer ellos.

Kuhal la miró. Sonrió ligeramente, sintiendo que la tensión que lo había mantenido hasta entonces le abandonaba de pronto. Agitó la cabeza, como dubitativo. Se secó la manchada mano con los pantalones. Se acercó a ella. Se inclinó ligeramente, y besó con suavidad sus labios. El cuerpo de la muchacha se envaró.

—No sería una mala idea, créeme que lo estoy deseando. La violencia y la muerte excitan sexualmente, ¿sabes?, y tú me has estado excitando durante días. Pero no creo que estuvieras de acuerdo, así que será mejor que lo dejemos para otra ocasión.



—¡Entonces suéltame, maldita sea!





Kuhal no pudo reprimir una carcajada, que liberó por fin el nudo que atenazaba sus entrañas.

—Ahora mismo. Sólo déjame encontrar esa maldita llave.



Kuhal arrastró los tres cadáveres lejos de donde estaba el carro, entre los árboles, y luego se desnudó y arrojó las manchadas ropas junto a los cuerpos. Se lavó concienzudamente en el cercano río, con jabón que encontró entre los pertrechos de los tres hombres, y se secó con una toalla. Tahara le imitó poco después. Cuando regresó del río, él permanecía de pie desnudo ante el fuego, contemplando fijamente las llamas.

—Ese hombre me dejó los pechos baldados —murmuró la muchacha—. He estado buscando algún linimento entre todas estas cosas, pero no he encontrado nada.



Kuhal la miró fijamente; sus ojos eran dos ascuas.





—El rodillazo que le pegaste tampoco fue demasiado sano —observó—. Debió dolerle un infierno.

—Teniendo en cuenta lo que pensaba hacer conmigo, creo que aún no le dolió demasiado. Uf. —Se restregó ligeramente los pezones en un suave masaje.



Kuhal se acercó a ella.





—Tal vez lo único que necesiten sea un poco de atención.



Ella le miró; sus ojos también brillaban.

—¿Pretendes atarme a la rueda otra vez?

—No, si tú no quieres.





—Por supuesto que no. Siempre me ha gustado la libertad de movimientos.



—Te gusta tomar la iniciativa.





—Me gusta controlar las cosas. —Se acercó más a él. Sus labios estaban húmedos—. ¿De veras crees que necesitan un poco de atención?

Kuhal se inclinó ligeramente hacia ella. No dijo nada. Sus labios se posaron sobre su pezón izquierdo. Ardía. Abrió ligeramente la boca, dejó que su lengua humedecida trazara un lento círculo por la aréola, una y otra vez. Luego cerró los labios, formando como un anillo a su alrededor, y chupó con suavidad. Su boca se llenó de suave carne. Hizo oscilar la lengua, arriba y abajo, a derecha e izquierda, salivando, masajeando. Tahara dejó escapar un gemido apenas audible. Sus dedos se enredaron en el pelo de él. Apretó con fuerza.



Kuhal apartó ligeramente la cabeza. Alzó la vista.





—Creo que estaremos mejor sobre una manta —dijo ella.
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Los zahnadán son los zíngaros del Planeta. Errantes, alegres, bulliciosos, ladrones, pendencieros tramposos, estafadores, fieles a sí mismos y a sus leyes, burladores de todo lo demás. Nadie es tan hospitalario como un zahnadán, hasta el punto de brindar a sus propias mujeres a sus invitados. Pero cuidado con transgredir alguna de sus leyes nunca escritas. Enemistarse con ellos puede conducir a la muerte. O a algo peor.





KUHAL apartó con suavidad la mano de Tahara de encima de su pecho, procurando no despertarla. Se puso en pie. Notó que le temblaban las piernas. Le dolía todo el cuerpo. Se sentía agotado. Realmente, pensó, la sangre, la violencia, despertaban el frenesí sexual. Tahara se había sentido arrastrada por él, y él también. No quería pensar ahora en todo lo que había ocurrido allí aquella noche, sobre aquella manta, junto a las brasas casi apagadas del fuego, bajo una luna blanca que parecía mirarles cómplice en su pequeñez. La insistencia de la muchacha, una y otra y otra vez. Sus dedos ansiosos clavándose en su espalda, arañando, apretando, exigiendo. Sus frenéticos movimientos, su ansia. La forma en que consiguió hacerle rebrotar una vez más de su agotamiento para empezar de nuevo. Sus gemidos, sus gritos, sus palabras, sus susurros. Una y otra y otra vez.

Le gustaba estar al control, sí. Pero había también algo más.

—¿Sabes? —le dijo ella luego, tendidos el uno al lado del otro, jadeantes, mientras sus dedos recorrían como alas de mariposa su pecho y descendían sobre su estómago y se detenían unos instantes en su ombligo, y luego seguían por la fina línea de vello que partía de éste hacia abajo y se detenían flotando levemente encima de su flaccido miembro, como deseando despertarlo una vez más—. Tras la muerte de mi hombre y de mi hijita a manos de Zador, creí que jamás sería capaz de volver a hacer el amor con nadie. Estaba convencida de que tendría que ser forzada a ello, y que gritaría y lloraría, y que sentiría un profundo asco hacia todo lo que significara virilidad, y que desearía salir huyendo ante la vista de un miembro masculino. —Sus dedos juguetearon levemente con sus testículos, que colgaban vacíos dentro de su arrugada bolsa, y los acarició en su resbaladiza humedad—. Pero no ha sido así. Afortunadamente, no ha sido así.

Kuhal se inclinó sobre ella y besó por enésima vez sus pechos, suavemente, casi reverentemente.

—Bueno, yo tampoco creí ser capaz de hacer plenamente el amor con una mujer en mucho tiempo. Pensé que siempre vería en ella a Garla y su horrible fin. Pero tú...



Tahara se echó a reír.





—Formamos una buena pareja —musitó. Dejó que los labios de él descendieran acariciantes por su cuerpo, se detuvieran unos instantes sobre su ombligo, luego buscaran el triángulo de sombra—. ¿Crees que eres capaz de empezar otra vez?



Kuhal, ocupado, se limitó a gruñir.





Ahora, cuando el sol empezaba ya a asomarse tras los árboles, se levantó en silencio, se dirigió al río y se bañó. El frescor del agua le hizo bien. Cuando volvió, se vistió con ropas limpias de sus bolsas de repuesto, y sacó otras para Tahara. Luego empezó a examinar concienzudamente el campamento.

La mayoría de las cajas, cofres y fardos contenían parte del botín adicional de las incursiones de los esclavistas. En una de ellas encontró comida: tasajo, tortas de cereal. Separó unas raciones y las guardó junto con las suyas. Apartó también algo de ropa que parecía en mejores condiciones que la que les había proporcionado la granjera, dos pares de recias botas (calculó el pie de Tahara observando su cuerpo tendido sobre la manta desde donde estaba, esperó acertar), dos ballestas (una de ellas la suya), dos espadas y dos cuchillos. Luego, en un pequeño cofre que no había sido bajado del carro, descubrió monedas: oros, platas y cobres (ningún estaño). Eligió sólo los oros, no había muchos, y algunas platas. Constituían una pequeña fortuna. Buscó un par de bolsitas pequeñas, hizo dos montones más o menos iguales y las llenó.

Tahara le estaba mirando desde la manta. Se acercó a ella.



—Creo que deberíamos irnos —le dijo.





Ella le sonrió. Alzó las manos, sujetó su cabeza, la atrajo hacia sí y la enterró entre sus pechos.



—¿Por qué? —dijo—. No tenemos ninguna prisa.





Se marcharon un par de horas más tarde, después de lavarse de nuevo y cargar sus naracs. Abandonaron el carro y su disperso contenido en el claro, a disposición de quien lo encontrara, y soltaron a los otros dos naracs. Kuhal dio a Tahara una de las bolsas de dinero y se colgó la otra en el cinturón.

—Con esto no tendremos ningún problema en llegar hasta a Saraad —dijo—. Podremos darnos una vida de lujo, y aún nos sobrará.



—Hasta que encontremos a Zador —indicó ella.





Él no respondió. El claro y su contenido quedaron pronto atrás.

Viajaron todo el día sin ningún contratiempo, en línea recta, eludiendo el Gran Camino del Norte que seguía el curso del río. De tanto en tanto cruzaban caminos transversales. Eludieron los poblados (sólo encontraron dos) y las granjas. En una ocasión se cruzaron con un grupo de cazadores, media docena, que les miraron suspicazmente, pero se mantuvieron a respetuosa distancia apenas vieron sus ballestas colgadas al hombro y sus carcajs. Al mediodía, aprovechando que debían cruzar un pequeño tributario del río Azul, se detuvieron para comer y descansar un poco. Hicieron nuevamente el amor, más reposadamente ahora, tomándose su tiempo. Kuhal exploró detenidamente el cuerpo de la muchacha, hasta su último recoveco, hasta su último rincón, con ojos, dedos, labios y lengua. Luego la hizo echarse boca abajo sobre la manta y la cubrió suavemente con su cuerpo, y la penetró con delicadeza y mucha lentitud, besando su nuca y sus hombros, y ella onduló bajo él, y alzó las nalgas para recibirle mejor, y él bombeó pausadamente, y ella echó las manos hacia atrás y apretó sus nalgas y las empujó contra ella y se agitó siguiendo su mismo ritmo, y la explosión les llegó simultáneamente a los dos, y luego permanecieron un rato estrechamente abrazados, sin decir nada, oliendo mutuamente sus perfumes y degustando sus sabores.

Anochecía ya cuando llegaron al campamento zahnadán. Les sorprendió descubrirlo. Se habían acercado de nuevo al río pero manteniéndose alejados del Gran Camino del Norte, habían decidido acampar en algún sitio tranquilo en sus inmediaciones, lejos de cualquier lugar habitado, y al coronar una pequeña loma vieron el campamento, los fuegos y los carromatos. Por un momento pensaron en Zador y los esclavistas, pero en seguida se dieron cuenta de que los carros eran muy distintos. Eran auténticas casas rodantes, con flores en las ventanas, chimeneas en los techos curvos de madera, y gente riendo y charlando y bailando junto a las llamas de las varias fogatas. Kuhal quiso desviarse y seguir adelante, pero Tahara lo detuvo.



—Espera —dijo—. Son zahnadán. Son buena gente.





Kuhal había oído hablar de los zahnadán, los nómadas por antonomasia del Planeta. Eran una tribu numerosa y legendaria, tan dispersa y ramificada que podían ser hallados en todas partes. Pero nunca había llegado a conocerlos directamente. Se decía que eran alegres, pendencieros, inconstantes, con un extraño código del honor que sólo ellos mismos conocían..., a veces. Se decía también que eran la gente más hospitalaria del Planeta, siempre que uno los aceptara tal como eran y se amoldara a sus costumbres. Nadie era extraño entre ellos, nadie era extranjero. Su vida y su pasado no importaban, y su futuro era sólo suyo. Lo único que contaba era lo que uno hacía mientras estaba con ellos.



—¿Crees que nos acogerán? —preguntó.

—Ven —se limitó a decir ella.





Descendieron la loma, y se acercaron al primero de los fuegos. Nadie alzó la vista hacia ellos; siguieron hablando, riendo, cantando, bailando. Habría como unas veinte personas, hombres, mujeres y algunos niños. Llevaban trajes chillones, chaquetillas ajustadas, pantalones bombachos, amplias faldas. Los niños iban casi desnudos; algunos, los más pequeños, completamente desnudos.

Tahara bajó de su narac y Kuhal la imitó. Se acercaron al fuego, llevando sus monturas de las riendas.

—La Luna Roja nos proteja a todos —dijo Tahara. Era una forma ritual de saludo entre los zahnadán, Kuhal la había oído otras veces. Significaba que el que se acercaba lo hacía en son de paz y con buena voluntad.

Uno de los reunidos alzó entonces la cabeza. Era un hombre grueso, fornido, alto, con una densa y rizada barba y un peso más allá de los cien kilos. Su sonrisa dejaba ver unos dientes muy blancos, perfectos.



—La Luna Roja os proteja también a vosotros —respondió, usando también la fórmula ritual—. ¿Vais de paso?





Tahara soltó las riendas de su narac y se sentó en el suelo, junto al fuego, delante del hombre, con las piernas cruzadas. Los otros se movieron ligeramente hacia los lados para hacerle sitio.

—Vamos hacia el norte. Pensamos que tal vez podríamos dormir con vosotros esta noche.

Kuhal se acercó detrás de la muchacha, dudó unos instantes. Los reunidos en torno al fuego, al apartarse, habían hecho sitio también para él. Soltó las riendas de su montura y se sentó al lado de Tahara.

—Nuestro campamento está abierto a todos —dijo el hombre—. No tenemos sitio para vosotros en ningún carromato, pero os plantaremos una tienda. Y nos preparábamos para cenar. —Señaló con la cabeza otro fuego cercano, sobre el que colgaba un gran perol humeante en un recio trípode de madera, atendido por un cuarteto de mujeres—. Espero que os guste nuestra comida.

—La comida de los zahnadán jamás puede disgustar a nadie —respondió Tahara, en lo que parecía ser también una fórmula establecida.

El hombre lanzó una estentórea carcajada y se dio una fuerte palmada en el muslo.

—¡Bien dicho, muchacha! Parece como si fueras uno de los nuestros.

—Soy nadoor —dijo Tahara. La palabra pareció causar su efecto entre sus oyentes. El hombre la miró con otros ojos, más apreciativos. Luego miró brevemente a Kuhal.



—¿Tu hombre también es nadoor?





—No. Y no es mi hombre. Sólo somos compañeros de viaje. Pero es mi amigo. Y es un cazador. Tan valiente como sea necesario.

—Estupendo. Sí, estupendo. Sois bienvenidos. Me llamo Altaar, y ésta es mi tribu, la zahnadán-doohr. —Se volvió hacia los demás—. ¿Por qué ha parado la música?

¡Adelante, o nuestros amigos van a pensar que estamos en unos funerales!

Volvieron a estallar risas y cantos, las conversaciones se reanudaron. Alguien rasgueó las cuerdas de un instrumento de ventruda caja y largo mástil que arrancó primero unos tonos lastimeros, luego adquirió un ritmo alegre y una contagiosa vibración. Un par de voces se acoplaron a ella.



Altaar observaba fijamente a Tahara.





—Si él no es tu hombre, entonces permíteme que le ofrezcamos una de nuestras mujeres, y tú puedes escoger al hombre que desees para ti; yo mismo puedo servirte, si quieres.

Kuhal la miró con el ceño fruncido, luego miró al zahnadán. Éste estalló en una sonora carcajada.

—Juraría que sí es tu hombre. O al menos se lo cree. Bien, no digo nada. Libertad para todo y para todos. Pero sabed que podéis escoger compañero para esta noche si lo deseáis. Sólo tenéis que pedir.



Tahara agitó la cabeza.





—Gracias por tu generoso ofrecimiento, Altaar. Me llamo Tahara, y él es Kuhal, jefe cazador de una tribu. Vamos en sagrada misión. Te ruego que no tomes como ofensa nuestras palabras. Sabemos que tu tribu es nuestra, y tú sabes que nosotros somos de tu tribu. Y así es como debe ser. —Tendió ambas manos hacia el hombre, cruzándolas a la altura de las muñecas, y el hombre hizo lo mismo y depositó las suyas sobre las de ella. Tahara miró de reojo a Kuhal y le hizo un gesto imperceptible. Éste dudó un instante, luego unió también sus manos y las depositó sobre las del zahnadán. Las mantuvieron unos momentos así. Luego, el hombre retiró las suyas e hizo un gesto.

Un par de hombres se levantaron de junto al fuego, cogieron los naracs de Tahara y Kuhal y se los llevaron por entré los carros. Tres mujeres se levantaron también y fueron hacia un carromato.

—Ellas os prepararán vuestra tienda —dijo Altaar—. Tal vez estéis cansados, pero, ¿queréis uniros a nuestra fiesta?

—Nos encantará —respondió Kuhal—. ¿Qué es lo que celebráis?



El zahnadán le miró sorprendido.





—¿Acaso una fiesta necesita celebrar algo? —Alzó la vista hacia el cielo—. Mira, tenemos sobre nosotros la luna roja y la amarilla. ¿No es eso suficiente?



—Sí, por supuesto —se apresuró a decir Kuhal—. Lo es.





El hombre pareció sentirse satisfecho con aquello. Un grupo de mujeres empezó a coger platos, a llenarlos en el gran perol del otro fuego y a traerlos a los hombres sentados junto a ellos. Otras mujeres estaban haciendo lo mismo para los grupos de los otros fuegos. Kuhal aceptó el plato que le entregaron. Estaba lleno hasta el borde con un guiso de verduras y carne, de intenso color rojo amarronado y un olor delicioso. Tras el tasajo y las tortas de cereal del mediodía, empezó a salivar inconteniblemente.

Alguien le pasó un gran trozo de pan, tierno y caliente. Lo cogió con la otra mano, miró a su alrededor en busca de cubiertos o algo parecido.

Vio que Altaar metía simplemente la mano en su plato, cogía una chorreante masa de carne y verduras, y se la llevaba a la boca. Los demás estaban haciendo lo mismo. Tahara, sin inmutarse, les imitó. Se encogió filosóficamente de hombros, pescó un trozo de carne que flotaba en su plato y se lo llevó a la boca.



Era pura miel.





Al cabo de un rato, y de rebañar los últimos restos de jugo con la última miga del sabroso pan, Kuhal sintió unos incontenibles deseos de eructar. Se contuvo.



Altaar no se contuvo: eructó satisfecho por los dos.





Una mujer se le acercó con otro plato rebosante y otro trozo de pan. Fue incapaz de rechazarlo. Se miró los dedos, pensó que se estaba comportando como un cerdo, y se los chupó con delectación. Inició de nuevo la pesca al plato.

Cuando creyó que iba a estallar, había dado buena cuenta de su segunda ración. Una mujer se le acercó con un tercer plato y otro trozo de pan. Muy a su pesar, lo rechazó. Temía que sus pantalones empezaran a escupir botones de un momento a otro. Se limpió la mano en ellos.

Tahara había terminado también su segunda ración. Le miró con ojos sonrientes.

—Creo que ahora podremos soportar con más ecuanimidad las privaciones de mañana —dijo.

Esta vez Kuhal no hizo nada por contener su eructo. Fue suficiente respuesta.

Altaar se echó a reír. Depositó su tercer plato, vacío, a un lado.

—Me gustáis, sois buena gente —dijo—. Por eso os diré algo que no os importa, y tampoco nos importa a nosotros, pero os lo diré de todos modos. Hace dos días pasaron junto a nuestro campamento unos esclavistas. Los esclavistas no se meten nunca con los zahnadán. Saben que no pueden convertir a ningún zahnadán en esclavo, porque, si lo hicieran, es como si convirtieran a todos los zahnadán de todas las tribus en esclavos, y al poco tiempo tendrían todos los zahnadán del Planeta sobre ellos. Nos hablaron de que se les habían escapado dos esclavos, un hombre y una mujer. No hablaron mucho de la mujer, pero dijeron que el hombre era un jefe cazador, y que era tan indócil que habían tenido que marcarlo en la frente. —Miró fijamente a Kuhal, como si sus ojos quisieran traspasar la banda de tela que cubría su cabeza—. Si esta cinta que llevas en tu frente no es un atributo de tu sagrada misión, Kuhal amigo, puedes quitártela ante nosotros. Las marcas que no están en el alma carecen de importancia para un zahnadán.

Kuhal se estremeció ligeramente. Dudó, sintiendo un hormigueo en las palmas de las manos. Pero los ojos del zahnadán eran sonrientes amistosos. Lentamente, soltó el nudo en su nuca y retiró la banda de tela de su frente. La marca de esclavo era ya una delgada y dura costra marrón.



Altaar sonrió.





—Bien. Los pensamientos son más libres cuando ninguna traba impide que fluyan. Podéis quedaros todo el tiempo que queráis con nosotros; sois bienvenidos entre los zahnadán-doohr. Y, mientras estéis aquí, sabed que nadie se atreverá a tocaros.

—Te lo agradecemos —dijo rápidamente Tahara—. Pero ya te hemos dicho que vamos en sagrada misión. Y debemos cumplirla. Nos marcharemos por la mañana.



El hombre inclinó ligeramente la cabeza.





—Comprendo. Y comparto lo sagrado de vuestra misión, sea cual sea. Cumplidla como corresponde; y luego, si deseáis uniros a nosotros una vez la hayáis cumplido, saben que nuestro campamento no tiene puertas.

Tras la cena, otros componentes de la tribu se habían ido acercando al fuego donde estaban Altaar y los demás, formando amplios corros sucesivos en torno a las llamas. Las conversaciones se generalizaron. A un lado, unos niños bailaban en parejas al compás de palmas y rasgueos. Una mujer empezó a cantar una canción que hablaba de anhelos solitarios a la luz de la luna roja. Tenía una profunda nota sentimental, pero no era triste. Relajaba el ánimo.

De pronto, a lo lejos, al otro lado del campamento, se produjo un tumulto.

Todos los rostros se volvieron hacia allá. Un grupo de hombres y mujeres, como una media docena, avanzaban hacia ellos. Arrastraban consigo a otro hombre. Kuhal lo observó atentamente, y se sorprendió. Era un personaje estrafalario. Bajo, delgado, iba vestido con botas altas de cuero negro que le llegaban a las rodillas, unos ajustados pantalones del verde más chillón que hubiera visto nunca, una camisa amarilla abierta casi hasta la cintura, un pañuelo rojo al cuello. Un cinturón de cuero negro, ancho y lleno de destellantes piedras multicolores, mostraba un pequeño pero abultado saco a un lado y una espada fina y corta metida en una funda de metal en el otro, que se bamboleaba alocadamente con las sacudidas de quienes lo empujaban. Pero lo más curioso era su rostro. Delgado, de mandíbula afilada y nariz aquilina, con unos ojos enormes muy azules y un pelo rubio corto, pajizo y muy rizado, que parecía casi un manojo de estopa. Avanzaba a regañadientes, sin dejar de exclamar:

—¡Soy inocente! ¡Os juro que soy inocente! ¡Estáis equivocados!

Los que le rodeaban y le hacían avanzar, medio arrastrándolo, medio empujándolo, medio tirando de él, parecían evidentemente irritados. Que había sufrido algún que otro maltrato quedaba reflejado por el desorden de sus ropas y el gran desgarrón que tenía en la manga izquierda de su camisa.

Cuando estuvo más cerca, Kuhal vio que de su cuello colgaba una gruesa cadena de oro con un enorme medallón circular, en el que había grabado algo que no supo distinguir.

Altaar se puso bruscamente en pie, lanzando una fuerte exclamación.

—Por los diablos subterráneos, ¿qué ocurre aquí? ¿Por qué interrumpís de este modo nuestra celebración? ¿Nunca puede pasarse una velada tranquila en este campamento?

El grupo había llegado ya a su altura. Uno de los hombres dio un último empujón al individuo estrafalario, que trastabilló, dio un par de pasos inciertos y cayó de bruces al suelo. Una de las mujeres que lo acompañaban, joven, regordeta y de abundantes pechos, le lanzó una patada mientras caía que no le alcanzó por milagro. La patada no tenía nada de amistoso.

—¡Justicia, Altaar! —gritó uno de los hombres—. ¡Queremos justicia!

El jefe del campamento miró fijamente al caído, que se limitó a permanecer allí, de bruces en el suelo, levantando sólo la cabeza.

—Están equivocados, Altaar —dijo—. Se trata todo de un error. Te juro que...

—¿Qué has hecho esta vez, Bardo? —La voz del zahnadán estaba cargada de implicaciones.

El llamado Bardo miró de reojo a sus espaldas, y vio que los que lo habían traído hasta allí habían formado un semicírculo a unos cinco pasos de él, y que, aunque seguían con actitud amenazadora, no parecían tener intención de golpearle. Aquello pareció envalentonarle un poco. Se puso de rodillas, echó su cuerpo hacia atrás, se sentó sobre sus talones, y se sacudió ligeramente las ropas. Contempló el roto en la manga de su camisa con expresión afligida.



—No he hecho nada, Altaar, te lo juro. Yo sólo...





—¡Ja! —tronó uno de los hombres a su espalda—. ¡Es un pervertido! ¡Ha seducido a Tanor!

Aquellas palabras dieron como resultado un inmediato y absoluto silencio en la concurrencia. Altaar frunció el ceño.



—¿Tanor? ¡Pero si sólo es un niño!

—¡Por eso mismo, Altaar! ¡Hay que hacer justicia!





Entre el grupo de asistentes se elevó un murmullo de aprobación. Una de las mujeres se agachó y recogió una piedra del suelo. El llamado Bardo vio el movimiento y se estremeció. Hizo un amago de protegerse.



El jefe del campamento se mezo pensativo la barba.





—Bardo, Bardo —murmuró—. Te dimos nuestra confianza. Te dejamos quedarte con nosotros. Te hicimos casi uno de nosotros. ¿Así es como nos lo pagas?

El otro miró lentamente a su alrededor, sin duda evaluando las reacciones. Todo el mundo permanecía inmóvil y en silencio. Acabó de levantarse del suelo, lentamente, y se sacudió con cuidado el polvo de las rodillas.

—Mira, Altaar, déjame que te lo explique. Yo estaba hablando con Tanor de la perfección clásica del cuerpo humano...

—¡En la cama, y los dos desnudos! —Bufó uno de los hombres—. ¡Así es como los sorprendió el padre del muchacho! —Otro hombre, indudablemente el padre del muchacho, asintió enérgicamente con la cabeza.



—¡Pero no es lo que parece, Altaar! Yo estaba...





—¡Silencio! —rugió Altaar. Su voz hizo que el otro se encogiera—. Cuando viniste aquí y vimos cuáles eran tus inclinaciones, te advertimos. Sabes que los zahnadán somos liberales en todas esas cosas. Sabes que somos tolerantes. Aceptamos todas las preferencias, tanto en hombres como en mujeres. Sólo poseemos un tabú al respecto: nuestros hijos son sagrados mientras son pequeños.



—¡Pero Tanor tiene ya catorce años!





—¡No son suficientes! Bardo, Bardo, deberías saberlo. Has tenido a todas nuestras mujeres si las has querido. También has tenido a todos nuestros hombres, si es que alguno de ellos ha consentido, y sé que más de uno lo ha hecho, porque a muchos les gusta probar nuevas experiencias. ¿Por qué debías...?

El bardo bajó la vista a la puntera de sus negras botas, manchadas ahora de polvo.

—Altaar, ya sabes que siempre te he dicho que mi gran pasión son la juventud y la belleza...

—¡Blasfemia! —gritó alguien del grupo que estaba detrás de él—. ¡La belleza es para contemplarla, no para mancillarla!

—Tanor quería que le hablara de las virtudes de la perfección del cuerpo humano. Fue él quien...

—¡Calla! —Aulló Altaar—. ¿Qué crees que debemos hacer contigo, Bardo?

—¡Justicia! —gritó una voz. Otras se le unieron—: ¡Haz justicia, Altaar!

El jefe del campamento asintió lentamente. Kuhal observó que el acusado se ponía repentinamente muy pálido. Miró de nuevo a su alrededor, ahora como si buscara alguna vía de escape.



Lentamente, Altaar volvió a sentarse ante el fuego.





—Sí, hay que hacer justicia. —Miró a Kuhal—. ¿Qué opinas tú de todo esto?

Lo brusco de la pregunta sorprendió a Kuhal. Miró a Altaar, luego a Tahara, luego al bardo.



—¿Yo?





—Sí. Éste es un asunto de honor. Hay que dictar justicia, y la justicia no podemos dictarla nosotros, puesto que somos la parte ofendida. Es necesario un no zahnadán para que se pronuncie en los asuntos de honor. Afortunadamente, vosotros habéis llegado providencialmente a nosotros esta noche. Te corresponde a ti, pues, ser el juez en este caso. Es evidente que este hombre ha cometido un delito, y debe ser castigado por él.

—Sí, claro... —Kuhal carraspeó. Lo que menos había esperado hasta hacía unos momentos era aquel desenlace del asunto—. ¿Dices que hay que castigarle por su acción?



—Por supuesto.





Kuhal notó que los ojos del acusado se clavaban en él, entre temerosos y esperanzados. Sin duda conocía mejor que él las costumbres de los zahnadán, y apreciaba completamente la magnitud de su falta y las posibles consecuencias. Sacudió la cabeza.

—No sé... ¿Cuál es para vosotros exactamente la gravedad de su falta?

—Es un asunto de honor —dijo Altaar, como si aquello lo explicara todo.

—Sí, por supuesto —murmuró Kuhal. Con el rabillo del ojo vio que Tahara le observaba secretamente regocijada. Sintió deseos de abofetearla. Se contuvo a duras penas—. ¿Y cuál es el castigo habitual para los... asuntos de honor?

El jefe del campamento volvió a mesarse pensativamente la barba. A su alrededor, el silencio era absoluto.

—Bien, hay varias opciones. En general es el empalamiento. A veces, también se le abren las tripas al condenado y se deja que se le sequen al sol. O se le atan manos y pies y se le entierra hasta el cuello en la arena, y se deja que expíe su culpa contemplando el doble sol hasta quedarse ciego. Claro que, en este caso, yo diría que el empalamiento es lo más apropiado. —Lanzó una estentórea carcajada y se palmeó el muslo—. ¡Por supuesto, lo más apropiado, ge!

Kuhal vio los suplicantes ojos del acusado fijos en él. Se lo imaginó sentado sobre una estaca puntiaguda, con pesos sobre los muslos. Empezaba a comprender cuál era el fundamento de la extravagancia y la impredecibilidad de los zahnadán.

—La verdad... —murmuró. Se daba agudamente cuenta de que el oficio de juez podía ser peligroso entre aquella gente. Le pedían que dictara sentencia, pero, ¿y si la sentencia que dictaba no les satisfacía? Parecían más bien sedientos de sangre.



Los ojos del bardo eran una pura súplica.





—Por lo que dices, Bardo —murmuró pensativamente, intentando hallar una salida—, parece que fue Tanor quien te pidió...

El acusado asintió ansiosamente. Una luz de esperanza empezó a reflejarse en su rostro.



—¿Llegó a consumarse... algo?





Uno de los que habían arrastrado al hombre hasta allí bufó estentóreamente. Agitó un puño.

—¡Afortunadamente, no le dejamos! ¡El padre del muchacho llegó a tiempo para impedir el atropello! —El evidente padre del muchacho agitó de nuevo enérgicamente la cabeza. Al muchacho en cuestión no se le veía por parte alguna.

—Entonces, quizás el daño no sea tan grave —dijo tentativamente Kuhal. Pensó que por allí podía haber una salida —Claro —se apresuró a añadir— que sigue existiendo el asunto de honor, y ha de ser... lavado.



Altaar lanzó una carcajada.





—¡Bien dicho, Kuhal! ¡Podemos lavarle la boca y las partes con ácido corrosivo! ¡Podemos inyectarle agua hirviendo por el ano! ¡Seguro que le gustará!

Kuhal agitó dubitativo la cabeza. Sus ojos se habían posado en el círculo que rodeaba al bardo por detrás. Algunas de las mujeres, jóvenes y no tan jóvenes, lo contemplaban con ojos llameantes. Tuvo una inspiración.

—Espera..., creo que puede haber otro castigo mejor para él. Más..., apropiado. ¿Te gustan las mujeres, Bardo?

El acusado se sobresaltó violentamente. Miró a Kuhal como si no comprendiera. Alguien bufó.

—¡A ése las mujeres! ¡Le ofrecí a mi propia hija y me la rechazó!

—¡Tu hija es una boñiga de narac! —gritó una voz anónima. Hubo risas dispersas.

—Bien, es lo que pensaba. Altaar, creo que sé cuál es el peor castigo al que podéis someter a este hombre para lavar su deuda de honor con vosotros. —Miró fijamente al jefe del campamento—. Estoy seguro de que en tu campamento tendrás alguna mujer bien aguerrida, o quizá mejor dos, que estén dispuestas a hacer pagar una afrenta.

Altaar pareció desconcertado por unos instantes. Luego, de repente, su rostro se iluminó. Comprendió. Lanzó una estruendosa carcajada.

—Claro..., ¡sí, claro! ¡Tienes razón! ¡Mejor que el empalamiento, mejor que el ácido, mejor que el agua hirviendo! —Miró a su alrededor—. ¡Y por supuesto que las tenemos! ¡Más de las necesarias! Anaara, Solina, ¿dónde estáis? ¡Venid aquí!

Dos mujeres se destacaron inmediatamente de entre la multitud. Una era de abundantes carnes, matronal, aspecto agresivo, larga cabellera y ardientes ojos; la otra era delgada, cimbreña, pero había algo en ella que producía escalofríos. Ambas miraron fijamente al bardo, luego a Altaar.

—Bien, nuestro invitado ha dictado sentencia, ¡y por los demonios de las profundidades que es la sentencia mejor dictada que he oído en mi vida! Llevaos a este hombre a vuestro carromato, muchachas. No le dejéis hasta que el sol haya aparecido por detrás de las montañas y esté bien alto en el cielo. Enseñadle lo que es el auténtico amor de mujer. ¡Y, si mañana sale por su propio pie de vuestra puerta, juro os retiro el título de las mejores harás de este continente!



Más tarde, ya instalados en su tienda recién montada, tras escuchar durante un tiempo interminable la retahíla de alabanzas de Altaar y comprobar que, tras los primeros momentos de estupefacción, todos los zahnadán habían comprendido y apreciado plenamente la sutilidad de su juicio, Kuhal bufó y contempló fijamente el techo de lona.

—Realmente, los zahnadán son extraños —dijo—. Con extrañas costumbres y extrañas leyes.



Tahara se echó a reír.





—Pero tienen su lógica. En el fondo son una comunidad cerrada, aunque acepten a todo el que quiera unirse a ellos. Mi gente vivió un tiempo con un grupo de ellos, y puedo decir que los conozco bien. Son la mejor gente del Planeta.

Kuhal recordó el lívido rostro del bardo mientras las dos mujeres lo arrastraban hacia un carromato.

—Y supongo que tienen también las harás más ardorosas de todo el Planeta —rió—. Empiezo a pensar que fui demasiado severo en mi juicio; en el fondo, compadezco al pobre tipo.



Tahara se volvió y se montó encima de él.





—Puedes hacerlo. Ni siquiera tienes la menor idea de lo que puede hacer una auténtica hará con un hombre. ¿Quieres que te demuestre algo de ello? —Y, antes de que Kuhal pudiera decir nada, se puso a la labor.
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El bardo canta, el bardo ríe; el bardo es un payaso. Pero las leyendas que cuenta el bardo son las Leyendas del Planeta, y las verdades que recita el bardo son las Verdades del Universo, y los dioses saben que no hay lengua más veraz que la suya, y los demonios saben que no hay lengua más afilada que la suya, porque su aguijón puede estar lleno de veneno. Porque el bardo mira y canta; porque el bardo lo ve todo, y ninguna realidad escapa a su atenta mirada.





ABANDONARON el campamento zahnadán poco después de amanecer. Altaar insistió de nuevo en que se quedaran, mientras observaba fijamente a Tahara con una mirada inconfundible, y observaba también de reojo la puerta del carromato de las harás, que permanecía herméticamente cerrada; dentro no se oía ningún ruido. Una leve sonrisa flotaba en sus labios.

—Nos gustaría mucho, Altaar, pero no podemos —dijo Tahara—. Debemos proseguir nuestro camino.

—Vuestra sagrada misión, entiendo —dijo el jefe de los zahnadán-doohr, y miró con fijeza la marca en la frente de Kuhal, que no había vuelto a ponerse la banda de tela desde la referencia de la noche anterior—. Cada cual conoce su destino, amigos. No os desviaré del vuestro. Pero, si alguna vez pasáis de nuevo junto a nuestro campamento, recordad que en Altaar y su gente tenéis unos hermanos, y que tú, Kuhal, eres por derecho nuestro juez sataar.

—Lo recordaremos —dijo Kuhal, que deseaba marcharse lo antes posible; la amigabilidad de los nómadas zíngaros lo ponía cada vez más nervioso.

Tahara aprovechó la ocasión para pedirle a Altaar naracs de monta a cambio de los de carga con los que habían llegado. Conocía bien a los zahnadán, y lo demostró haciendo su petición mientras sopesaba en su mano la bolsa con las monedas que habían cogido del carro de los esclavistas. Su gesto era inequívoco: Pedimos algo, pero podemos pagar por ello, y estamos dispuestos a hacerlo. Los zahnadán eran la gente más amistosa y hospitalaria del mundo, pero cuando se trataba de negocios y tratos comerciales eran tan implacables como un ave roe.

El negocio se cerró en unos breves instantes. Altaar hizo traer un par de naracs de monta.

—Son los mejores animales que hay en nuestro campamento —se apresuró a decir—. Pero no puedo ofrecer nada inferior a nuestro juez sataar y a su compañera.

Eran realmente unos espléndidos animales, con sus jorobas relucientes de tanto cepilladas, sus belfos limpios y sin manchas, sus incisivos perfectos, sus patas ágiles y nerviosas, sus vientres planos y hundidos por las carreras. Los zahnadán tenían fama de engañar en sus tratos siempre que podían, según las leyendas eran capaces de venderle a uno sus propios calzoncillos sin siquiera haberlos lavado antes, pero las leyendas decían también que jamás engañaban a alguien a quien respetaran o consideraran su amigo: los susceptibles a ser timados eran sólo los tahaján, los primos, los panolis..., los tontos. Según los propios zahnadán, el Planeta hormigueaba de ellos. Afortunadamente.

Tahara aceptó satisfecha los naracs. El precio no fue barato (los zahnadán no engañaban a sus amigos y a la gente a la que respetaban, pero tampoco regalaban nunca nada), pero sí justo. Poco después, tras los besos de ritual (los zahnadán se besan constantemente, incluso hombres a hombres, y Kuhal pensó en la algarada de la otra noche, y sintió deseos de reír, sin saber exactamente por qué), y un abrazo de Altaar a Tahara quizá más fuerte, íntimo y prolongado de lo que dictaban las normas de la decencia, la pareja abandonó el campamento zahnadán y prosiguió su camino.

Los naracs de monta se distinguen de los de carga, evidentemente, por su velocidad, agilidad y menor corpulencia. Los naracs de carga son animales capaces de arrastrar grandes pesos, pero también lentos y pacíficos, mientras que los de monta son más veloces, esbeltos y nerviosos. Aparte su corpulencia, su gran diferencia estriba en sus jorobas. Según la Leyenda, los naracs son unos animales híbridos, fruto de algo llamado ingeniería genética (signifique eso lo que signifique), que los Antiguos se habían traído de su mítico planeta natal (pues la Leyenda dice que los Antiguos no son originarios del Planeta), un cruce de dos especies distintas de animales renombradas por su resistencia en determinados aspectos. Las dos pequeñas jorobas que coronan su lomo son la principal característica de ello. En los naracs de carga constituyen apenas dos protuberancias de grasa y cartílago, un rasgo residual que para lo único que sirve es para sujetar las cinchas de carga, pero en los de monta tienen unas características más específicas. La joroba delantera forma como un pequeño cono aflautado, rematado por una protuberancia elástica de cartílago que sirve para que el jinete se sujete a ella. La joroba trasera, en cambio, es recia, más bien plana, y forma como una especie de respaldo en el que el jinete puede apoyar la espalda. Esto permite que los naracs sean montados a pelo, cosa que, dice la Leyenda, no ocurría con los primeros ejemplares aún no completamente desarrollados, que necesitaban la ayuda de un adminículo denominado «silla» (Kuhal había intentado muchas veces visionar una silla con sus cuatro patas encajadas en el lomo del animal, entre las dos jorobas, sin conseguirlo nunca). Lo cierto es que viajar en un narac de monta resulta mucho más cómodo que en uno de carga, y Kuhal tuvo que reconocerlo al poco rato. Tahara había sabido emplear bien las monedas de oro que habían pagado a los zahnadán.

Llevarían media mañana de viaje tranquilo y sin incidencias cuando el instinto de cazador de Kuhal le advirtió de algo: alguien les seguía.

Detuvo su narac y miró hacia atrás. No se veía nada anormal. Pero sus sentidos no le engañaban. Este mismo sentido que le había advertido siempre de la presencia de un kol incluso aunque no pudiera verlo le indicaba ahora que alguien iba tras sus pasos. Tal vez estuviera aún a mucha distancia de ellos, pero su presencia emanaba algo que el instinto de cazador de Kuhal captaba.



—¿Qué ocurre? —preguntó Tahara.

—Alguien nos sigue.

—No creo que los zahnadán...

Kuhal sacudió la cabeza.





—El que nos sigue no tiene por qué tener malas intenciones hacia nosotros. Pero nos sigue, y quiero saber por qué.

Cerca de ellos había un pequeño bosquecillo. Se ocultaron entre los árboles, y Kuhal preparó su ballesta. No creía que tuviera que dispararla, pero valía la pena estar prevenido. Apenas abandonar el campamento había vuelto a colocarse la banda de tela sobre su frente, y el resplandeciente amarillo de ésta hacía parecer aún más oscuros sus ojos.

Aguardaron. No tuvieron que hacerlo mucho. Al cabo de un rato apareció al fondo del claro por el que ellos habían venido un hombre a lomos de un narac de monta. Iba solo. Al principio Kuhal no lo reconoció. Luego, la camisa abierta hacia el ombligo, los pantalones verdes llameantes, y sobre todo el pelo pajizo, medio cubierto ahora con un sombrero triangular verde con una gallarda y ridicula oluma roía enhiesta a un costado, lo hicieron inconfundible. Por si quedaba alguna duda, en bandolera llevaba un airoso laúd.



—Oh, no —musitó—. Es el bardo.

Tahara rió quedamente.





—Tal vez venga a pedirte cuentas por tu sentencia. Aunque la verdad es que no parece demasiado derrengado.

Kuhal espoleó su montura y salió de entre los árboles; Tahara le siguió. Al verles aparecer, el bardo tiró de las riendas de su narac con un brusco sobresalto; luego los reconoció y pareció tranquilizarse.

—Oh, me alegra veros —dijo—. Precisamente iba en vuestra busca; partí del campamento apenas supe que os habíais marchado.

Kuhal se detuvo a su lado. El hombrecillo tenía un rostro radiante, como si acabara de pasar los mejores momentos de su vida. Sin saber por qué, aquello irritó al cazador.



—¿Por qué ibas en nuestra busca?





—Para daros las gracias, evidentemente. Gracias a ti, amigo jefe cazador, juez sataar, he gozado de una de las experiencias más alucinantes de mi vida.

El fruncimiento de ceño de Kuhal fue tan evidente que el bardo se echó a reír.

—Tu juicio fue un dechado de sabiduría, oh amigo mío, y creo que merecería figurar en los anales de las Leyendas del Planeta. De hecho, estoy convencido de que algún día figurará.



La expresión de Kuhal era de absoluto desconcierto.

—No comprendo...





—Oh, veo que no conoces bien a los bardos —rió el bardo—. Somos la escoria del Planeta. La gente nos mira de reojo, nos rehuye, dice pestes de nosotros. Somos viciosos, amorales, capaces de las mayores iniquidades. Embellecemos las cosas siempre que nos conviene, las exageramos, pero también sabemos hundirlas en el lodo si es necesario. Deformamos la realidad. Muchas veces la hacemos más hermosa, casi siempre más deseable, siempre más atractiva. Es nuestro oficio. Pero... —alzó un dedo—, jamás engañamos. Un bardo que engañe a quienes le escuchen no es un auténtico bardo. Muchas veces idealizamos, de acuerdo. Arropamos nuestros relatos con el oropel de la fantasía para que nuestros oyentes babeen ante nuestras palabras y mantener así nuestra clientela. Pero siempre, en el fondo de lo que decimos, yace la verdad desnuda. Jamás mentimos.

—Ge —dijo Tahara. Su exclamación fue lo suficientemente explícita.



El bardo la miró con ojos fulgurantes.





—Oh, pobre mujer, permíteme decirte que no sabes nada, aunque seas una nadoor. No comprendes las profundidades de nuestro ser. Y eso me sorprende, pues en el fondo vuestra sensibilidad es la nuestra. Las mujeres sois por naturaleza muy parecidas a nosotros. ¿Qué ocurre, has perdido tu femineidad? No, no te ofendas, por favor. No pretendo insultarte. Pero creía que tú, más que tu compañero, me comprenderías.

—Creo que te comprendo demasiado —dijo regocijada Tahara.

—Oh, no, no lo haces. Te lo aseguro. Ayer no mentí en lo que le dije a Altaar. Soy un esteta, ¿sabes? ¿Conoces esa palabra? ¿Sabes lo que es un esteta? Amo la belleza por encima de todas las demás cosas. Es algo inherente a la auténtica personalidad de un bardo; de otro modo, jamás podríamos cantar nuestras odas a las cosas bellas de este mundo: hay tan pocas... La gente, a menudo, me mira, me confunde con un simple homosexual. Qué error, qué inmenso error. La homosexualidad es un vicio, dicen. Otro error. Discrepo de ello. La homosexualidad no es más que un nuevo enfoque en el acercamiento a la belleza, uno más. Ahí es donde se equivoca todo el mundo, en no saber ver lo que existe en las profundidades de...



—Creo que te estás yendo por las ramas —dijo Kuhal.

El bardo no pareció oírle.





—La homosexualidad no es más que una sublimación de la belleza. Hay tanta hermosura en un cuerpo femenino como en uno masculino. Tú mismo por ejemplo, Ku-hal, que ejerciste ayer como juez sataar mío. Tu cuerpo musculoso, tu miembro rígido en el deseo, incluso esa marca de ignominia en tu frente... Eres bello. Terriblemente bello.

Kuhal sintió que sus mejillas enrojecían, y no supo si era de embarazo o de ira.



—Sigo opinando que te estás yendo por las ramas...

El bardo se echó a reír.





—Lo que quiero decirte es que nosotros los estetas amamos la belleza por sí misma, y que no nos importa si es masculina, femenina, neutra, o cualquier otro género que pueda existir en este alocado mundo. Ignoro si tu decisión como juez sataar fue motivada por tu profundo conocimiento de mis sentimientos hacia la belleza o más bien por tu desconocimiento y tu deseo equivocado de castigar algo que no comprendías. No me importa. Lo que sí deseo es agradecerte lo que hiciste por mí. Entregándome en manos de aquellas dos espléndidas harás, abriste ante mis ojos abismos de placer que jamás hasta entonces había conocido, porque nunca me había molestado en explorarlos. La belleza adquirió nuevas dimensiones para mí. Creaste nuevos horizontes a mis sentidos. Ha sido una noche agotadora, pero altamente fructífera. Y por ello me siento en deuda eterna hacia tu persona.

Kuhal no supo qué decir. En realidad, no comprendía nada de lo que estaba diciendo el hombre.



—Pero...





—Repito que estoy en profunda deuda contigo —dijo el bardo con una voz definitiva—. A partir de ahora, puedes contar conmigo como tu más humilde servidor.



Kuhal carraspeó.

—Pero los zahnadán...





—Oh, los zahnadán. Son grandes amigos míos, sí. Y siempre lo seguirán siendo. Ellos son siempre quienes mejor comprenden mis historias, aunque estén anclados en unas tradiciones que a veces resultan un poco anticuadas. Siempre me ha encantado estar con ellos, y he pasado espléndidas temporadas en sus carromatos. Llevaba ya tres lunas y un poco más en su compañía, y pensaba seguir como mínimo otras tantas, al menos hasta que empezaran a caer las primeras hojas de los árboles y soplaran los primeros fríos, pero —suspiró—ahora ya es imposible.

—¿Quieres decir que te han echado? —preguntó Tahara.



El bardo se echó a reír.





—Oh, no, en absoluto. Tendríais que haberlo visto. Cuando salí esta mañana del carromato de las dos harás, con ellas dos detrás, más derrengadas ellas que yo, vosotros ya os habíais marchado. Medio campamento estaba allí, aguardando mi aparición. No sé si esperaban reírse de mí, compadecerme o apedrearme; esos zahnadán son un tanto imprevisibles, ¿sabéis? Altaar estaba al frente. Siempre ha sido un gran amigo mío, aunque se burle a menudo de mí. Esperaba verme salir hecho una piltrafa y caer agotado a sus pies, si no era sacado exánime por ellas. Me arrojé a sus pies, sí, pero para agradecerle el gran favor que me había hecho abriéndome de aquel modo los ojos. Él miró a las dos harás, sin comprender, y éstas se encogieron de hombros, y todos los asistentes se echaron a reír. —Rió él también, de nuevo—. Hubierais debido ver sus caras. Eran todo un poema. Algo capaz de crear una nueva Leyenda.



—¿Y...? —dijo Kuhal.





—Bueno, estoy seguro de que me hubieran aceptado de nuevo entre ellos, con todo su corazón; son así. Les había demostrado que, en el fondo, yo tenía razón, y no quiero decir con esto que tu juicio no fuera justo, Kuhal juez sataar, al contrario; sirvió para poner las cosas en su sitio. Pero, aunque sé que podía seguir con ellos, sé también que no me iba a sentirme a gusto ahora en su compañía. Ya no sería completamente uno de ellos, aunque tanto ellos como yo lo intentáramos esforzadamente. Así que, me dije, tenía que irme, proseguir mi siempre errante camino. De modo que me fui.



—¿Quieres decir...?





—Quiero decir que he decidido unirme a vosotros. Sé que vais en sagrada misión, os lo oí decírselo a Altaar. E imagino cuál es ésta..—Sus ojos se fijaron brevemente en la banda de tela que cubría la frente de Kuhal—. Y creo que puedo ayudaros. Conozco a Zador, he estado en Saraad. He estado en muchos sitios a todo lo largo y ancho del continente. Conozco incluso las ciudades de los Antiguos —hizo el gesto sagrado con una mano—. Os puedo ser muy útil. Y, además, cuando hayáis acabado vuestra sagrada misión podré cantar vuestras hazañas para la posteridad.



Kuhal le miró desconcertado.

—¿Pretendes unirte...?





—Estoy ya en ello —sonrió el bardo—. Si aceptáis mi compañía, por supuesto.

Kuhal dudó. Miró unos instantes a Tahara, que parecía regocijada como nunca.



—Bueno, la verdad... —vaciló.

El bardo hizo un gesto de impaciencia.





—Comprendo tus dudas —dijo rápidamente—. Pero te ruego que te decidas pronto. Debo tomar aprisa una decisión. Este narac, ¿sabes?, no es mío. Se lo robé a los zahnadán para poder marcharme de su campamento. Y te diré una cosa: es el del propio Altaar...
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Saraad: la ciudad de los esclavos. Un lugar de ignominia para muchos, un emporio donde comerciar con la vida humana para muchos otros. Situada al norte del continente, más allá del cinturón de los Antiguos, más allá de la cadena de las Montañas Azules, dicen las leyendas que fue fundada por los demonios de las profundidades. Quizá sea cierto. Pero la rigen los hombres.





KUHAL dudó durante mucho tiempo en aceptar la compañía del bardo. Finalmente, fue Tahara quien le convenció: el hombre conocía a Zador, conocía Saraad, podía ayudarles. Y en cualquier momento más adelante, si no les interesaba que siguiera con ellos, simplemente podían echarlo de su lado.



El bardo se echó a reír ante aquella franqueza.





—Oh, sí. Podéis hacerlo. Es muy fácil echar a un bardo del lado de cualquiera. Pero, como dicen las leyendas, luego no os arrepintáis de vuestra decisión precipitada. Porque un bardo siempre es útil para todo el mundo.

Así que, al menos de momento, aceptaron su compañía. Y siguieron su camino hacia el norte. Al anochecer llegaron al cinturón de los Antiguos. Era una franja de terreno, irregular y poco conocida, donde pululaban las antiguas ruinas, algunas bien conservadas, otras reducidas a puros vestigios; una tierra de nadie por la que los viajeros pasaban de puntillas y todo lo aprisa que le permitían sus pies. Las leyendas decían que estaba embrujada. El río Azul, que habían seguido desde un principio de su viaje, terminaba poco antes de entrar en ella, en una pequeña elevación donde el agua brotaba borboteante de entre las piedras. El suelo, más allá, era pedregoso y árido. La vegetación desaparecía.

—Observad las estrellas —dijo el bardo—. Parecen más brillantes aquí. El cielo es más claro. Y fijaos: no hay viento. Las leyendas dicen que el viento sólo sopla muy arriba sobre el cinturón de los Antiguos. Sólo en las alturas.

—Cállate —gruñó Kuhal. Se sentía intranquilo. Como todo buen cazador nómada, era supersticioso.

—No le pidas nunca a un bardo se que calle —rió el bardo—. Es incapaz de hacerlo. Lo único que quiero es ilustrarte acerca de lo que tienes a tu alrededor. No puedes recorrer el mundo sin comprenderlo. El Planeta es largo y ancho y variado, y en él se puede hallar de todo. Nunca te sorprendas de lo que veas. ¿Observas allí? —señaló hacia un punto lejano, casi en el horizonte—. A veces, por la noche, las ciudades de los Antiguos brillan. Las leyendas dicen que cuando ocurre eso es porque los Antiguos están de cónclave.

Kuhal siguió con la vista la dirección que indicaba el bardo. A lo lejos, a la izquierda, se veía como una ligera luminosidad que enmarcaba algo parecido a unas ruinas. Sabía que era una vieja ciudad de los Antiguos. Muchas de ellas brillaban en la oscuridad, algunas noches, con una ligera fosforescencia plateada, como fantasmal.

—Tonterías —dijo Tahara—. Los Antiguos desaparecieron hace mucho tiempo del Planeta. Todo lo que queda ahora de ellos son sus ruinas.

—Y sus obras —dijo el bardo—. Dejaron mucho más de ellos en el Planeta que las ruinas de sus ciudades. Los naracs son obra suya, y muchos de los animales que pueblan la superficie e incluso los mares. Dicen las leyendas que, cuando los Antiguos llegaron a este Planeta, no era más que una bola de tierra desierta y estéril. Fueron ellos quienes crearon todas las cosas que la pueblan ahora, en siete días y siete noches. Y también nos crearon a nosotros. Luego, cuando ya hubieron terminado con todo, descansaron, y estuvieron un tiempo gozando de lo que habían creado. Pero pronto se cansaron y se fueron, y nos dejaron solos.

—Tonterías —dijo Kuhal, con voz un poco demasiado fuerte para aliviar su aprensión—. Cuentos de viejas.

—Y de bardos —rió el bardo—. Ésta es una de las historias que más me pide siempre la gente. Y yo me recreo en ella. ¡Si vierais cómo la adorno! Soy un auténtico artista. Sobre todo los chiquillos: me miran embelesados, con la baba cayéndoseles por la comisura de la boca. ¡Y, cuando luego paso mi sombrero, las monedas caen como lluvia de primavera! Y hasta consigo el favor de algún jovencito, que quiere que le cuente más sobre esos míticos seres que en su tiempo poblaron el Planeta...

—Nosotros los nadoor también tenemos nuestras leyendas —dijo Tahara con voz firme—. Los Antiguos vivieron aquí hace mucho tiempo, eso es cierto, pero ya no existen. Hace mucho que no existen. No sé si se marcharon, o murieron todos a causa de alguna plaga, o fueron exterminados, pero ninguna memoria de nombre recuerda ya cómo eran. Y a mí personalmente no me importa. Todo lo que queda de ellos son algunas ruinas, que en todo caso sirven para que algún viajero extraviado busque cobijo por la noche. Y las leyendas, que cada cual cuenta a su gusto.

Kuhal alzó la vista hacia el cielo. Las leyendas... Sólo la Luna Roja estaba presente hoy en la negra bóveda, tiñendo de un rosado carmín el árido paisaje. Se estremeció.



—Me gustaría no hablar de estas cosas —dijo.





—Los Antiguos no han muerto —apuntó el bardo, dirigiéndose a Tahara—. Quizá sí lo hayan hecho físicamente, pero sus fantasmas siguen rondando entre nosotros. Son ellos los que causan esas luminosidades en sus antiguas ciudades, cuando se reúnen en cónclave. ¿Habéis pasado alguna vez una noche en una de ellas? Yo sí, y puedo aseguraros que es cierto: sus fantasmas las rondan. Puedes verlos como pequeños destellos entre blancos y amarillos que revolotean en el aire a tu alrededor. Giran en torno a tu cuerpo, te examinan, parece como si te evaluaran. Luego, cuando se cansan de su observación, se marchan. Pero a veces vienen otros, y luego otros más. A veces se reúnen auténticos enjambres. Ejércitos de fantasmas examinando al invasor de sus dominios. Pero nunca hacen nada, porque no son materiales. Son sólo espíritus. Les domina la curiosidad.

—Moscas de luz —bufó Tahara—. Menudo descubrimiento.



El bardo agitó negativamente la cabeza.





—Conozco las moscas de luz. Incluso he atrapado algunas y las he encerrado en frascos para que me hagan compañía y me iluminen por la noche. Oh, no, mi querida Tahara, sé lo que me digo. Si quieres, podemos aprovechar y pasar la noche entre algunas de esas ruinas. Así podrás convencerte por ti misma.

—Prefiero seguir adelante hasta rebasar el cinturón —dijo Kuhal con voz precipitada—. Este trecho del camino es demasiado árido, y durante el día el calor debe ser infernal. Lo pasaremos mejor de noche.

El bardo rió burlonamente pero no dijo nada. Tahara guardó silencio.

Siguieron cabalgando a la débil luz de la luna roja. El Gran Camino del Norte atravesaba el cinturón de los Antiguos en línea recta, eludiendo cuidadosamente todas las ruinas. No se alejaron de él ni un solo momento, aprovechando que lo llano del terreno les permitía una buena visibilidad en todas direcciones. Kuhal no podía apartar los ojos de las lejanas ruinas que había señalado el bardo y su débil fosforescencia, que le parecía cada vez más innatural. Cuando las dejaron finalmente atrás y ya fue incapaz de verlas, se volvió pese a todo de tanto en tanto en aquella dirección, como esperando ver pese a todo algo, procurando que los otros dos no se apercibieran demasiado de su movimiento. La ligera sonrisa del bardo le indicó que se daba cuenta de sus inquietudes, y que le regocijaban. Condenado ateo, pensó para sí. Pero en el fondo le hubiera gustado tener su presencia de ánimo.

Amanecía ya cuando llegaron al pie de las montañas. Desde hacía un rato, el tono rojizo de todo el paisaje había ido palideciendo a medida que se ponía la luna roja. La luna blanca había asomado por el este, avanzando a casi el doble de la velocidad que su compañera mayor. Cuando asomaron los primeros rayos del sol, habían salido ya del cinturón de los Antiguos.

Al pie de las montañas había un pequeño poblado, perchado en sus primeras estribaciones. Ostentaba el rimbombante nombre de Portal de las Montañas Azules. Se detuvieron junto a la única hospedería del lugar, que tenía un gran espacio despejado en la parte de atrás para albergar las caravanas. Cuando llegaron había una de ellas, formada por cinco carros, preparándose para partir. El bardo hizo unas discretas indagaciones respecto a ella: iba hacia el sur. Procedía de Saraad, donde había ido a comprar esclavos. Sí, se habían cruzado con la caravana de Zador dos días antes, al otro lado de las montañas. A estas horas debía haber llegado ya a su destino.

—Podemos quedarnos aquí y descansar un poco —dijo el bardo—. Siempre, por supuesto, que paguéis mi cuenta: no llevo ni un estaño encima. Los bardos siempre hemos hecho voto de pobreza.

Kuhal no pudo evitar una carcajada. Tras haber dejado atrás la aridez del cinturón de los Antiguos se sentía mucho más alegre.



—De acuerdo, bribón. Creo que nos merecemos un descanso, y supongo que el cruce de la montaña va a ser cansado. Por cierto, ¿cuál es tu nombre? Si piensas seguir con nosotros, lo más lógico es que lo sepamos.

El bardo agitó tristemente la cabeza.





—Tengo muchos nombres, algunos que me adjudicaron a mi nacimiento, y otros muchos que me han llamado a lo largo de mi vida y algunos de los cuales me avergüenza repetir. Pero prefiero no usarlos: ninguno de ellos me ha dado nada de lo que enorgullecerme. Todo el mundo me llama Bardo, ya oísteis a Altaar. Así que desde hace tiempo llegué a una conclusión: ¿Por qué no quedarme simplemente con éste? Al fin y al cabo, es el que mejor me describe.

—Conozco algunos otros que también te describirían muy bien —rió Kuhal—. De acuerdo, Bardo. Así te llamaremos. Entremos.

La hospedería era fresca, espaciosa y moderadamente limpia. El dueño ni siquiera les preguntó cuántas habitaciones querían: depositó tres llaves sobre el mostrador. El Bardo las miró fijamente.

—Creo que con una sola nos arreglaríamos, y así ahorraríamos dinero —observó.



Kuhal sacudió la cabeza.





—Ni lo sueñes, y no sólo por lo que piensas. Así está bien. —Recogió las tres llaves. Tahara no dijo nada.

Obtuvieron una buena tina de agua caliente para cada uno en sus propias habitaciones, y después de asearse y cambiarse bajaron a comer un desayuno-almuerzo abundante aunque un tanto insípido. Luego se retiraron a descansar, y Kuhal se sintió a la vez agradecido y decepcionado de que Tahara no se presentara en su habitación. Él tampoco fue a la de ella. Durmió de un tirón, y cuando despertó empezaba ya a atardecer.

Llamó a la habitación de Tahara, y no contestó nadie. Intentó abrirla, pero estaba cerrada. Probó con la del Bardo, con idéntico resultado. Bajó a la sala común y los encontró a ambos sentados a una mesa, dando cuenta de la cena.

—Has dormido como un tronco —dijo Tahara con una sonrisa—. Los dos aporreamos tu puerta para despertarte, sin resultado. Por unos momentos creí que te habías ido, pero el posadero nos dijo que no habías salido del edificio, y además tu narac estaba en el corral.

Aquella sospecha hirió ligeramente a Kuhal, pero no dijo nada. Se sentó, y apenas lo había hecho una sirvienta le trajo una bandeja con su cena. Estaba hambriento, de modo que se puso inmediatamente a comer.

—El Bardo y yo hemos estado hablando —dijo Tahara—. Es cierto lo que dijo: conoce muy bien esta región. De hecho, creo que conoce bien todo el Planeta. Incluso me ha dicho que ha estado más allá del mar, aunque esto último ya lo dudo.



Kuhal miró interrogador al Bardo.





—Hemos estado hablando de vuestra sagrada misión —aclaró éste, metiéndose un enorme trozo de carne en la boca. Masticó mientras hablaba—. Por supuesto, yo ya había adivinado algo de ella, lo supe apenas vi la marca en tu frente. La marca de Zador es conocida en todo el continente, ¿sabes? Y la de Tahara puede ocultarse, pero la tuya es más difícil.

—¿Y bien? —Kuhal empezó a cortar la carne de su plato.

—Se necesita un día para cruzar las Montañas Azules. El Gran Camino del Norte sigue un paso fácil de atravesar, pero peligroso por otras razones. Bandidos, ya sabes. Cruzarlo con seguridad significa hacerlo con una caravana. Además, si Zador sigue preocupado por vuestra fuga, y además ha tenido alguna noticia de lo ocurrido al carro que rompió su rueda... —Kuhal miró con el ceño fruncido a Tahara; ésta le hizo una seña indicándole que se lo había contado todo—, o simplemente está preocupado por el hecho de que no haya vuelto a unirse a la caravana, bien, entonces es probable que deje algunos hombres apostados un par o tres de días en lo más angosto del paso para ver si alguien les sigue. Una emboscada allí es de lo más sencillo.



—¿Entonces?





—Podemos unirnos si queréis a una caravana que cruce las montañas por el paso. Esta tarde ha llegado una bastante numerosa: va a las minas, a recoger material. Partirá de aquí mañana. Pero no podemos fiarnos mucho de ella. Zador suministra muchos esclavos para las minas.



—¿Qué otras soluciones tenemos?





—Hay otros caminos alternativos. Son algo más penosos, pero también más seguros. Yo conozco unos cuantos.



La expresión de Kuhal se volvió dubitativa.

—¿Y cómo sabemos que podemos fiarnos de ti?

El Bardo adoptó una expresión ofendida.





—Lleváis bastante dinero en vuestras bolsas, me he dado cuenta de ello. Me hubiera costado muy poco ponerme de acuerdo con el dueño de este lugar, eliminaros con su ayuda, y repartirlo con él. Pero no soy codicioso. Tampoco soy violento. Me gusta la buena vida, es cierto, los placeres, las emociones, la belleza. Vivo lo mejor que puedo. Pero simplemente vivo. Nunca sería capaz de matar a nadie, ni siquiera aunque peligrara mi propia vida. En el fondo, ¿sabéis?, soy un maldito cobarde. Y creo que, en cierto modo, me enorgullezco de ello.

—Está bien, no quería ofenderte —se apresuró a decir Kuhal—. Quizá todo sea que aún no te conozco lo suficiente, y la verdad es que me sorprendes. Olvídalo.

—Por supuesto. —El Bardo se metió otro gran trozo de carne, el último que quedaba en su plato, en la boca, y lo regó con un buen sorbo de cerveza—. Le he estado explicando las distintas posibilidades a tu compañera. Le he expresado mi opinión de que el mejor camino es por la parte rocosa de la montaña, a pie. El camino es más largo, dos días de marcha, y tendremos que dejar aquí los naracs, pero el posadero los comprará, y al otro lado de las montañas podemos adquirir otros. Le podemos decir que nos unimos a una caravana, y que nuestro destino final está al otro lado de las montañas, donde pensamos establecernos. No sospechará nada, sobre todo si le pedimos un precio que considere interesante. Luego nos unimos efectivamente a una caravana, y cuando lleguemos a las primeras estribaciones nos separamos de ella, decimos que hemos cambiado de opinión y que nos volvemos al Portal, y seguimos nuestro camino por nuestra cuenta. Aunque les interroguen los hombres de Zador en el paso, no sospecharán de tres viajeros que se asustan ante la montaña. Lo demás será fácil.

Kuhal miró a Tahara. Ésta asintió ligeramente con la cabeza.

—Parece razonable —dijo—. Y también lo más seguro para nosotros.

—Está bien —aceptó Kuhal. Se llevó otro trozo de carne a la boca. Por los Antiguos, tenía hambre.



Las cosas fueron a la perfección. El jefe de la caravana minera aceptó que se unieran a ella y les pidió dos oros por cada uno. El Bardo dijo que era un latrocinio y protestó y regateó, y finalmente consiguió rebajar el precio a dos oros por los tres. El posadero no puso ningún inconveniente cuando le ofrecieron venderle sus naracs y le pidieron por ellos un poco más de la mitad de su valor. La caravana partiría a primera hora del día siguiente, así que se fueron pronto a dormir. Antes, recorrieron las tiendas del pueblo y compraron calzado resistente «para las minas al otro lado».

Aquella noche, Tahara tampoco pasó a la habitación de Kuhal. Éste estuvo tentado de ir él a la suya, pero se contuvo. Mientras dudaba todavía en si debía o no hacerlo, se quedó dormido.



La caravana partió casi de madrugada. Se instalaron en la parte de atrás de uno de los carros, y la comitiva se puso en marcha. Un par de horas más tarde, el Bardo señaló unos peñascos a su izquierda.





—Ahí empieza el camino que debemos tomar —indicó.

—Entonces adelante —dijo impetuosamente Kuhal, disponiéndose a bajar del carro.



El Bardo lo refrenó con una mano sobre su brazo.





—Tranquilo, impetuoso cazador. Dejemos que pase un rato. No debemos precipitarnos.

Kuhal asintió a regañadientes. Al cabo de un tiempo que le pareció interminable, el Bardo miró a su alrededor, saltó del carro, y llamó a grandes voces al jefe de la caravana.

Éste, que viajaba a un lado de los carros en un narac de monta ostentosamente engalanado, se le acercó con gesto hosco.

—¿Qué son esos gritos? ¿Qué ocurre? No podemos perder el tiempo. No nos busques dificultades.

—¡Dificultades las que dan las mujeres! —exclamó el Bardo, agitando mucho los brazos—. ¿Querrás creer que esa maldita mujer de mi compañero ha empezado a tener mareos apenas iniciar el viaje, y que ha estado a punto de vomitar? ¡Juraría que está embarazada! ¡Y ella también lo cree! Dice que no puede seguir, que no quiere seguir, que debemos volver al Portal hasta que averigüe qué es lo que le pasa.

El jefe de la caravana miró a su alrededor, como apelando a la paciencia de todos los dioses.

—Pues dile a esa mujer vuestra que esta caravana no va a detenerse por los mareos de una supuesta mujer preñada, y mucho menos volver al Portal.



El Bardo agitó las manos.





—Lo sé, lo sé. No queremos causarte problemas. Mira, creo que lo mejor que podemos hacer es que nosotros nos volvamos, y vosotros seguid vuestro camino. No te preocupes, no te vamos a reclamar que nos devuelvas lo que te pagarnos por el viaje: un trato es un trato, y tú has cumplido tu parte. Lo único..., ¿puedes vendernos un narac de carga? El más viejo que tengas, no importa. Es sólo para que ella pueda volver al Portal con un poco más de comodidad, y nosotros al menos no tengamos que acarrear con nuestras pertenencias.



El hombre miró al Bardo con ojos inquisitivos.

—¿Cuánto estáis dispuestos a pagar por él?





Un narac de carga no valía más de tres o cuatro oros, en excelentes condiciones.

—Cinco oros —dijo el Bardo—. Creemos que es un precio justo.

—Lo es —aceptó el jefe de la caravana—. Un precio justo, sí.



Poco después, la caravana seguía su camino montaña arriba, mientras ellos se quedaban contemplando su marcha junto a un pellejo que no tenía encima de sus cansados huesos más que cuero y pelo, y no demasiado de este último.

—¿Qué os ha parecido mi actuación? —dijo el Bardo, satisfecho—. Es mi especialidad, convencer a los demás de que la luna es cuadrada, si es necesario.

—Sobre todo cuando pagas con el dinero de los demás —gruñó Kuhal, sin poder apartar los ojos del macilento animal.

—Oh, este narac era una parte importante de la actuación —se apresuró a decir el Bardo—. De hecho, es un personaje imprescindible. Pero no os preocupéis, lo abandonaremos muy pronto, y las aves roe no tardarán en ocuparse de él. ¿Seguimos nuestro camino?

—Sí —dijo Tahara—. Sigamos, antes de que me dé el primer mareo de verdad. —Los dos hombres la miraron, entre sorprendidos y asustados, y ella se echó a reír—. ¿Acaso no habéis notado cómo huele este maldito animal?

Como había dicho el Bardo, el camino que siguieron para cruzar las Montañas Azules era largo pero no difícil, y realmente parecía muy poco utilizado. El Bardo les contó una larga y complicada historia acerca de cómo había llegado a saber de su existencia, de cómo era utilizado por los antiguos bandidos que se ocultaban en las Montañas Azules y asaltaban las caravanas en tiempos muy, muuuy lejanos. La historia rezumaba invención, pero cuando, al llegar la noche del primer día, les condujo a una cueva muy bien protegida en cuyo interior había huellas de antiguos y abundantes fuegos, ya no estuvieron tan seguros. Cenaron de sus provisiones y durmieron cómodamente, y Kuhal intentó acercarse a Tahara, pero ella lo rechazó con suavidad. Parecía nerviosa. Por unos momentos Kuhal pensó que podía deberse a la presencia del Bardo junto a ellos, pero no quiso creerlo. Más tarde, cuando ya casi estaba dormido, notó una suave presión a su espalda, bajo la manta. Se volvió ligeramente. Tahara se había ido acercando a él, y ahora lo abrazaba. Estaba profundamente dormida, y su cuerpo se estremecía ligeramente de tanto en tanto. La rodeó con sus brazos y la atrajo hacia sí, y ella suspiró suavemente, apoyó la cabeza contra su pecho y siguió durmiendo. Murmuró algo en voz muy baja que Kuhal no pudo entender.

Kuhal no tardó en quedarse dormido también, sintiendo una relajada paz.

A la mañana siguiente, ella abrió los ojos entre los brazos de Kuhal. Miró a su alrededor, como si por un momento no supiera exactamente dónde estaba. Vio el rostro de Kuhal muy cerca del suyo, y le sonrió.

—Parece que tuviste un mal sueño —dijo Kuhal, sin soltar su abrazo.



Notó un ligero estremecimiento en el cuerpo de ella.





—Más bien una pesadilla —murmuró—. Soñé con Zador.

Se soltó de sus brazos y se puso en pie. Poco después estaba ajetreada preparando el desayuno, quizá con mayor entusiasmo del necesario, bajo los escrutadores ojos de Kuhal.

El viaje prosiguió durante todo el día. A mediodía llegaron a la parte más alta del paso, y el Bardo indicó que desde ahí la bajada sería más fácil. Iniciaron el descenso sin ningún contratiempo. Ante ellos se abría un amplio y brumoso valle que llegaba hasta casi las lejanas montañas del horizonte, la cordillera polar. El Bardo señaló hacia un punto impreciso a su izquierda.

—Nos estamos acercando a nuestro destino —dijo—. Aquello es Saraad.
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Y aquí encontraréis de todo, para vuestros ojos y para vuestros sentidos, para vuestro capricho y para vuestra necesidad. Esclavos fuertes para las tareas duras, rollizas matronas para que alimenten a vuestros hijos, hermosas vírgenes para que os entreguen sus primeros jugos. Pedid lo que queráis. Sea cual sea vuestro capricho, lo tenemos. Esclavos dóciles, esclavos difíciles; aquellos con los que emplear vuestros látigos y aquellos otros con los que emplear vuestras lenguas. Esclavos para el trabajo y esclavos para el placer. Pagad su precio, y serán vuestros para siempre.





SE detuvieron en Septentrión, una ciudad a un par de horas de camino de Saraad. El Bardo les explicó:

—Saraad no es más que un inmenso corral: Un corral lleno de hombres y mujeres, y los esclavistas que son temporalmente sus dueños y los vigilan. La gente acude allí sólo a comprar. No quiere permanecer mucho tiempo en aquel lugar, algunos dicen que huele demasiado mal. Así que se creó Septentrión, que es como un anexo de Saraad: una ciudad de descanso y de placer, donde sólo se viene a hacer negocios con los esclavistas.

Saraad estaba enclavada en pleno centro de la región minera del continente a la derecha y la industrial a la izquierda, y eso era lógico, pues las minas y la industria absorbían una gran parte del contingente de esclavos, no sólo hombres para trabajar en los pozos y las fábricas, sino también mujeres para placer y contento de esos hombres y de sus capataces y patronos. Pero la fama de Saraad se había extendido hasta mucho más allá de su primitiva área de influencia, y ahora acudían a ella granjeros del sur, e industriales de otras regiones, y comerciantes, y meros sibaritas, porque sabían que allí podían encontrar todo lo que quisieran, por extrañas que fueran sus necesidades, preferencias y perversidades. Las caravanas cruzaban las Montañas Azules cargadas con clientes, y volvían con clientes y esclavos. Y muchos de esos esclavos capturados en el lejano sur volvían en mayor o menor medida al mismo sur, para iniciar una vida completamente distinta.

Así que, antes de entrar en Septentrión, se vistieron con las mejores ropas que tenían, fingieron haber llegado con una de las caravanas que entraban y salían constantemente de la ciudad, y se instalaron en el más lujoso de sus albergues. El Bardo insistió en ello.

—No penséis mal de mí —indicó—. Cierto que me gustan el lujo y la vida muelle y las satisfacciones de todo tipo; jamás os lo ocultaré. Pero pensad que Zador es el esclavista más importante de Saraad, y si pretendéis llegar hasta él tenéis que ser importantes. Y la gente importante no se aloja en fonduchas.

Así que escogieron El Kol de Oro, un albergue lleno de oropel, espantosamente recargado pero que, dijo el Bardo, era el albergue cuyos clientes llegaban a oídos de Zador. Y eso era lo que querían, ¿no?

De modo que aquella noche, reunidos los tres en una habitación, a la que se hicieron traer una espléndida cena, tras rechazar la compañía de mujeres, hombres y (el Bardo suspiró) muchachos para amenizar la velada, y después de pedir un juego de tabará para justificar su permanencia en la habitación, estudiaron la situación y las posibles formas de abordar a Zador.

El Bardo demostró de inmediato que, además de gustarle la belleza y la buena vida, tenía entusiasmo, estaba dispuesto a correr riesgos si era necesario, pese a sus protestas de ser, haber sido siempre, y tener la seguridad de que seguiría siéndolo siempre, un cobarde, y sus ideas eran brillantes, sencillas y fáciles de llevar a la práctica. Su plan fue aceptado casi sin discusión.

—Con lo que se demuestra que no habéis hecho una mala inversión aceptándome a vuestro lado —observó—. Sin contar los beneficios que os reporta mi encanto natural.



Saraad era en cierto modo el feudo de Zador. Era su reino particular, su imperio. Nadie era tan importante como él. Los señores más grandes del continente acudían a buscarle sus esclavos. Porque Zador era muy selectivo. Otros se limitaban a almacenar cuerpos humanos para el trabajo duro, o para el placer rápido y burdo tras un día de labor, o para la procreación de otros esclavos. Zador conocía mejor los gustos y las apetencias de sus clientes. Su mercancía era excepcionalmente cuidada. Y sabía clasificarla con un ojo entrenado por años de dedicación al mismo negocio.

Zador tenía cinco corrales en Saraad. Uno de ellos estaba destinado a las vírgenes, cuidadosamente seleccionadas e intocables. Otro correspondía a las mujeres «para todo uso», decía él mismo con una risotada. Un tercero era para los hombres destinados al trabajo: fuertes, sanos, recios y un poco indómitos, porque un buen trabajador ha de tener siempre un poco de indocilidad. El cuarto correspondía a los efebos: hacía muchas estaciones que Zador había dejado de sorprenderse ante la variopinta demanda de ese tipo de esclavos: efebos de ambos sexos, por supuesto, adolescentes apenas iniciada su pubertad, cuya aceptación era cada vez mayor. El quinto corral, finalmente, era calificado por Zador como el de los «inclasificables». Allí iba a parar todo esclavo que no encajaba claramente con ninguna de las otras cuatro categorías. Sorprendentemente, había una gran demanda también de esos «inclasificables». Muchos de sus clientes, antes de pasar revista a todo el resto de la mercancía, acudían primero a este corral, echaban una buena mirada a su contenido, y elegían muchas veces uno o dos o más de sus ejemplares. Zador nunca había conseguido adivinar los motivos exactos de estas elecciones; aunque en algunas ocasiones resultaban obvias, en la mayor parte eran incognosciblemente misteriosas. De todos modos, hacía tiempo que había dejado de preocuparse por ello: la mercancía salía, y, ¿quién era él para intentar adivinar las ocultas intenciones de sus clientes?

Zador disponía, junto a los corrales, de una «sala de pruebas». Por supuesto, uno de los principales motivos de su éxito como esclavista de élite era el ofrecer la posibilidad de que sus clientes «probaran» su mercancía antes de adquirirla en firme. Cuando lo solicitaban así, sus futuros compradores pasaban a esa sala de pruebas con el esclavo o esclava en principio elegido, para «probar» si realmente encajaba con lo que deseaban de él o ella. Por supuesto, había limitaciones, y Zador se ocupaba de que quedaran bien claras: las vírgenes tenían que seguir siendo vírgenes al salir de la sala, y los esclavos no debían sufrir ningún daño físico visible. Por lo demás, lo que ocurriera allí dentro no le importaba, siempre que el cliente quedara satisfecho. Por supuesto, algunas veces el esclavo o esclava era rechazado, aunque la mayoría no. Ése era el secreto, se decía Zador: Prueba la mercancía antes de comprarla, y te la llevarás mucho más satisfecho, y la próxima vez volverás a mí.

La «sala de pruebas» era una curiosa estancia, amplia y sorprendentemente equipada. Por supuesto, había una gran cama presidiendo todo el conjunto, y mullidas alfombras y pieles por todos lados, y una serie de objetos de lo más variado colgados de las paredes. Zador llamaba a esta colección de objetos su «parafernalia», y la había ido incrementando poco a poco con el paso del tiempo. Estaba constituida en su mayor parte por las peticiones especiales que le habían ido haciendo de sus clientes que deseaban «probar» a un esclavo determinado de una manera especial. Cada artículo era incluido en la colección para futuro uso de otros clientes con las mismas inclinaciones, y había llegado un momento en que ya eran pocas las peticiones de nuevos artilugios por parte de nuevos «probadores». La sala, reía Zador cuando hablaba de ella, estaba ya cerca de la saturación.

Por supuesto, su afirmación de que «lo que ocurra dentro de esa sala no es de mi incumbencia, siempre que se respeten las reglas» no era enteramente cierta. La estancia tenía un dispositivo que ningún cliente conocía, o si alguno lo conocía no le importaba: un atisbadero. Uno de los principales placeres ocultos de Zador era precisamente espiar lo que sus clientes hacían con sus esclavos para probarlos en aquella sala aparentemente «íntima». Por supuesto, argumentaba su afición voyeurística en términos estrictamente comerciales: aquello le servía para comprender mejor los gustos particulares de sus clientes, y poder satisfacerlos mejor en futuras ocasiones. La verdad era que el goce que le proporcionaban aquellos espionajes era uno de los principales alicientes en la vida de Zador. Cuando uno puede conseguirlo todo de otro ser humano, el observar a otras personas realizando los mismos actos u otros en los que jamás había pensado constituye un placer casi superior que realizarlos uno mismo. Zador, desde hacía tiempo, hallaba mucho más goce en la contemplación que en la acción. Aunque esa misma contemplación le servía muchas veces como un excitante anticipo a pasar luego él también a la acción...

Cuando llegó a Saraad tras su última incursión al sur, Zador se sentía eufórico. Había sido una buena cosecha de esclavos. Cierto que había aquel par que se le habían escapado, pero esto era algo que sucedía a veces. Lamentaba la desaparición del jefe cazador de la tribu cuya esposa le había proporcionado una buena noche de placer, tanto físico como visual. Lo lamentaba sobre todo después de saber lo que les había ocurrido a sus tres hombres que se quedaron atrás con el carro de pertrechos averiado, porque estaba seguro de que había sido obra suya. Pero tampoco se preocupaba demasiado: allí en Saraad estaba libre de todo peligro. Cierto, hubiera sido un buen ejemplar para su corral de «inclasificables». Hubiera podido obtener un buen precio por él: pensaba incluso en uno o dos de sus clientes que hubieran babeado ante su musculosa presencia. Pero uno no puede tenerlo todo en la vida. Y, además, era probable que al final le hubiera traído problemas: era un esclavo demasiado indócil. Ahora ya debía estar muy lejos de allí, de vuelta a sus salvajes tierras del sur...

Revisó los cinco corrales, comprobando que los nuevos esclavos hubieran sido convenientemente acondicionados junto con los ya existentes de anteriores incursiones, que no eran ya demasiados: la demanda era mucha en todos los órdenes, y se había dado cuenta desde hacía un tiempo que dos incursiones anuales empezaban a ser pocas: pronto tendría que aumentar su frecuencia. Se aseguró de que todos hubieran sido convenientemente lavados, desinsectados, y se les hubiera suministrado las túnicas de arpillera marrón atadas a los hombros (y por ello muy fáciles de quitar) que eran el uniforme de sus esclavos. Luego se detuvo unos instantes en el corral de las vírgenes. Habría una cincuentena de muchachas, que le observaron con ojos entre tímidos y asustados. Todas menos una. Alta, esbelta, de intenso y lustroso pelo negro y profundos ojos a juego, le miró desafiante.



Sonrió ligeramente. Llamó a uno de sus hombres.





—Traedla a mi pabellón dentro de media hora —ordenó.

Se dirigió al edificio que ocupaban sus aposentos, adyacente a los corrales. Necesitaba relajarse un poco después del largo viaje. Sus dos esclavas personales, Narith y Oloa, tenían preparado ya su baño perfumado en la gran piscina de sus habitaciones. Las tenía bien adiestradas, eran atentas y complacientes. Y más les valía que siguieran siéndolo. Le desnudaron con manos acariciantes, se metieron en la piscina con él, también desnudas, enjabonaron cuidadosamente todo su cuerpo, con aquellos masajes que tanto le complacían, lo enjuagaron y lo secaron; luego, en la mullida mesa al lado del baño-piscina, lo untaron con ungüentos mientras proseguían sus masajes más íntimos. Las despidió en el momento oportuno, se levantó de la mesa de masajes, se enrolló una toalla a la cintura, y entró en su habitación.

Sus cinco eternos guardaespaldas, que le seguían a todas partes, entraron con él y ocuparon sus ángulos acostumbrados en la habitación. Junto a su gran cama adoselada, de pie, aguardaba la esclava que había mandado traer. El cuidador de esclavos que la vigilaba hizo una ligera inclinación de cabeza y se fue.

Zador se acercó lentamente a ella, observándola con ojos entrecerrados mientras. Era joven, no tendría más de dieciséis años, pero poseía ya la opulencia de cuerpo de la madurez. Se detuvo ante ella, examinándola de pies a cabeza. Luego adelantó las manos y las apoyó sobre sus hombros. Con un gesto hábil, fruto de la mucha práctica, soltó los lazos que sujetaban la túnica de arpillera a sus hombros.

La prenda se deslizó a lo largo del cuerpo de la muchacha con un suave susurro y cayó en un ligero montón a sus pies. La esclava, bruscamente desnuda, se estremeció ligeramente, pero no se movió.

Zador examinó su cuerpo con ojos expertos. Pechos grandes pero firmes, aréolas muy oscuras, y unos pezones sorprendentemente enhiestos. Vientre plano, piernas largas y esbeltas, y un triángulo de vello púbico muy fino, estrecho y afilado, incitante. Era un buen ejemplar.



—La istaa te ha calificado como virgen. ¿Lo eres?





La muchacha no respondió. Sus ojos estaban firmemente clavados en los de él, y había desafío en sus negras pupilas.



Zador se echó a reír.





—No importa. No te preocupes, no voy a hacerte perder tu condición. Eres más valiosa así para mí. Pero hay otras formas en que puedes satisfacerme sin perder tu virginidad. ¿Cómo te llamas?

La muchacha no respondió. Zador aguardó unos instantes, luego se encogió de hombros. Soltó la toalla de su cintura y la dejó caer a sus pies. Libre de la presión de la tela, su miembro se irguió como un estandarte. La muchacha bajó brevemente los ojos hasta él, luego volvió a fijarlos en su rostro.

Zador sonrió. Alzó las manos, y sujetó la cabeza de la muchacha por ambos lados. Lentamente, con firmeza, empujó hacia abajo. La muchacha se resistió unos instantes; luego, forzada por la presión, dobló ligeramente las rodillas. Zador siguió empujando su cabeza hacia abajo, hasta que la obligó a arrodillarse en el suelo. La cabeza de la muchacha quedó a la altura de su pulsante miembro. Zador la atrajo hacia sí.

La muchacha quiso girar su rostro hacia un lado, pero Zador lo mantuvo firmemente sujeto. Su miembro rozó su mejilla, pulsó unos instantes allí, luego se apoyó firmemente contra los apretados labios. Empujó la cabeza hacia delante. Ella se resistió, intentando debatirse, pero su impotencia era absoluta. Zador apoyó las palmas de sus manos en sus mejillas y siguió presionando.

—Será mejor que no te resistas, muchacha, si no quieres que te deje en manos de mis hombres para que te hagan perder tu virginidad de la peor de las maneras.

Finalmente, incapaz de otra alternativa, los labios de ella se entreabrieron. Zador dio un último empuje, y notó cómo su miembro se deslizaba tras un primer momento de tensión en la húmeda y cálida cavidad. Forzó suavemente la cabeza de la muchacha hacia delante, luego hacia atrás, iniciando un lento movimiento de vaivén.

A cada empuje notaba el leve golpear de su glande contra el cálido fondo de la cavidad bucal. Hizo iniciar un nuevo movimiento a la cabeza de la muchacha, lateral, rítmico y acompasado al otro movimiento de vaivén. Notó la leve sacudida de un asomo de arcada en la cabeza que sujetaba, luego otra. Rió.

—No lo intentes, muchacha. No vomites. Llévame hasta el final, si no quieres que utilice otros métodos contigo.

Aceleró ligeramente el ritmo, acompañando ahora el movimiento de sus manos con los de su propia pelvis, mientras notaba que la excitación ascendía por sus riñones y se difundía por toda su cintura. El cuerpo de la muchacha se bamboleaba al compás de sus sacudidas, sus pechos golpeaban rítmicamente contra sus rodillas, creando una mayor excitación. Crispó las manos contra sus mejillas, obligando a convertir su boca en un angosto túnel. Siguió bombeando.

La puerta de la izquierda se abrió, y uno de sus hombres de confianza entró en la estancia. Se detuvo unos instantes al ver la escena, como si se diera cuenta de pronto de que había entrado en un mal momento. Zador aplastó convulsivamente el rostro de la muchacha contra sus ingles mientras las sentía estallar y eyaculaba en un torrente incontenible. El cuerpo de la muchacha se convulsionó, se agitó desesperadamente, pero él mantuvo firme su presa. La mantuvo hasta que hubo liberado toda su tensión, jadeante, luego empujó bruscamente hacia atrás y arrojó a la muchacha a un lado.

—Por todos los demonios de las profundidades, ¿qué ocurre? —le preguntó al recién llegado.

El hombre vaciló sólo unos instantes. Quizá el momento no fuera el más adecuado, pero sabía que Zador era, ante todo, un hombre práctico.

—Ahí fuera está un enviado del shamad de Antaloor. Dice que viene en nombre de su amo, a comprar esclavos.

Zador contempló brevemente a la muchacha, tendida de lado en el suelo, dominada por unos irreprimibles espasmos. De la comisura de su boca se deslizaba un líquido blanco y denso mezclado con saliva que formaba una pequeña mancha en el suelo. Se echó a reír.

—No lo has hecho mal para ser la primera vez, muchacha —dijo—. Creo que con el tiempo adquirirás práctica. —Hizo una seña a uno de sus guardaespaldas—. Llévala a la habitación de al lado, y que la reserven para esta noche. Querré seguir aleccionándola.

Recogió su toalla mientras uno de sus hombres sujetaba a la muchacha por un brazo, la obligaba a ponerse en pie y se la llevaba tambaleante hacia una puerta a la derecha de la cama, cubierta por una gruesa cortina. Zador cogió la túnica de arpillera y la arrojó tras ellos. El hombre se detuvo unos instantes para recogerla al vuelo y siguió su camino.



Zador se ajustó la toalla a la cintura.





—Está bien, dile que pase —indicó al que había entrado.

El enviado del shamad de Antaloor era un hombre estrafalario: joven, bajo, delgado, con unos pantalones espantosamente ajustados y una camisa de colores chillones abierta hasta la cintura. La rizada mata de su pajizo pelo quedaba medio oculta por un gorro triangular con una absurda y oscilante pluma roja. Se detuvo apenas cruzar la puerta y miró a su alrededor.

El hombre que se había llevado a la muchacha a través de la cortina regresó y ocupó de nuevo su puesto.

—Tú eres Zador, el esclavista más conocido de todo el Planeta —dijo el recién llegado, tras evaluar la situación—. Mi señor te envía sus saludos y desea hacer negocios contigo.

Zador examinó al estrafalario personaje y sintió deseos de echarse a reír.



—¿Y quién es tu amo, si puede saberse?

El recién llegado adoptó una expresión digna.

—Mi señor, no mi amo, es el shamad Kuhal, del noble reino de Antaloor. Como prueba de su buena voluntad y de sus deseos de hacer negocios contigo me ha dicho que te entregue esto. —Soltó una bolsa que llevaba atada al cinto y la arrojó al aire hacia Zador. Éste la capturó al vuelo y abrió el cordón. Dentro había monedas de oro, veinte o treinta de ellas—. Esto es sólo una garantía y un anticipo de lo que te pagará si queda satisfecho de tu trato.





—Así habla el enviado de un auténtico shamad —rió Zador—. Bien, siéntate, y tratemos de negocios.

Indicó al recién llegado una silla sin respaldo a los pies de la cama, y él ocupó otra. El Bardo ocupó el asiento indicado y miró de nuevo a su alrededor.

—Los asuntos que me traen son personales —indicó—. ¿Deben oírlos estos hombres tuyos?

—Estos hombres míos son mis guardaespaldas. Están donde estoy yo. Pero no te preocupes, son mudos, ciegos y sordos. Puedes hablar libremente ante ellos.



El Bardo se encogió de hombros.





—Si tú lo dices..., al fin y al cabo, son tus hombres. Mi señor quiere algunas esclavas.

—Ése es precisamente uno de los puntos fuertes de mi negocio.



—Mi señor tiene gustos un tanto particulares.





—Estoy preparado para satisfacer todos los deseos que sean capaces de expresar mis clientes.

—Mi señor desea única y exclusivamente esclavas vírgenes.



Zador enarcó ligeramente las cejas.





—Esto no constituye ninguna rareza. Tengo todas las que pueda necesitar.



El Bardo asintió.





—Eso es lo que yo le he dicho siempre, desde hace no sé cuántos años: ¿Por qué no acudes a Zador? Lo que él pueda ofrecerte no te lo podrá ofrecer nadie más. Afortunadamente, al fin me ha hecho caso, y aquí estamos.



—¿Por qué no ha venido a verme él directamente?





—Mi señor no es partidario de perder inútilmente el tiempo. Yo te transmitiré sus deseos. Quiere doce esclavas vírgenes, recién salidas de su pubertad, de cabello variado, cuerpo esbelto pero fornidas, y que sepan luchar y resistirse: No le gustan las mujeres complacientes. ¿Crees que puedes proporcionárselas?



—Por supuesto. ¿Para cuándo las quiere?





—Mi señor está dispuesto a acudir a inspeccionarlas mañana, si las tienes preparadas. No le gusta perder el tiempo, y te advierte que no quiere que le ofrezcan los desechos que no ha querido nadie. Tampoco quiere tener que ir a los corrales a elegirlas: Es algo que le repugna. Mi señor pide que le prepares un mínimo de veinte a veinticinco vírgenes que según tú cumplan las condiciones que él exige, y las tengas mañana preparadas aquí, en esta misma habitación, para que él pueda examinarlas. Vendrá aquí, las estudiará, y elegirá las que más le apetezcan. ¿Cuál es el precio que pides por cada una de ellas?

Normalmente, las vírgenes jóvenes se cotizaban entre los siete y los ocho oros cada una. Zador dijo sin vacilar:



—De diez a doce oros, según la calidad.

El Bardo inclinó la cabeza.





—Mi señor está dispuesto a darte quince oros por cada una que elija, sin discutir. Pero quiere que le selecciones lo mejor de lo mejor, según sus propios criterios. ¿Crees que dispones de un mínimo de veinte a veinticinco vírgenes como las que él pide?

—Por supuesto, por supuesto —se apresuró a decir Zador—. Y más si es necesario.



El Bardo se puso en pie.





—Espléndido entonces. Esto..., mi señor me ha autorizado a escoger también algo para mí. Mis gustos son igualmente un tanto eclécticos, ¿sabes?

Zador enarcó de nuevo las cejas. El Bardo se apresuró a explicarle con floridas palabras la naturaleza de su eclecticismo.



El esclavista se echó a reír.





Poco después estaban en los corrales («Yo no tengo tantos remilgos como mi señor, ¿sabes?; a mí me gusta examinar toda la mercancía»), y, tras un atento examen de las existencias, el Bardo eligió un efebo de aspecto despierto, una virgen rubia de aspecto tímido pero ojos inteligentes («Tienes un buen género, a mi señor le encantará»), y un fornido esclavo de labor de tez muy cobriza.

—Naturalmente, puedes probarlos antes de decidirte —le indicó Zador—. Así podrás decirle a tu amo que todo lo que tenemos es de superior calidad.

—Por supuesto —asintió el Bardo—. Por supuesto. Pero te repito: no es mi amo...

En la «sala de pruebas», el Bardo examinó con morbosa satisfacción las panoplias de instrumentos de todo tipo que adornaban las paredes. Pese a que se consideraba un hombre versado en todas las artes del placer y del dolor, descubrió con sorpresa que ignoraba la posible utilidad de muchos de ellos. Se estremeció ligeramente.

Dedicó la atención a los tres esclavos que había elegido. Había pedido estar a la vez con todos tres, cosa que había asombrado a Zador, que estaba acostumbrado a que sus clientes probaran sus previstas compras de una en una, para su propia seguridad.

—Mi arte es en algunos momentos participativo, pero sobre todo es contemplativo —le explicó el Bardo—. La belleza entra tanto por los ojos que por las manos. ¿Me comprendes?

Zador no le comprendía demasiado, así que terminó encogiéndose de hombros, advirtiéndole de todos modos que lo hacía bajo su propio riesgo.

—Acepto tu... eclectismo, pero no me hago responsable de él.

Dentro de la habitación, el Bardo se acercó a los tres esclavos y les indicó que se desnudaran, al tiempo que él empezaba a hacerlo también. Ante su vacilación, se acercó a ellos y les abrazó, formando un apretado grupo.

—Escuchad —susurró en su oído—. Estoy aquí para liberaros. Pero necesito daros unas instrucciones muy concretas que debéis transmitir a todos vuestros compañeros cuando volváis a los corrales. Estoy convencido de que ese reptil sinuoso de Zador tiene alguna forma de observar lo que pasa en esta habitación y gozar con ello, así que vamos a vernos obligados a simular. Sé que os resultará difícil, pero fingid que colaboráis conmigo en todo lo que os pida. Así podré iros comunicando todo lo que tengo que deciros sin que él sospeche nada. Pensad que vuestra libertad, y también mi vida, depende de ello. —Aquellas últimas palabras, en las que no se le había ocurrido pensar hasta entonces, le hicieron fruncir el ceño.

No parecieron muy convencidos, pero sabían que de todos modos no podían hacer otra cosa más que obedecer y hacer lo que se exigiera de ellos, por extraño que pareciera, si no querían sufrir castigos mayores, como se les recordaba constantemente desde que entraban en los corrales, de modo que aceptaron, con una reluctancia que, de todos modos, parecía muy lógica y normal. En la melée que se desarrolló a continuación en gran cama de suaves y blancas sábanas, mientras los cuatro cuerpos se enlazaban y giraban y se revolcaban, y el Bardo miraba y participaba y miraba y participaba, fue desgranando en voz muy baja a sus oídos, entre besos y caricias, todo lo que tenía que decirles. Hubo algunas exclamaciones, que cualquier observador hubiera interpretado, lógicamente, mal. Hubo susurros y suspiros. Y el Bardo pensó que, después de todo, el papel que había elegido no era tan malo. Así que, cuando ya hubo terminado de dar todas sus instrucciones y no le quedó nada más por decir, se dijo que, por todos los demonios de las profundidades, ya que estaba metido en ello, ¿por qué interrumpirlo ahora? De modo que continuó con la representación, que a aquellas alturas ya había dejado de ser una representación, y la llevó hasta su mismísimo final.



Más tarde, en las habitaciones privadas de Zador, con los cinco sempiternos guardaespaldas observándoles desde distintos ángulos, el esclavista señaló:

—He visto muchas cosas extrañas en esa habitación a lo largo de los años, pero te juro que muy pocas como lo que habéis hecho vosotros cuatro ahí dentro.



El Bardo se echó a reír.





—Así que estabas observando, ¿eh? Lo supuse. Pero no te preocupes, no me importa; en el fondo siempre he sido un exhibicionista. El esclavo de labor es un poco demasiado brusco para mis gustos, pero resérvame la virgen y el efebo, si mi señor está dispuesto a pagar su precio. Espero que sí. Y espero también —sonrió socarronamente —que le hagas una apreciable rebaja por tu diversión.
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¿Qué hay mejor que la batalla? El amor. ¿Qué hay mejor que la violencia? Las suaves caricias. ¿Qué hay mejor que la furia? La pasión. ¿Qué hay mejor que la agresión? El frenesí. ¿Qué hay mejor que la ira? El afecto. ¿Qué hay mejor que el atropello? La ternura consentida.

Pero la venganza supera todo esto...

El Bardo examinó atentamente a Kuhal.





—QUE se muera inmediatamente aquel que diga que no soy un artista. Nadie sería capaz de hacer una obra superior a ésta contigo.

Kuhal se contempló en el espejo de la habitación. Realmente, el Bardo había hecho un trabajo perfecto. El maquillaje había dado un profundo tono oliváceo a su piel, y la barba que llevaba pegada a su mentón hacía su rostro irreconocible para cualquiera. El gran turbante de seda que cubría con múltiples vueltas su cabeza ocultaba la marca de su frente y le daba un imponente aire de dignidad. La gran chilaba suelta de tela recamada en oro era un fiel exponente de su status, rematada por los mocasines de piel dorada, suaves como plumas. El cordón dorado que ceñía su cintura ostentaba una espada ceremonial, el atributo típico de un shamad de importancia. La gran piedra que brillaba en su frente era falsa, por supuesto, pero, ¿quién iba a fijarse en un detalle como aquél?

A su lado, Tahara se había convertido en una opulenta matrona. El cabello que caía suelto sobre sus hombros disimulaba la delgadez de su rostro con respecto al resto de su cuerpo. La pequeña vara que llevaba en su mano era el signo inconfundible de su condición de istaa. Nadie dudaría de ella ni de su misión.

El Bardo, por supuesto, se había aferrado en su atavío a su estilo de costumbre.

Habían pasado toda la tarde del día anterior efectuando compras en multitud de tiendas de Septentrión. El Bardo había tenido la voz cantante en muchas de ellas, pero en otras había sido Kuhal el que había dicho la última palabra, y en otras Tahara. Ningún vendedor se había sorprendido demasiado de las cosas que habían comprado: en Septentrión se vendía de todo, y los comerciantes del lugar hacía tiempo que se habían dado cuenta de que, junto al negocio de los esclavos, había toda otra serie de negocios marginales que podían proporcionarles grandes beneficios: la gente que acudía a Saraad desde remotas regiones del continente aprovechaba la compra de los esclavos para comprar también multitud de otros artículos que no podían conseguir en sus tierras. Muchos de estos artículos eran completamente lícitos..., otros no.



Nadie preguntaba nada a nadie en Septentrión.





Habían agotado casi todo su dinero, pero habían conseguido todo lo que necesitaban. Luego se habían estado preparando durante toda la noche. Había muchas cosas que hacer.



Ahora sólo faltaba actuar.





Partieron a media mañana hacia Saraad y los dominios de Zador. El doble sol brillaba más ardiente que nunca en el cielo, agostando el polvo de las calles de Septentrión. Un hombre con un carrito voceaba agua de sitar, lechosa, ácida y refrescante. En una esquina, una mujer de piel casi negra vendía collares de cuentas. Septentrión despertaba perezosamente a un nuevo día de ocio, diversión y negocios.

Hicieron el camino hasta Saraad en un coche de alquiler tirado por el lujo de dos briosos naracs de monta. Frente a los dominios de Zador, un hombre de recia musculatura acudió a su encuentro.

—Zador nos está esperando —dijo el Bardo displicentemente—. Anuncia al shamad de Antaloor y su séquito.

De todos modos, aun dentro de su estilo, se había vestido con unas galas algo más formales que de costumbre, más adecuadas a la ocasión. Sus pantalones eran bombachos, no muy ajustados y de un verde algo más oscuro, su camisa dorada. En vez de botas hasta la rodilla llevaba unos mocasines de puntera curvada, y la airosa pluma de su sombrero no era roja, sino violeta. El laúd que colgaba en bandolera de su espalda había recibido una buena fricción de cera.

—Pasad —dijo el guardián de los dominios de Zador tras desaparecer unos momentos en el interior del edificio para consultar—. Zador os está esperando.

Kuhal dirigió una breve mirada hasta los recintos de los corrales a un lado, y penetraron en la amplia estructura y subieron a la primera planta, donde tenía Zador sus aposentos. Entraron en su gran dormitorio. El esclavista estaba sentado tras un enorme escritorio en un rincón, trabajando en sus cuentas o fingiendo que lo hacía. Al verles entrar se puso rápidamente en pie.

—Bienvenidos, bienvenidos. Es un honor recibir en mi casa a Kuhal, el gran shamad de Antaloor.

Era probable que Zador se hubiera informado de dónde estaba Antaloor, y quién era exactamente su shamad. Si era así, habría quedado satisfecho. El Bardo había sabido elegir una buena personalidad. Antaloor era un pequeño oasis en el remoto sur, en pleno desierto, que se había hecho recientemente famoso por cultivarse en él una planta de aspecto macilento y poco atractivo pero cuyas vainas, se había descubierto, contenían un poderoso alucinógeno que en muy poco tiempo se había convertido en una de las sustancias más cotizadas en el poblado norte. Algunos especuladores y aprovechados habían intentado trasplantar la planta a otras latitudes, pero necesitaba unas estrictas condiciones ambientales y de composición del suelo que sólo se daban en aquel lugar en particular, y todos los intentos habían fracasado lamentablemente: las plantas morían a las pocas semanas, antes de que sus vainas hubieran madurado lo suficiente como para que el polvo alucinógeno de su interior fuera aprovechable. El viejo shamad de Antaloor, que de repente se había visto inmensamente rico gracias a una planta que hasta entonces sólo servía como forraje para sus animales, era un viejo zorro, y se había dado cuenta en seguida de la fortuna que tenía entre las manos; había organizado el floreciente comercio de la droga con un grupo muy reducido de traficantes, a los que había exigido unas condiciones draconianas y una absoluta lealtad a su persona, reteniendo él absolutamente todo el control. Recientemente, según las últimas noticias llegadas a Septentrión, el viejo shamad había muerto, sin duda, decían las malas lenguas, a causa de los múltiples excesos a los que lo había desenfrenado su repentina riqueza. Lo había sucedido su hijo al que nadie conocía exactamente, excepto en el sentido de que parecía ser un disoluto mayor aún que su padre. Cualquier averiguación que hubiera hecho Zador sólo le habría dicho una cosa: el actual shamad de Antaloor era un hombre joven, inmensamente rico, amante de los placeres, y que valía la pena de tener como cliente.

Kuhal efectuó una rápida revisión de la estancia. Todo era como se lo había detallado el Bardo. Había tres puertas: aquella por la que habían entrado, otra que sin duda conducía directamente a los recintos de los corrales en la parte de atrás, y una tercera, cubierta por una cortina, que indudablemente conducía a otras habitaciones anexas. Los cinco guardaespaldas de Zador montaban guardia en los puntos clave de la habitación. El esclavista parecía inatacable.

—Bien, supongo que mi bardo te contó ya mis necesidades —dijo Kuhal con voz firme—. ¿Has encontrado algo adecuado para mí?



Zador sonrió obsequiosamente.





—Por supuesto, shamad. Estoy en condiciones de proporcionarte todo lo que puedas apetecer. Por algo soy el más importante esclavista de Saraad.



Kuhal hizo chasquear impaciente los dedos.





—Está bien, no hace falta que sigas; no necesito tus autoalabanzas. No me gusta perder el tiempo. Muéstrame la mercancía.

Zador sonrió lobunamente e hizo un gesto a uno de sus guardaespaldas, el que estaba más cerca de la puerta cubierta con la cortina. Éste asomó la cabeza al otro lado, murmuró algo a alguien que debía haber allí, y sostuvo la cortina para dejar paso al cortejo que empezó a desfilar cruzando la puerta.

Veinte a veinticinco vírgenes, había pedido el Bardo el día anterior. Allí estaban: veinticinco exactamente, avanzando en fila ante él, vestidas con túnicas sueltas de suave tela blanca, abiertas por delante, lo que las hacía más incitantes a los ojos más por lo que ocultaban que por lo que mostraban, con sus cuerpos evidentemente lavados, empolvados, maquillados y perfumados, sus vellos púbicos peinados y espolvoreados con alguna sustancia que los hacía brillar atractivamente, rubias, morenas y castañas, de ojos negros, azules o marrones, de miradas tímidas, suplicantes o desafiadoras, pero todas hermosas, atractivas, robustas y saludables.

Se situaron en dos largas hileras ante él, algunas inquietas, otras tensas, unas pocas orgullosas. Aguardaron.



Kuhal hizo una seña a Tahara.

—Comprueba —dijo.





Zador pareció desconcertado. Miró primero a Kuhal, luego a Tahara, luego al Bardo.



Kuhal sonrió ligeramente.





—Creo que mi bardo ya te habló de cuáles son mis exigencias respecto a las mujeres. Quiero vírgenes. Única y exclusivamente vírgenes. Puedes calificarlo como algo patológico. No puedo tolerar la idea de que algún otro hombre aparte de yo pueda haber pasado por el sexo de una mujer. Una mujer puede jurarme por todos los dioses y los demonios de las profundidades, por los Antiguos y todos sus misterios, que ningún hombre ha pasado jamás por su lecho excepto yo. Puedo incluso creerlo. Pero hay un impulso más fuerte que mi razón que me impulsa a rechazar a esa mujer. Para mí, la única prueba de que una mujer no ha yacido con otro hombre es la prueba de su virginidad. Así que sólo acepto que una mujer virgen comparta mi lecho..., y sólo una vez. Porque, una vez desflorada, ya no hay para mí ninguna garantía.



Zador sacudió sorprendido la cabeza.

—Esto debe salirte bastante caro.

La sonrisa de Kuhal se hizo más amplia.





—No me importa el dinero, puedo pagar este capricho mío, y muchos otros. —Sopesó con su mano izquierda la abultada bolsa que llevaba atada a su cintura—. Hasta ahora las mujeres de Antaloor y sus alrededores me bastaban, pero —suspiró—, su número se reduce, y las que quedan ya no son atractivas a mis ojos. —Sonrió—. Por eso he tenido que hacer finalmente caso a mi Bardo y efectuar este largo viaje hasta aquí. Espero que satisfagas mis necesidades. Si lo haces, puedes estar seguro de que tendrás en mí uno de tus mejores clientes. Soy un hombre muy ardiente, ¿sabes?



Zador no pudo ocultar una sonrisa.

—¿Y...? —sus ojos se posaron en Tahara.

Kuhal hizo un gesto con la mano.





—Tahara es mi persona de máxima confianza. Hace años me sirvió espléndidamente..., una primera y única vez, como corresponde. —Adelantó una mano y acarició suavemente la mejilla de Tahara—. Sé que me es completamente fiel, pero, aunque a veces lo he deseado, y sé que ella lo desea también, no puedo volver a utilizarla como aquella primera vez. Pero sigue unida a mí. Me comprende, entiende mi necesidad. Se ha convertido en mi istaa personal, y puedo decirte que nadie en todo el Planeta es más eficiente en su trabajo. No es que dude de ti, por supuesto. Pero mis compulsiones me impiden llevar a la cama a una mujer que antes no haya sido comprobada y aceptada por ella. Puede que sea una manía, llámalo como quieras, pero así es como soy.



Zador agitó benévolamente una mano.





—No te disculpes, por favor. Te comprendo perfectamente Por esta estancia han pasado los casos más insólitos que jamás haya podido imaginar, y estoy seguro de que incluso tú, que evidentemente eres un hombre de mundo, te sorprenderías de alguno de ellos. Entiendo tus precauciones, y tu istaa puede comprobar la mercancía a su comodidad.

—Evidentemente —dijo Tahara con voz seca—, no voy a hacerlo en esta habitación, con todos esos hombres mirando. Mi trabajo es algo muy íntimo. ¿No tienes algún lugar... algo más reservado?

Zador pareció cogido por sorpresa por unos instantes. Pero reaccionó rápidamente. Señaló hacia la puerta cubierta con la cortina por la que había entrado poco antes el cortejo.

—Por supuesto, claro que sí. Pasad a esta habitación contigua. Haz salir a las mujeres que la atienden. Diles que os dejen completamente solas. Así tendrás toda la... intimidad que deseas.

Mientras Tahara conducía a las veinticinco vírgenes hacia la cortina, Zador clavó su mirada en una de ellas. Sus negros ojos no se habían apartado ni un solo momento de los él, sus pupilas eran como mortíferas lanzas que quisieran atravesarlo con su fuego abrasador. Sonrió, recordando la noche anterior en aquella misma habitación, todo lo que le había hecho a aquella mujer, todo aquello a lo que la había sometido. No era extraño que lo odiara mortalmente, Y sin embargo, se dijo, seguía siendo virgen, y aquel estúpido shamad se la llevaría probablemente a la cama con toda la satisfacción en su corazón. Pensó en las estúpidas obsesiones de aquel hombre, y sintió deseos de echarse a reír. Mi ingenuo amigo, se dijo a sí mismo, la virginidad física en una mujer no significa absolutamente nada. Podría demostrártelo de mil modos distintos, soy un experto en ello. Pero no lo haré, por supuesto. Si te lo demostrara, estoy seguro de que jamás serías capaz de acercarte a ninguna mujer. No quiero arrebatarte tus estúpidas ilusiones. Pienso que puedes convertirte en un buen cliente.

Las mujeres habían desaparecido tras la cortina, y media docena de viejas salieron apresuradamente a los pocos momentos. Zador hizo un gesto hacia una mesita baja llena de jarras, tazas, vasos y bandejas con dulces.



—Mientras esperamos, ¿os apetece tomar algo?





Tahara y las veinticinco vírgenes tardaron un tiempo en reaparecer.

Zador empezó a mostrarse nervioso. Kuhal, con un pastelillo a medio camino de la boca, hizo chasquear la lengua.

—Mi istaa es muy meticulosa, ¿sabes? Le gusta hacer las cosas concienzudamente. Sólo así se obtienen los resultados apetecidos.

Zador no dijo nada. Sus guardaespaldas se agitaban inquietos en sus lugares. Bebió para disimular su nerviosismo.



Finalmente, la hilera volvió a aparecer.





Apenas entrar en la estancia, se separaron en tres grupos. Uno de ellos se alineó junto a la pared: diez mujeres. Los otros dos se situaron a ambos lados, convenientemente separadas del primero. Todas habían cerrado sus túnicas sobre sus cuerpos, sujetándolas a la altura de la cintura, en un gesto que Zador no supo interpretar, pero al que decidió no conceder demasiada importancia.

—Mi señor —dijo Tahara, dirigiéndose a Kuhal—, lamento decirte que la mercancía me ha decepcionado un poco.



Zador la miró con ojos sorprendidos.

—¿Qué quieres decir?





Tahara señaló hacia las mujeres divididas en tres grupos.

—En primer lugar, te aconsejaría que prescindieras de tu istaa, o que vigilaras más a tus hombres. Esas nueve de ahí —señaló—no son en absoluto vírgenes, y si pretendes venderlas como tales estarás engañando a tus clientes, consciente o inconscientemente. —Zador fue a decir algo, pero ella no le dejó—: Esas otras seis son, en el mejor de los casos, dudosas. Ya sabes que la virginidad es muchas veces un rasgo elusivo. Acepto que puedan producirse errores y malas interpretaciones, pero mi señor es muy estricto al respecto. Mi opinión es que, de todas, solamente las diez del centro ofrecen las garantías de virginidad que él exige.

Zador miró a Tahara con la boca abierta. Nunca le había ocurrido nada así. De todos modos, con el rabillo del ojo vio que la muchacha de la que había gozado toda la noche anterior estaba entre las aceptadas. Aquello le hizo sentirse un poco mejor. Después de todo, pensó, estúpido shamad, tus exigencias de virginidad son tan relativas como todas las demás cosas de la vida.

—Está bien —musitó—. Si éste es todo el problema no te preocupes. Puedo proporcionarte más candidatas...



Kuhal alzó una mano.





—No importa, Zador. Diez me bastan por el momento. No te culpo por esto, y por supuesto no creo que hayas intentado engañarme. Te considero un hombre honesto en tu oficio, y creo que podremos seguir haciendo tratos en el futuro. —Miró hacia las vírgenes y las que, aparentemente, no lo eran—. Por favor, devuelve a sus corrales a las rechazadas. Y permíteme un consejo: puedes intentar vender como vírgenes a aquellas que mi istaa ha calificado como dudosas, pero no mezcles a las otras con ellas. En bien de tu negocio. Ponías con los esclavos normales, y las más jóvenes, si quieres —señaló a un par —con los efebos. De hecho, creo que a mi bardo le interesaba una de ellas, un efebo también. Pero de ello ya hablaremos más adelante.

Zador se apresuró a hacer sonar una campanilla de plata. Entraron las cuatro mujeres que habían salido antes de la habitación contigua, que se apresuraron a llevarse a los dos grupos de vírgenes rechazadas. Cuando quedaron solos con las diez elegidas, Zador se dirigió a Kuhal.



—Entonces, ¿te quedas con éstas?





—Por supuesto —dijo Kuhal—. Para eso vine aquí. —Se acercó a la hilera junto a la pared, y empezó a examinar atentamente el rostro de las muchachas. De tanto en tanto alzaba una mano y acariciaba un rostro, palpaba una cintura. Ninguna de ellas se movió.



Tras él, Zador se agitó ligeramente.

—¿Qué ocurre ahora, shamad?

Kuhal no se volvió.





—Estoy examinando la mercancía, por supuesto. Confío en mi istaa, pero hay otras cosas que me interesan de las mujeres aparte su virginidad.

Una vez recorrida toda la fila, retrocedió un par de pasos y las examinó en su conjunto. Volvió a acercarse, sujetó a dos de un brazo y las desplazó hacia un lado. Ambas eran rubias. Luego cogió a otras dos y las llevó hacia otro lado. Eran rubias también, aunque su pelo era más oscuro. Dos castañas fueron situadas aparte, algo alejadas de las demás. Junto a la pared quedaron las cuatro morenas. Kuhal las dividió en dos parejas, dejando un hueco entre ellas.



Zador estaba empezando a ponerse nervioso.

Kuhal se volvió hacia él.





—¿Sabes, Zador? Soy un hombre de gustos muy particulares. Y me gusta la variación. Creo que ahora sí las veo como las deseaba. Sí, me gustan. Me las quedo todas, Zador.



El esclavista dejó escapar un suspiro.

—Bien, entonces...





—Entonces —dijo Kuhal—, cerremos el negocio. Mi Bardo me habló de quince oros por cada una. Esto hace ciento cincuenta oros. Me parece un precio razonable. —Liberó la abultada bolsa que llevaba al cinto, y la hizo oscilar en su mano. Soltó el cordón que la ataba. Los ojos de Zador estaban fijos ahora en ella—. Olvidemos lo que te dio mi Bardo como prueba de buena voluntad. Toma: éste es tu precio.

Giró la bolsa, y vació su contenido en el suelo. Al suelo cayeron un montón de piedras sin el menor valor.



Zador abrió mucho los ojos.





Aquello, evidentemente, era una señal. A partir de aquel momento, todo ocurrió con mucha rapidez. Las vírgenes alineadas junto a la pared y distribuidas en grupos de a dos hicieron una serie de extraños movimientos, soltando las manos que sujetaban púdicamente la parte delantera de sus túnicas y sacando algo de ellas. Se oyeron una serie de suaves silbidos, apenas perceptibles. Cuando Zador quiso darse cuenta de lo que ocurría, sus cinco guardaespaldas en la habitación estaban caídos en el suelo, inmóviles.

—Quieto, Zador —dijo Kuhal con voz tranquila, sin moverse de su lugar—. Será mejor que ni respires, si no quieres seguir el mismo camino que tus hombres.

El esclavista miró a Kuhal con ojos más desconcertados que furiosos. El falso shamad permanecía inmóvil ante él, tranquilo, relajado, con la bolsa ahora vacía aún en las manos. La dejó caer al suelo, junto a las piedras que sembraban ahora la gruesa alfombra.

Tahara y el Bardo sí se habían movido; se habían desplazado ligeramente a un lado, y ahora lo apuntaban con unos pequeños cilindros plateados, no más gruesos que un dedo y no más largos que un palmo, que Zador conocía muy bien: eran las cerbatanas de los asesinos.



Tragó dificultosamente saliva.

—¿Qué significa...?





Miró a las vírgenes junto a la pared. Todas ellas sostenían cilindros semejantes en sus manos, ahora vacíos. Ellos eran los que se habían ocupado de sus hombres.

—Dentro de tu orgullo has sido un estúpido, Zador, como todos los hombres que, como tú, se creen a salvo de toda contingencia. No hay nadie inexpugnable cuando confía demasiado en su fuerza. Tu misma confianza te ha vencido.



—Pero..., pero...





—Mi istaa no es una istaa, ¿sabes?, y yo tampoco soy ningún shamad. ¿No nos reconoces, Zador? No, es probable que no. Tus esclavos son tantos... Te daré una pista. Tal vez ahora me reconozcas a mí.

Se llevó las manos a la cabeza y, con un gesto deliberado, retiró el turbante que cubría su frente. Lo dejó caer al suelo, en un gesto casi casual, junto a las piedras.



—¿Sabes quién soy ahora?





Zador contempló con ojos muy abiertos la marca en la frente de Kuhal. Jadeó.



Kuhal se arrancó de un tirón la barba.





—El Bardo hizo un buen trabajo con este disfraz, pero ahora ya no es necesario. Ahora ya sabes quién soy, Zador, y supongo que sospechas también quién es mi istaa.

—Pero..., pero... —Zador seguía completamente abrumado.

—Te lo explicaré, Zador —dijo Tahara—. Mereces saber cómo has sido derrotado. —Bajó su tubo plateado, y soltó el cinturón que sujetaba su túnica. La abrió, la dejó deslizar por sus hombros hasta que cayó a sus pies, y mostró lo que había debajo. Sobre su cuerpo desnudo llevaba un amplio cinto atado a la cintura, con una serie de anchas trabillas de cuero, quizá una cincuentena, muy juntas, que era lo que había convertido su esbelto y delgado cuerpo en el de una amplia matrona. Las trabillas estaban casi todas vacías, pero algunas todavía contenían unos delgados tubos de metal plateado. Los mismos tubos que ahora sostenían, vacíos, las diez vírgenes que seguían junto a la pared, en grupos de a dos, y que habían utilizado certeramente contra los guardias.

—Supongo que conoces las cerbatanas de los asesinos —dijo Kuhal—. Son un instrumento muy útil, aunque sean un arma propia de los asesinos a sueldo y resulten difíciles de encontrar. Pero en Septentrión puede encontrarse de todo, y tú debes saberlo mejor que nadie; no nos fue difícil adquirirlas, dos aquí, tres en otro lado. Llevan un pequeño dardo de punta envenenada, que causa la muerte inmediata a quien hieren. Se accionan con un simple mecanismo de resorte, de modo que basta apretar un gatillo para que envíen la muerte instantánea a aquel a quien apuntan. Su único inconveniente es que sólo pueden efectuar un disparo, y el proceso de recarga es lento y engorroso. Por eso hemos escogido a diez vírgenes, no a cinco, para que dos de ellas al menos se ocuparan de cada uno de tus hombres, por si alguna fallaba. Por eso las he separado en grupos de a dos, mientras fingía examinarlas de cerca, para que tuvieran un mejor ángulo de tiro. Por eso mi falsa istaa, en vez de comprobar su virginidad, que no nos importa en absoluto ni a ella ni a mí, escogió en la habitación de al lado las que debían quedarse aquí según el color de su pelo, para que supieran a cuál de tus esbirros debía apuntar cada una. Por lo que veo, ninguna de ellas ha fallado. No me sorprende. Todas tenían motivos más que suficientes para no hacerlo.



—Pero..., pero...





—Fue muy fácil entregarles a todas tus vírgenes uno de estos tubos en esta habitación de al lado, y decirles que lo ocultaran en los pliegues de su túnica que mantenían modestamente cerrada, mientras se suponía que comprobaba su virginidad en una habitación íntima y aislada —dijo Tahara—. Y el examen al que las ha sometido Kuhal ha servido también para que las otras tuvieran tiempo de alcanzar su destino. Déjame que te explique lo que debe estar ocurriendo en estos momentos fuera de esta habitación. Las otras vírgenes rechazadas deben haber utilizado ya sus tubos contra las mujeres que las acompañaban y los hombres que las han abierto las puertas de sus corrales, y en estos momentos deben estar liberando a todos los demás esclavos, que ya estaban preparados, aguardando el momento, gracias a las instrucciones que les dio el Bardo a tres de ellos, de corrales distintos, en su visita de ayer, mientras realizaba su espectáculo para placer de tus ojos. Todos ellos saben ya lo que deben hacer a partir de ahora: y se sienten lo suficientemente motivados como para hacerlo; ahora ya no están atontados como durante el viaje hasta aquí, porque a ti es al primero a quien no le interesa que tengan un aspecto alelado ante tus futuros clientes. Y todos ellos albergan en sus corazones el odio suficiente como para que luchen por su libertad.



—Pero..., pero...





—La propia confianza en tu poder te ha perdido, Zador —dijo el Bardo. Seguía apuntándole con su tubo plateado, el dedo apoyado sobre el gatillo que liberaría el resorte. Parecía estar gozando enormemente con su actuación—. Y ahora estás a nuestra merced.



—Pero..., pero...





—Recuérdalo bien, Zador —dijo Kuhal—. Recuerda todo lo que hiciste. Violaste, torturaste y mataste a mi esposa. Mataste al hombre y a la hija pequeña de esta mujer, mi falsa istaa. Y has cometido también muchas otras atrocidades. Con hombres, mujeres y niños, ancianos y bebés. Demasiadas atrocidades, Zador.

Una de las mujeres junto a la pared dio un paso adelante. Su rostro era tenso. Arrojó su tubo plateado, ya vacío, hacia un lado.

—Yo también tengo una deuda pendiente con él —dijo.

Zador la miró, con los ojos muy abiertos. Recordó todo lo ocurrido con ella la noche anterior, y palideció.



Kuhal sonrió, y su sonrisa no tenía nada de alegre.

—Por supuesto —dijo—. Por supuesto.

Zador clavó unos ojos angustiados en él.





—Espera un momento —musitó—. No te precipites. Creo que podemos...

—No —dijo Kuhal, y su voz tenía acentos definitivos—. Creo que ya no puedes hacer nada.



Tahara avanzó unos pasos.





—Te recuerdo que este hombre es mío. —Su voz sonó muy baja y ronca—. Te dije desde un principio que quería matarlo con mis propias manos.

Kuhal la miró durante unos instantes. Durante mucho tiempo, mientras sostenía la cabeza inerte de Garla entre sus brazos, mientras se debatía en la fiebre y el dolor de la marca en su frente, mientras avanzaba con Tahara por los caminos del continente en dirección al norte, uno de sus pensamientos recurrentes era hallarse frente a Zador, engarfiar sus dedos sobre su garganta, y apretar, apretar, apretar..., viendo como sus ojos de desorbitaban, su lengua colgaba azulada en su boca y su respiración se hacía jadeante hasta detenerse. La venganza es un placer de dioses. Pero, de pronto, se sintió tremendamente cansado. Todo pareció perder su sentido a su alrededor. Sin darse casi cuenta de lo que hacía, asintió con la cabeza.

—Por supuesto —admitió—. Por supuesto. Nadie te lo ha discutido nunca.



Zador tragó convulsivamente saliva.

—Esperad un momento. Puedo daros...





—Ya no puedes dar nada, Zador —dijo Tahara—, excepto tu propia vida.



El esclavista miró a Kuhal con ojos desesperados.

Kuhal agitó la cabeza.





—Mientras tenía a mi esposa entre mis brazos, aquella terrible noche —murmuró—, y mientras me marcabas en la frente con tu maldito hierro, Zador, pensé que el máximo placer de mi vida sería el matarte con mis propias manos. Pero, ¿sabes?, ahora que te veo aquí, de pronto me he dado cuenta de que ni siquiera mereces una muerte tan limpia como la que yo pensaba darte. No, no mereces morir como un hombre, Zador. Ni siquiera mereces morir como una bestia.

El rostro del esclavista estaba tan pálido como la cera. Miró a Kuhal, luego al Bardo, que seguía apuntándole con su cerbatana, luego sus ojos se posaron en las diez mujeres que le miraban fijamente desde un lado. Finalmente sus ojos se clavaron en Tahara.



—Yo... —musitó. No dijo nada más.

Kuhal hizo un gesto al Bardo.





—Vamonos de aquí, amigo —dijo—. Esto es asunto de mujeres; ya no nos corresponde a nosotros.

El Bardo bajó los ojos hacia el tubo plateado que sostenía entre sus manos, sonrió ligeramente. Asintió.



—Sí —dijo—. Creo que tienes razón.

—Espera —suplicó Zador—. Déjame que te diga...





—Ya no hay nada que decir —respondió Kuhal con voz firme. Miró fijamente a Tahara, luego a las demás mujeres—. He pensado mucho en matarlo, pero no te preocupes; renuncio a él. Es todo vuestro.

Se dirigió hacia la puerta que conducía al exterior, pasando por encima del cuerpo de uno de los hombres tendidos en el suelo. El Bardo, tras una ligera vacilación, le siguió.

—¡Espera! —gritó Zador cuando cruzaba ya la puerta. No se detuvo. Creyó oír el ruido de unos pasos precipitados, como si el hombre intentara huir. Luego otros.

Apenas había llegado al otro lado de la puerta cuando oyó el primer grito.



Luego sonaron otros. Y no fueron agradables de oír.





Más tarde, no supo cuánto tiempo después, entró de nuevo en la habitación. No estaba seguro de si lo impulsaba el deseo de comprobar que se había cumplido justicia o algún otro retorcido sentimiento que aleteaba en su interior. Pero tenía que hacerlo, en bien de su propia alma.

Había sangre por todas partes. Las mujeres habían desaparecido. Y, en mitad del suelo, una masa informe, roja, apenas reconocible. Durante unos momentos la contempló con ojos vacuos. Luego, atraído por algo que llamó repentinamente su atención, se acercó. Se dio cuenta de que, incomprensiblemente, aquel cúmulo de carne desgarrada y sangre derramada aún albergaba un hálito de vida. Unos ojos tan rojos como la luna roja que colgaba fuera, en el cielo, se abrieron, y una hendidura que en algún tiempo pudo ser una boca se abrió. Un sonido raspante, estremecedor, brotó de aquella oquedad. Algo que podía ser un brazo se alzó temblorosamente hacia él, luego cayó de nuevo.

Kuhal retrocedió un par de pasos, estremecido. La masa informe se agitó. El sonido brotó de nuevo.

Sintió deseos de dar media vuelta y echar a correr. Pero pensó en Garla, y aquello lo clavó allí. Durante largo rato estuvo contemplando aquel espantoso desecho que intentaba agitarse en los últimos estertores de la agonía. Luego, extrajo la espada ceremonial de shamad que colgaba aún de su cinto, la apoyó en lo que antes fuera una garganta humana, y la hundió de un golpe seco. Hubo un espantoso estertor, una brusca sacudida, y la informe masa quedó definitivamente inerte.

Abandonó la espada tras él y salió con paso vacilante al exterior.
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Podéis matar a los esclavistas. Podéis destruir sus corrales, liberar sus esclavos. Podéis terminar con su imperio. Pero no conseguiréis acabar con la esclavitud. Porque el Planeta necesita los esclavos, y mientras haya hombres dispuestos a dominar a otros, y mientras haya otros que puedan ser dominados, la marca del esclavo lucirá en muchas pieles.

Esto es lo que dice la Luna Roja, y la Luna Roja no se equivoca nunca.

Saraad murió al amanecer.





FUE una noche de locura, de muerte y destrucción. Kuhal jamás hubiera creído que la acción que habían planeado pudiera alcanzar una tal magnitud. Su única intención había sido llegar junto a Zador y terminar con su vida, vengarse del daño que aquel hombre diabólico le había infligido. Su venganza era algo personal.



Pero resultó ser mucho más que esto.





Se dio cuenta apenas salir al exterior del edificio junto con el Bardo, dejando tras él a Tahara y las diez vírgenes y Zador..., y los gritos, aquellos gritos que resonarían durante mucho tiempo en sus oídos. Mientras, las vírgenes que habían sido devueltas a los corrales habían cumplido con su misión. Y los demás esclavos encerrados en ellos aguardaban su llegada. El Bardo, hombre meticuloso en su mente artística, se lo había explicado exactamente a Kuhal:

—Hay que prever todos los posibles fallos. Por eso hablé con esclavos de tres corrales distintos, por eso debes conseguir que las vírgenes rechazadas sean devueltas a dos corrales, si no a tres. Los que más interesa liberar son los del corral de trabajo: son los más fuertes, los que pueden ejercer una acción más enérgica. Conseguirlo es lo más difícil. Cuando las vírgenes liberen a sus compañeras, lo primero que deben hacer es reducir a los guardias y liberar a los hombres y mujeres del corral de trabajo. Ellos ya sabrán lo que tienen que hacer: le hablé muy claramente al respecto a ese magnífico espécimen de hombre que elegí. Creo que lo elegí bien.

Realmente, lo había elegido bien. Pero se había equivocado completamente en sus predicciones.

La idea era causar el suficiente alboroto en los corrales como para que los hombres de Zador estuvieran lo bastante atareados y no se preocuparan de lo que ocurría en las dependencias de su jefe. Pero los acontecimientos superaron todas sus previsiones. Las cosas se desbordaron.

Las vírgenes devueltas a sus corrales utilizaron como se esperaba sus cerbatanas de los asesinos contra las mujeres que las habían custodiado hasta allí y los guardias que les abrían los corrales: el de los efebos, el de las vírgenes y el de las mujeres en general. Cuando los guardias generales del recinto quisieron darse cuenta exacta de lo que ocurría, más de un centenar de mujeres corrían ya libres por todos lados, y un numeroso grupo de ellas se lanzaba hacia las puertas del corral de trabajo.

El Bardo les había contado a sus tres confidentes lo mejor que creía que podían hacer: las cerbatanas de los asesinos sólo servían para una primera ocasión; una vez disparadas, se convertían en un objeto inútil. En consecuencia, debían apoderarse a la primera oportunidad de las armas de los centinelas, y utilizarlas para dominar a los otros centinelas. Lo que al Bardo nunca se le había ocurrido pensar era que las mejores armas de las mujeres están en ellas: sus manos, sus uñas, su furia y su número. Tras el primer momento de confusión general, las armas de los guardianes quedaron abandonadas junto a los restos de sus cuerpos. Y las mujeres se lanzaron a dominar la situación con sus propias fuerzas.



Avasallaron.





Fueron los ocupantes del corral de trabajo los que, más tarde, fueron en busca de las armas. Por aquel entonces, las mujeres ya se habían dispersado hacia otros corrales de otros esclavistas. Ahora estaban libres. Ahora querían sangre.

Los corrales de Zador eran sólo una parte de Saraad. La ciudad esclavista era todo Saraad.

Fue una noche de sangre y destrucción, una orgía de muerte. Los demás esclavistas no tardaron en ver cómo una turba furibunda se arrojaba contra ellos. Algunos de los atacantes llevaban armas, la mayoría iban con las manos desnudas, y muchos eran mujeres. Y constituía una turba imparable.

Hubo gran número de víctimas. Más tarde, se calcularía que casi la mitad de los esclavos liberados aquella noche murieron en los enfrentamientos. Pero la otra mitad sobrevivió.



De los esclavistas y sus hombres no quedó ninguno.

Al amanecer, Saraad estaba muerta.





Entonces, los esclavos liberados dirigieron su vista hacia Septentrión.



Kuhal presenció todo aquello como un absorto espectador. De pie en el exterior de la casa de Zador, con las manos apretadas contra la barandilla del amplio porche, medio aturdido aún por el sangrante espectáculo del interior de aquella habitación, oyó los gritos, vio pasar los esclavos arriba y abajo. Pronto empezaron los incendios. En un momento determinado, un esclavo se detuvo ante él; llevaba un arma en la mano, y parecía dispuesta a usarla. Le miró atentamente, con ojos ardientes, sorprendido por su inmovilidad. Entonces vio la marca en su frente. Musitó algo, inclinó la cabeza en algo que muy bien podía ser un gesto de respeto, y se alejó corriendo.

—Se han vuelto locos —murmuró el Bardo a su lado, surgido de no sabía dónde.

Le miró. Llevaba una espada en la mano, y toda su hoja estaba teñida de sangre. El Bardo siguió la dirección de su mirada y pareció darse cuenta por primera vez de lo que sujetaba. La arrojó lejos, con un estremecimiento.



—Se han vuelto locos —repitió.





Kuhal no respondió. En lo más profundo de su ser pensó que todos estaban locos.



Las primeras luces del amanecer trajeron finalmente la calma a Saraad. Los fuegos fueron menguando. Había cuerpos tendidos por todas partes. Algunos gemían aún. La mayoría permanecían inmóviles. Muchos de ellos tenían una marca grabada al fuego en su brazo. Muchos otros no.



—Bien, todo ha terminado.





Kuhal se estremeció ante aquellas palabras. Se volvió. Tahara estaba a su lado.

Había vuelto a ponerse su túnica dorada, y evidentemente había retirado el amplio cinturón de cuero que ocultaba las cerbatanas de los asesinos y ensanchaba su cuerpo. Sus ojos brillaban profundos y oscuros. Tenía un tiznón en la frente y una mancha roja en su mejilla que muy bien podía ser sangre. Pero sus manos estaban limpias.



Kuhal asintió lentamente.

—Sí. Ya has cumplido con tu venganza.

Ella rió quedamente.





—Es curioso —dijo—. ¿Me permites que te diga una cosa? Durante todo nuestro viaje estuve soñando en este momento. Lo veía cada noche en mis pesadillas, y gozaba pensando en el momento en que mis manos caerían sobre Zador. Incluso te veía a ti como un competidor, como alguien que podía disputarme mi venganza, y en aquellos momentos te odiaba. Cuando llegó el instante preciso, en cambio...



Se detuvo. Miró fijamente a Kuhal.

—¿Por qué renunciaste tú a tu venganza?





Kuhal contempló la calle que empezaba a iluminarse con las primeras claridades del amanecer, las volutas de humo que se alzaban aún de algunos edificios. De tanto en tanto sonaba un grito, lejos, en alguna parte.

—No lo sé —murmuró—. Ni siquiera sé si renuncié. La verdad es que de pronto todo me pareció carecer de sentido. Tuve la impresión de que mis manos estaban vacías, y de que nada podría llenarlas. —Las alzó ante su rostro, las miró—. Ni siquiera una vida escapando de un cuerpo odiado.

—¿Sabes? —murmuró Tahara—, algo parecido me ocurrió a mí. Cuando vi a Zador allí delante mío en aquel instante supremo, tembloroso y aterrado, cuando intentó huir... Fui incapaz de hacer nada. Y entonces, antes de que me diera cuenta de ello, ocurrió todo. Las vírgenes se lanzaron sobre él. Como fieras. Fueron las vírgenes, ¿sabes? Ellas lo hicieron todo. Jamás creí que pudiera haber tanta furia en unas manos femeninas. Y yo no pude hacer otra cosa que mirar, fascinada y horrorizada. Cuando terminaron con él, alzaron la vista y me miraron a mí. No dijeron nada. Contemplaron por unos momentos sus ensangrentadas manos, como si se preguntaran qué habían hecho, y simplemente se fueron.



Se estremeció ligeramente.





—Entonces —murmuró Kuhal—, al final no has cumplido tampoco con tu venganza. —Sintió que algo se agitaba en su interior.



Ella agitó dubitativamente la cabeza.





—Pero tú sí —musitó—. Nunca creí que pudiera haber tanta crueldad en ti. Tu venganza fue la peor de todas. Hubieras podido matarlo con tus propias manos, rápida y limpiamente. Quizá me hubiera sentido herida en aquellos momentos al verme privada de mi derecho, pero luego hubiera comprendido. Pero no: preferiste dejarlo todo en manos de unas mujeres. ¿Sabías hasta qué extremos de crueldad puede llegar una mujer?

Kuhal recordó la sanguinolenta masa de carne, y cómo había tenido que emplear finalmente su espada para acabar con lo que había sido Zador. Recordó algunas de las escenas que había presenciado en las últimas horas allí, en las calles de Saraad, desde aquel mismo edificio, como un espectador ajeno a lo que estaba ocurriendo ante él.

—Te lo debía. Tú me lo pediste. Con tus propias manos, ¿recuerdas? Eso fue lo que dijiste.



Tahara contempló sus limpias manos.





—Unas manos que fallaron en el último momento. Y, en cierto modo, me alegro de ello. No es agradable ver morir a la gente.

Kuhal pensó en el viejo Aatar, en Garla, recordó lo que le había contado Tahara de la muerte de su hombre y su hijita. Pensó también en el hombre de Zador allá en el carro de provisiones. Creyó sentir de nuevo el hendirse de la carne bajo su cuchillo, el frenesí que había impulsado su mano a clavar profundamente el arma, luego a tirar hacia arriba, venciendo la blanda resistencia de los tejidos. Se estremeció de nuevo.

—Bien, ahora ya no importa —dijo—. Creo que esto ya ha terminado.



Tahara negó con la cabeza.





—No —murmuró—. Creo que más bien recién acaba de empezar.



Más tarde, los esclavos liberados intentaron vitorear a Kuhal, convertirlo en su héroe. La noticia había circulado de uno a otro lado con rapidez: «El esclavo con la marca en la frente, él ha sido. Él nos ha liberado. El esclavo con la marca en la frente». Kuhal huyó de la multitud. No quería vítores. No se sentía satisfecho con lo que había hecho.



El Bardo se echó a reír burlonamente en su cara.

—Debes afrontar las consecuencias de tus acciones, Kuhal. No puedes rehuirlas.





—Por los diablos de las profundidades —gruñó Kuhal—, déjame en paz. Quiero irme de aquí.



—Por supuesto, por supuesto. Al fin y al cabo, aquí ya no queda nada para ti. Zador está muerto, su imperio derribado. ¿Te das cuenta de la fragilidad de los imperios, Kuhal? Basta un soplo para hacer caer el castillo de naipes. Pero te diré una cosa: Lo que ha ocurrido hoy aquí no es más que una mota imperceptible en la gran sábana del tiempo. Pronto será olvidada, y todo seguirá como antes.

Kuhal le miró, sin comprender.

—¿Qué quieres decir?

—Oh, vamos, tú tienes que saberlo. Puedes matar al esclavista, pero jamás matarás la esclavitud. Los esclavos son necesarios a menos que cambie la estructura de la sociedad, y esto tardará aún mucho tiempo en producirse. Zador y sus compañeros han muerto, Saraad ha sido destruida, pero eso pasará como una hoja de otoño impulsada por el viento. Vendrán otros esclavistas. Y, ¿sabes?, permíteme que te haga una predicción: Estoy seguro de que muchos de esos nuevos esclavistas lucirán una marca al fuego en su brazo, y que algunos de ellos están ahora corriendo y gritando por estas mismas calles, blandiendo antorchas.

Kuhal miró fijamente al Bardo a los ojos.

—Eres un cínico —murmuró.

—Cierto —sonrió el Bardo—. Nunca lo he ocultado. Pero también te he dicho siempre que los bardos no mentimos nunca.

Kuhal no podía apartar sus ojos de Tahara.

—¿Qué piensas hacer ahora? —quiso saber.

La muchacha se encogió levemente de hombros.





—No lo sé. He encontrado a varios nadoor de mi propio grupo, de los que fueron apresados conmigo, e incluso varios de otros grupos. Algunos hablan de quedarse aquí y establecerse en esta región, otros dicen de regresar al sur. Desean volver a formar una comunidad. No sé..., creo que me iré con ellos.



—Ven conmigo —dijo impulsivamente Kuhal.

Tahara alzó inquisitivamente la vista hacia él.

—¿Adonde?





La pregunta cogió a Kuhal por sorpresa. No lo había pensado.

—Quédate en este lugar —le dijo el Bardo alegremente—. Instálate aquí. ¿Sabes?, con la marca en tu frente y la leyenda de lo que has hecho, dentro de poco puedes convertirte en el mejor esclavista de la región. Un digno descendiente de Zador.

Kuhal miró al Bardo con ojos furiosos. No sabía si hablaba en serio o se estaba burlando.

—También hay gente de tu tribu aquí —indicó Tahara—. Puedes reuniría de nuevo. Volver con ellos al sur.

Kuhal tuvo la impresión de que, por unos instantes, Tahara iba a proponerle unir ambos grupos y partir juntos de vuelta al sur. Tal vez, si lo hubiera hecho, habría aceptado. Pero ella no lo hizo.

—No —dijo finalmente Kuhal—. Puede que quede alguien de los míos, pero ya no es mi tribu. Ni siquiera es una tribu. El viejo hombre sabio está muerto, y su jefe cazador les falló. —Sabía que aquello último no era cierto, pero así era como se sentía—. No. Me marcharé a otro lugar.



—¿A dónde?

Kuhal se encogió de hombros.

—No lo sé —musitó—. Todavía tengo que pensarlo.





Dudó unos momentos. Luego volvió a mirar fijamente a Tahara a los ojos.



—Ven conmigo —repitió.

Ella negó lentamente con la cabeza.





—No, Kuhal. Durante todo este tiempo nos ha unido una sagrada misión. Pero ahora ya ha terminado. Volveré con los míos. Los nadoor nos debemos a los nuestros, ya lo sabes. Lo siento.

Kuhal captó el rechazo, aquel mismo rechazo que había notado crecer en los últimos días de su viaje al norte, después de que muriera en sus corazones el frenesí subsiguiente a la muerte de los tres hombres de Zador. Había algo en aquel rechazo que le dolía en lo más profundo, pero sabía que no podía hacer nada por impedirlo.

—Entiendo —dijo, aunque en realidad no lo entendía en absoluto.

Ella le miró profundamente a los ojos. Luego se le acercó. Sus manos rodearon su nuca, y atrajo su cabeza hacia la de ella. Sus labios se posaron sobre los de él. Estaban húmedos y muy calientes, y temblaban un poco. El beso fue largo, intenso, tembloroso y casto. Cuando apartó de nuevo el rostro, había un asomo de lágrimas en sus ojos.

—Si piensas irte —dijo—, hazlo antes de que los esclavos liberados te conviertan en un dios y no te dejen.

Él asintió con la cabeza. Miró al Bardo, que había presenciado la escena en silencio.



—¿Y qué piensas hacer tú? —preguntó.

El Bardo se encogió de hombros.





—Yo no tengo ningún hogar donde ir. Ni grupo, ni tribu, ni nadie que me considere un héroe. Sólo soy un payaso. Lo único que sé hacer es cantar y recitar historias. Ni siquiera disparé mi cerbatana.



Muy a su pesar, Kuhal se echó a reír.

—Entonces, ¿cuáles son tus planes, Bardo bobo?

El Bardo le miró fijamente.

—Un héroe necesita a alguien que cante sus gestas.





¿Me admites a tu lado, Kuhal? Ya sabes que soy un cobarde, un truhán y un pervertido. Pero puedo alegrar las veladas con mi laúd, y no estoy falto de recursos. Y, además, conozco el continente como la palma de mi mano. Si no sabes dónde ir, creo que puedo serte de utilidad.



Kuhal asintió lentamente con la cabeza.





—Sí, puedes serme de utilidad..., mientras que te mantengas siempre como mínimo a cinco pasos de distancia de mí, viejo engañador.



El Bardo agitó la cabeza.





—Por supuesto, Kuhal, por supuesto. Ya sabes que mis conceptos de la belleza van en otras direcciones. Aunque esto no me impide admirar la perfección estética de tu cuerpo...

Se alejó rápidamente para eludir el golpe de Kuhal. Descolgó el laúd de su hombro e hizo sonar unas rápidas notas. Tenían un ligero acento burlón.

—Cantaré tus gestas, Kuhal. Y dentro de poco habrán entrado en el acervo de las leyendas de la Luna Roja. Serás famoso, Kuhal. Gracias a mí.

Kuhal decidió que lo mejor era ignorarle. O eso, o molerle a golpes.

Y, en el fondo, la idea de que alguien cantara sus gestas, si es que alguna vez llegaba a haber alguna, tampoco le disgustaba.



Kuhal detuvo su narac en la suave colina que dominaba Saraad por el este y se volvió. Estaba oscureciendo. Todavía se elevaban algunas pequeñas volutas de humo de los edificios de Saraad. Más allá, Septentrión era ahora un ascua, y no de luces precisamente.



Suspiró.





—¿Te arrepientes de algo? —preguntó el Bardo a su lado.

Kuhal negó con la cabeza. El narac que montaba iba cargado con un par de repletos sacos: ropas, provisiones, todo lo que necesitara. El del Bardo también. Eran un par de buenos ejemplares, elegidos entre los mejores de los corrales de animales de Zador. Sus aposentos también habían sido espléndidos. La bolsa que llevaba al cinto parecía querer reventar con los oros que contenía.

Aquello no era un robo, le había dicho Tahara mientras cogía las monedas; sólo una restitución.

Pensó en Tahara. Recordó sus últimas palabras, allá en aquella habitación donde la masa informe que había sido Zador había sido retirada ya, y que le sonaron como una despedida más definitiva que ninguna otra. «Estoy segura de que volveremos a vernos algún día», le había dicho ella. Y su sonrisa triste le había gritado lo contrario.

—No —musitó al Bardo, como si quisiera reafirmar el gesto de su cabeza—. Uno no debe arrepentirse nunca de lo que ha hecho, por muy equivocado que haya sido.



El Bardo rió.





—Bien dicho. Creo que ya empiezas a adoptar la filosofía inmortal de la cofradía de los bardos. Bienvenido a ella, hermano.

Kuhal estuvo tentado por unos instantes de derribar al Bardo de su narac y patearlo concienzudamente contra el suelo. Decidió que no valía la pena.

—Está bien —dijo—. Vamonos. Aquí ya no tenemos nada que hacer.

Se volvió de nuevo, y golpeó los flancos del narac con los talones para que reemprendiera la marcha. A su lado, el Bardo cogió su laúd y pulsó algunas cuerdas al azar.

—Voy a tener que afinarlo más a menudo —dijo, empezando a manejar los trastes—. Confío en emplearlo mucho a partir de ahora.

Kuhal no respondió. Alzó la vista y contempló el cielo. Las lunas roja y amarilla se superponían sobre un fondo de brillantes estrellas. Pensó en aquella otra noche, cuando había visto las tres lunas juntas en el cielo y se había estremecido, sabiendo que algo terrible había ocurrido o iba a ocurrir. Ahora era diferente. El presagio era otro muy distinto.

No sabía exactamente qué era lo que iba a hacer, pero tenía todo un Planeta ante él, aguardándole.
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